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ELEMENTOS 
DE T O D A L A 

ARCHITECTURA C I V I L , 
CON LAS MAS SINGULARES OBSERVACIONES DE LOS MODERNOS, 

I M P R E S S O S E N L A T I N 

Por el P. CHRISTIANO RIEGER, de la Compañía de Jefus* 
al prefente Cofmographo Mayor de S. M . y de fu Canje jo 

en el Real , j Supremo de Indias, Mae jiro de Adaíhe-
maticas del Colegio Imperial, 

L O S Q U A L E S , A U M E N T A D O S P O R E L M I S M O , 

DA TRADUCIDOS AL CASTELLANO 
E l P. MIGUEL BENAVENTE , Maeftro de Mathematicas 

en el mifmo Colegio. 

'-loarme s 1̂41 I 

CON LICENCIA. 

MADRID. Por JOACHINIBARRA, calle de lasUrofas. Año 1763. 



Archkedura non poteft defiderare commendatores, quandlu 
erunt nobiles vl r i , &c nobilia ingenia. HENRICUS WOTTONIUS 
Equcs 5 in Elem. Arcb. 

Haviendo hombres nobles, y nobles Ingenios, no necefslta la Arctil-
tedura de otra recomendación. El Caballero HENRIQUE WOTTON 
en fus Elementos de Architetiura. 



A L A R E A L A C A D E M I A 

Exc.M0 SEÑOR-
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i ^ / l ^ n d o confagro \ V . E. eftos Elementos 
de toda, la Anhitectura Civil ̂  aumentados 5 j tra~ 
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ductdos a mejlro Idioma 5 no hago mas, que vol­
ver a V . E. lo que es fuyo 9 no íblo por­
que el Autor tiene por dignación de V . E. 
la honra de íer fu Individuo, y Académico; 
fino es porque a efta Obra 5 tal qual la preíen-
to , es V . E. y el particular influxo de alguno 
de los que la componen, quien la ha hecho 
nacer. Recien llegado el Autor á efta Corte 
de la de Viena , donde la havia publicado 
en Lat in , aísiftió conmigo, por convite de 
V . E. á la íblemniísima diftribucion de los 
Premios, que hizo en íu Junta General de 2 8 
de Agofto de 17 6 0 , y vió^ con admiración 
en aquella mageftuoía Aífambléa , que ks 
tres Nobles Artes gozan en Eípaña, por mag­
nificencia benévola de fus Reyes , é influxo 
de V . E. no menor protección, eftimacion, 
y luftre, que havia vifto en Italia 3 Alema­
nia , y Francia. Efte poderoíb exemplo me 
hizo conocer , que la idea 5 que V . E. tiene 
de fus tres Nobles, quanto utiliísimas Artes, 
es tan grande, como el aprecio, con que las 
mira, como la folicitud, con que las fomen­
ta , y como la pública utilidad, que en ellas 
reconoce 5 por lo que , anhelando fin ceífar 
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a íli mayor adelantamiento 5 y perfección, no 
podía menos de admitir con agrado unas le­
yes y que con la theorica juntan la prá¿tica 
de toda la Architeétura. Efte noble ardor, 
que V . E. le infundio, es el que le ha dado 
el fér con las addiciones , que en el Cafte-
llano lleva 5 y efta aceptación, que de V , E, 
efpera, íerá íu mayor aprobaciónvy prenda 
del profundo reípeto 5 con que igualmente 
que íu Autor 5 es 

Exc.MO SEÑOR, 

DE V . E. 

El mas obíequiofo Venerador, y Capellán 

Miguel Benavente, 

de la Compañía de Jefus. 
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L I C E N C I A (DE L A R E L I G I O N . 

FRancifco Xavier Cornejo Provincial de la Compa­
ñía de Jefus en la Provincia de Toledo : Por co-

mifsion que tengo de N . P. General Lorenzo R i z z i , doy 
Licencia para que fe imprima el Libro intitulado -. Ele­
mentos de toda la Architeñura Civil y impreíTos en Latin por 
el P. Chriñiano Rieger, y aumentados , traducidos al C a £ 
rellano por el P. Miguel Benavence y ambos de la Compa­
ñía y el qual Libro ha fido vifto , y examinado por per-
íonas doótas de nueftra Religión. Y para que confie doy 
el la, firmada de m i nombre , y íellada con el Sello de m i 
Oficio , en el Colegio Imperial de Madrid a 25. de N o ­
viembre de 1 7 6 1 . 

Fmncifiü 'Xavier Cornejo. 
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L 1 C E K C 1 A D E L 0^piKÁ<BjQ. 

NOS el Licenciado Don Jofeph Armendariz , y Af -
beloa, Presbycero, Abogado de los Reales Coníe-

jos, y Teniente Vicario de efta Vil la y y fu Partido , &c. 
Por la prefente y y por lo que á Nos toca damos Licencia 
para que fe pueda imprimir , é imprima el Libro i n t i ­
tulado : Elementos de toda la ArchiteHura Civil y impreflbs 
en Latin por el P. Cliriftiano Rieger , y aumentados , y 
traducidos al Caftellano por el P. Miguel Benavente , am­
bos de la Compania de Jefus •, atento, que de nueftra or­
den ha fido v i f to , y reconocido , y no contiene cofa alguna 
opuefta á nueftra Santa Fe, y buenas coñumbres. Dada 
en Madrid á once de Diciembre de m i l feteciemios fefenta 
y uno. 

' • • rj 
Lic. Armendariz. 

: • ' rnoD hh i 
Por fu mandado, 

Jofeph Antonio Ximemz. 
; i . . . • , -

./:<.; 7 



L 1 C E K C I A D E L C O N S E J O . 

DO N Francifco López Navamuel, Oficial Mayor ¿c 
la Efcribanía de Cámara de Gobierno del Conlejo, 

de el. cargo de el Secretario Don Jofeph Antonio de Yar-
za , que fuvo fus aufencias , y enfermedades : Certifico, 
que por los Señores de el Coníejo fe ha concedido Licen­
cia a el P. Miguel de Benavente, Maeftro de Mathemati-
cas del Colegio Imperial de elta Corte, para que por una 
vez pueda i m p r i m i r , y vender el Libro intitulado : Ele-
méritos de toda la Arclnteñura Civil , que dio á luz en La­
tín p\ P. Chriftiano Rieger, Cofmographo Mayor de S. M . 
traducido , y aumentado por dicho P. Benavente, con que 
la imprefsion fe haga en papel fino, buena eñampa , y 
por el original , que va rubricado , y firmado al fin de 
m i firma y que antes que fe venda, fe trayga al Con­
íejo dicho Libro impre í íb , junto con íii original yy Cer­
tificación del Corredor de eftar conforme , para que fe 
taífe el precio a que fe ha de vender , guardando en la 
imprefsion lo difpuefto , y prevenido por las Leyes y y 
Pragmáticas de eftos Reynos. Y para que confie lo firmé 
en Madrid a treinta de Marzo de mi l fetecientos feíenta 
y dos, 

ÍZX Francifco López Navamuel. 



E P A T A S . 

P AG. 6^.1ín. 10. Fig. 5. lee F/¿ . 8. Pag. 1 6 1 . lin. j . 
nueve, lee tres, Pag. 168. lin. 7. Fig. 6. lee Fig. 9. 

Pag. 178. lin. 22. 1 .... 4 , lee . . . .4. Pag. 179. lin. 2. al 
margen, Lam. VI I I . Fig. 5. lee L a m A X . Fig. 8. En la 
miíma pag. a l§ . 179. lin. 12. c^lee e. Pag. 1 8 1 . lin. 16. 
X I I I . lee X j y en la lin. 18. 7 , lee 8. Pag. 214. lin.6. 
fexquialtera , lee/e/quialtera. Pag. 242. lin. i j . e , lee O. 
Pag. 245. Lam. X V I I . Fig.22 j lee L a m . X F í L Fig, 12. 
Pag. 249, linea penúltima m , lee n. Pag. 289. lin. 15. 
c , lee f. 
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I N D I C E 
DE LOS CAPITULOS 

de eíla Obra. 
: 

P A R T E P R I M E R A . 

ELementos, b Principios, en que eftriva toda la Theo-
rica de la Archicectara. 

CAP. I . Del origen, y progreflbs de la Archiceólura. 
CAP. I I . De la primera conftitucion 3 y norma de los Edi­

ficios. 
CAP. I I I . Definiciones primeras 3 y axiomas de la Archi-

teclura. 
CAP, IV. De la condición, y enlace de las principales 

partes. 
CAP. V. De la razón, y proporción Architeólonica. 
CAP. V I . De la proporción, y delincación de las molduras. 

P A R T E I I . 

De las Leyes comunes de los Edificios. 

SECCION PRIMERA. 
Informe general para la compoficion de las partes de un 

Edificio. 
CAP. I . Del cargo del Architedo en la ordenación de los 

Edificios. 
CAP. I I . De la difpoílcion de un Edificio en particular. 
CAP. I I I . De la enumeración de las principales partes de 

quaU 



qualquier Edificio, y fu conftitncion, confiderada por 
menor. 

CAP. IV. Del ornato de los Edificios. 

S E C C I O N I I . 
Aplicación de las reglas de los Edificios para dibujarlos 

con exadimd. 
CAP. í. De la Prothographia , b primer dibujo de un 

Edificio. 
CAP. I I . Del modo de dibujar el plano de una cafa , y 

de la formación de un plano bien limpio. 
CAP. I I I . Del Alzado , o elevación Geométrica. 
CAP. IV. Del Perfil. 
CAP. V. De la Sciagraphia , b elevación en perípediva. 

P A R T E I I I . 

De los Ornamentos Architedonicos. 
CAP. L Del Orden Architedonico en general. 
CAP. I I . De la conftruccion del Orden. 
CAP. I I I . Del Orden Tofcano. 
CAP. IV. Del Orden Dórico. 
CAP. V. Del Orden Jónico. 
CAP. V I . Del Orden Corinthio. 
CAP. VI I . Del Orden Romano, b Compucfto. 
CAP. VII I . De las Columnas en forma de caracol, b an^ 

torchadas) y de las Symbolicas, 
CAP, IX. De la proporción, fymetría^ y adorno de las 

Pilaftras, y Frontifpicios. 
CAP.X. Déla conjunción de las Columnas ^ y de los Or-« 

denes. 
f í 3 CAP. 



CAP. X I . De las obras acceíTorias de las Columnas» 

P A R T E I V . 

De la norma, íegun la qual íe gobiernan los Architec-
tos en la prááica de la conftruccion de los Edificios. 

CAP. I . Reglas de conftruccion. 
CAP. I I . De la difpoficion del Edificio. 
CAP. I I I . Del adorno, y aíleo de las cafas. 
CAP. IV. Algunos exemplos de la diftribucion , y ador­

nos de diverfos géneros de Edificios. 
CAP. V. Del adorno Archicedonico de las Ciudades. 
CAP. V I . De la execucion de las Fábricas. 
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ADVERTENCIA DEL TRADUCTOR. 
• 

EN vano feria detenerme en ponderar la necef-

fidad de la theorica para la práélica de la Ar-

chitedtura, ó en amplificar la variedad de los conoci­

mientos indifpenfables de aquella para éfta. El Prolo­

go del Autor lo dice, y por lo mifmo manifiefta la 

idea que fe propufo. El aplaufo, con que ha fido re­

cibida de muchas Naciones fu Obra , hace fobrada fe 

de la felicidad de fu execucion. Pero no me toca a 

m i copiar los varios elogios > que ha merecido. Quien 

guftaífe , podrá ver el juicio, que de eftos Elementos 

fe lee en el Tomo II I . de le nuove Memorie per fer~ 

vire a la Hijioria Letteraria , en Venecia al mes 

de Marzo de 17 <5o. pag, 1 4 5 • y figuientes, donde fe 

admira el primor, con que ha fabido comprehender 

en eftos Elementos la theorica general de toda la, 

Architettura, de las partes principales de los EMjm 
~¡'f aos, 



cios ,y de fus Ornamentos yy la practica, afsi de pro-
yeÚfr , dijfeñar, y exprejfar las ideas con modelosy 
como de executar lo proyectado con entera normay 
para dirigir fe los ArchiteBos en las Fábricas \ c. 
No correfpondiendome, pues^fto, folo juzgo fór-
zofo advertir, 1 J3 ( I ADHHTjiaYCIA 

i .0 Que fi efta Traducción fe cotejafle con fu ori­
ginal Latino, fe hallara haverfc mudado varias eípe-
cies, haverfe trasladado de un Capitulo a otro al­
gunas doébrinas, y haverfe añadido muchas cofas, que 
en el Latin no fe hallan, lo qual no debe extrañarfe, 
pues íi bien el P. Ricger imprimió en Viena , hoy 
vive en Madrid , y a mi lados y afsi, quanto en efte 
particular hay de nüevo ,no defdice, fino es en ma­
yor abono del mifmo original, de quien es todo, co­
mo mi voluntad ha fido una con la fuya en quanto 
hemos conferido en la variación, addiciones , muta­
ción de Laminas, & c 

2.0 Que quando fe habla de medidas fixas, coma 

toefas, pies, ó partes tales , aunque entendemos la 

toefa Francefa, de que por Real Ordenanza fe ufa en. 

nueftros Reynos, (Ínterin que fe da la defeada pro-

vi-



videncia de medidas fixas, univeríales, y proprias á 

nueftra Nación) y el pié de París ¡ que comunmente 

fe tiene en los Eftuches Mathematicos 5 pero no obf-

ta a que fe ufe el pié, y vara Efpañola , que nos es 

corriente, aplicando a eftas las dodrinas, que damos, 

y quando algún lance particular ocurra, íabida es la 

razón, que dice el pié de París al nueftro: con que 

podran los Architeólos reducirlo todo a las medidas, 

que les fean familiares, fcgun las coftumbres, y Pal-

fes , en que fe hallen. Las demás medidas, y cálcu­

los generales convienen con las antiguas de Vitruvio, 

impreífas en Efpanol el año de 1S42 . con titulo de 

Medidas del Romano. 

3.0 Supueftos los principios de Arithmetica , y 

Geometría \ fe hallara en efte Tratado todo lo que 

correfponde a la Architeótura y afsi antigua \ como mo­

derna , y para mayor perfección muchas particularides, 

no poco útiles en las notas, como fon las reglas mas 

neceífarias para el Dibujo, PerfpeóHva, y demás cor-

refpondientes , de que, aunque no fe trata de intento, 

fe dá lo neceífario para los Architedlos. 

4 .° En la elección \ y pruebas de los materiales 

pa-



para conftrucdon de los Edificios, fe advierte en fu lu­

gar el fumo cuidado, y vigilancia , que debe tenerle 

en probarlos, y examinarlos, lo qual debe atemperar-

fe a las circunftancias de los Paifes. 

5.0 A la Quarta Parte fe ha dado mayor exten-

ílon, explicando , ademas de las práóticas ¡ exemplos, y 

ufos modernos, la economía, leyes, y conocimientos 

mas menudos, y mas eífenciales, que deben faber los 

Principiantes, Albañiles, Oficiales en toda claífe de Edi­

ficios, para que al tiempo mifmo de trabajar uíende 

las precauciones en cada parte prevenidas 5 y en las 

notas fe ponen las demoftraciones de los cálculos, pa­

ra que aplicándolas cada uno al intento , que fe le 

prefente, proceda feguro, y obre con el mayor cono­

cimiento. 

6.° Como con dificultad fe encuentra Tratado 
moderno de Architeílura en Eípañol, que toque , y 
explique por menor las voces , y términos faculta­
tivos , partes de los Ordenes , molduras, ¿ka no 
obftante que algunos Antiguos de dos , y mas íiglos a 
efta parte los traben con la mayor naturalidad, pro-
pria de lo abundante de nueftro Idioma , como la 

Tra-



Traducción de Vitruvio, impreíTa en Alcalá aíío de 

i 5 8 2 , las citadas medidas del Romano, de quien he 

tomado muchos , que he procurado aclarar , dándo­

les tal vez dos 16 mas explicaciones, j íbnidos los mas 

proprios de nueñro Caftellano antiguo , y de las deri­

vaciones Latinas, y fignificacion Griega, y aun aco-

modadome a los mas vulgares, de que íuelen ufar los 

Trabajadores, porque las Traducciones dexan muchos 

quafi fin explicación 5 y para mayor inteligencia doy 

al fin un Indice de los que fuelen ufarfe con diverfas 

voces las mas comunes en el tiempo prefente, que he 

confultado con algunos Señores Académicos bien ver-

fados , y no me ha parecido fuera del cafo tocar tal 

qual vez algunas voces Francefas, bien lejos, no obf-

tante, de creer, que no fe expliquen con toda proprie-

dad en nueftro Efpañol 5 si folo , porque el gran co­

mercio de todas claífes de Libros en el idioma Fran­

cés , y la aprehenfion común, ó moda de las gentes, 

nos han pueílo en la precifion de entender, y ufar 

los Libros Francefes, no sé fi con algún difpendio de 

la veneración, y aprecio , que de muchos modos fe 

merece el Efpañol , afsi entre los naturales , como 

p^-



para con los eftraños. Ultimamente, fi alguna circunf-

tancia falta a efte Tratado, la perfeccionará el tiempo, 

la experiencia , la folicitud, y buen zelo de los Peritos, 

que con íingular fatisfaccion mia podrán notar , y 

en adelante añadir lo que juzguen del cafo para la 

publica utilidad,que es el único fin á que todo fe di­

rige. VALE. 
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P R O L O G O . 
Scribiendoíe eftos Elementos en com-* 
pendió para utilidad de los Princi­
piantes , me he propueflo y ante to^ 
das cofas, dar una clara doólrina de 
los Ordenes, acomodada a la práóti-
ca moderna , queriendo íatisfacer afii 
á los deíeos de muchos, que íolicitan 

tener la idea, y leyes, que dan á conocer diflintamente la 
conftruccion de un Edificio deícle los fundamentos hafta 
el fin \ por quanto hallan muchas veces eftas leyes bre­
vemente añadidas á los Tratados de los Ordenes , y poco 
digeridas ( por no decir defeóluofas). Mas porque deípues 
de un largo , y trabajofo eftudio de los Ornamentos Ar-
chitedlonicos y que refplandecen en las reglas de los Or­
denes , ignoran aún , tanto lo que es común a todas las 
Obras, quanto lo que á primera vifta fe obíerva en qual-
quiera Edificio por pequeño que íea *, por efto me ha 
parecido variar en algo el orden, que es común en otras 
Academias, y de tal fuerte coordinar efte Tratado, fecrun 
el exemplo de algunos Architeólos modernos, que prime -

A ro 



ro explicaré lo que comprehende la Theorica Archiccólo-
nica general , y principales partes de quafi codos los Edi­
ficios i y dcípues lo que debe notaríe del regular Ornato, y 
de la Práótica , aísi en el papel, y diííeños, como en la 
execucion de las Obras. Y aunque de eftos affumptos íe 
halla lo bailante en el Texto,, y Compendios de Vkruvioi 
como aquella doctrina es de la antigua Architcólura de fus 
tiempos , le falta mucho para nueftros uíos modernos. 
La principal parte 3 y cuidado de efte mi Tratado ha fido 
no poner efpecies 5 que a los veríados en las materias Ma-
thematicas les parezcan de menos monta, no obftantc, que 
no prometo mas, que linos Elementos, y preludios y para 
poder tomar defpues la doctrina mas íublíme de otros 
Autores: la qual j fi quieren buícarla mas pura de las Obras 
grandes como de fuentes , deben temer , que ofuíca-
dos con la confufion de reglas, y variedad de méthodos, 
que ufan los Autores , no íep.in á qué inclinarfe mas, y 
arrimen como faíHdioío un eítudio , que tiene canto de 
guíloío y y de úciL Pero por el contrario , fi con el or­
den y y elección debida , íe aplican íolicitamente a eftos 
primeros Rudimentos, además de eícuíarfe de regiftrar 
muchos Libros íe verán expeditos, no folo para hacer 
redo juicio de los Tratados, y Obras de Architedura fi­
no es para formarlas , y ordenarlas por si. 

T u prudencia , pues , benévolo Le¿tor , juzgara y fi 
efte cal qual trabajo correfponde á el fin } que me he pro-
puefto : lo examinarás primero, lo efeufarás , y enmen­
darás donde vieíTes no íer fegun tu deíeo : entretanto le 
pongo á cu diípoficion. VALE. 

• 
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T A B L A 
DE LAS PARTES 

DE LOS ELEMENTOS 
D E T O D A L A 

ARCHITECTURA CIVIL. 
PARTE I. Elementos, o principios 9 en que eftriva toda la 

Theorica de la Architetlura. 
PARTE II. (Reglas comunes para todos los Edificios, 
PARTE III. Ornamentos de ArchitcBura. 
PARTE IV. Norma , por la qual fe gobiernan en la TráBi-

ca los Architecios s para la con/lruccion de las Oír as. 
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E L E M E N T O S 
D E T O D A L A 

ARCHITECTURA CIVIL. 
P A R T E P R I M E R A . 

E L E M E N T O S , Ó P R I N C I P I O S , 
en que ejlriita toda la Theorica de la 

Architectura, 
-

C A P I T U L O P R I M E R O . 

© E L 0 % I G B K , Y <? G (J^E S S 0 S 
de la Architeftura, 

i . T OS que propufieron á los Académicos principian- uéa de la 
_ j tes el todo de la Ciencia de los Edificios, reduci- preíent .̂ 

dos á ciertas leyes , no quifieron fiquiera inftruirles en el 0 181 
Arte del Mechanifmo Architectonico , cuyo ufo tenemos 
continuamente a nueftra vifo \ fino es pufieron todo ííi 



6 ELEMENTOS 
conato en aclarar el primer origen de los Edificios fus le­
yes, y principios Archicedonicos. De aqui provino^ que no 
concentos defpues con monftrar a los Principiantes-las for­
mas exteriores de los Edificios, las Orthographias, y Ich-
nographias, con codas fus dimenfiones, les hicieron poner 
todo el cuidado en la confideracion de las proporciones, y 
razones, que ufaron los Romanos, los Griegos, y aun los 
Architedos modernos. * Diícurriendo, pues 3 por los prin­
cipios de eftos, como de quienes nos ha venido la primera, 
y mas principal dodrina Mathematica de Architeclura, 
(que hoy tenemos reducida á mejores leyes ) examina­
remos en primer lugar fus fundamentos. Seguiraníe deí^ 
pues por fu orden algunas reglas comunes a qualeíquiera 
Edificios, la hermofura, y los principales capirulos del 
mejor adorno Architeólonico. Finalmente , fe pondrá la 
norma y íegun la qual proceden los Archiceólos en la prác­
tica de fus Obras. 

Origen de z. L a experiencia de muchos figlos,los cuidados, y 

la Architcc- eftudios de los hombres dodos, y la mifma induftria, y 

obíervacion de los Artifices , nos han dado los mas venta-
joíbs diífeños de eña Facultad, que emprendemos/Los ex-
cefsivos calores, los rígidos frios, el miedo de las beftias 
fieras, y las fumas incomodidades de las lluvias , y vien­
tos , fueron la primera cauía , de que los hombres fe pro-
veyeífen de efeondrijos, de tejados , y de cafas. Por efto 
THEODORETO , ** Obifpo de Cyro ,dice , que la Architec-
tura es contemporánea á la Creación del Mundo , y her­
mana verdadera de la Agricultura. Eran no obftante muy 

in-
* CL. MILLTET DE CHALES DE LACOMPADIA DE JESÚS, íñjRMTy WOLF. 

propufieron la Architedura en forma de Tratado Mathematico 
** TOULIV. Serm. VI. de Dei Providmia y edit. Parin pag 571 J 
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infelices aquellos Edificios, y en tiempo de VITRUVIO * 
era de folo barro el tejado del Areopago de Athenas} y el 
de la Cafa de Romulo en Roma era de paja. Las primeras 
cafas de los Egypcios, y de los Pueblos de Paleftina, eran 
de carrizos, y cañas entreregidas y y las primeras de los 
Griegos eran de argilla. Los materiales mas comunes , que 
ufaban en aquel cíempo [ eran ramas de arboles, corte­
zas, y tierra grueíla. Tanta era la falta de materiales, y 
mayor la de inteligencia , que íe reduelan los Edificios de 
algunos Pueblos a lolas chozas forradas con pieles, y huet 
fos de Perros Marinos, Ballenas, y otros Peces grandes. ** 

Adelantófe defpues la deftreza de los Artifices tanto, 
que ya ufaban de diferentes materiales, echando cimien­
tos mas fóiidos de piedra, y ladrillo, haciendo al rededor 
paredes, que cubrían con madera, y con tejas llanas, y 
cóncavas. Con el eíludio de los Artifices fué creciendo la 
mejor forma , y difpoficion de los Edificios, de fuerte, que 
lo que antes íolo fué necefsidad , llego defpues á fer ex-
ceíío de hermofura, en tanto grado, que fi no nos obliga 
a decir, que la Architedura fué la primera de todas las 
Artes , y Ciencias á lo menos dirémos, que #el efludio 
de la Achitedura fué el fomento de las demás Artes. 

^. Las Fabricas de Caín, la Torre de Babel, y las de- Sus progref 
mas obras de los Babylonios, y Ninivitas, prueban clara- foSe 
mente, que la Architedura fué primeramente cultivada 
en la Afia. Las Pyramides, los Obelifcos, el Lago de Me-
ris , la foberbia Obra del Labyrintio, y otros femejantes 
Monumentos , nos dicen lo mucho, que en efta Arte 

ade-
^ L . 2 . C . I . • 
** De L'origine des Loix , des Arts , & de Sciences. A París 1758. 
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adelantaron los Egypcios, y como reJuxeron á delicado 
güito lo que havia nacido de fola neceísidad. 

Pero no floreció aquella proporción y y gracia de hc-
Sagrada. churas fingulares, b amenifsima , y cómoda diftribucion 

del codo de una fabrica, hafta tanto que todo eflo íe dexó 
ver en el exemplar admirable del Tabernáculo de Moysés, 
y Templo de SALOMÓN : fymbolos uno j y otro de las mas 
divinas Obras. La Efcritura Sagrada nos enfena , que el 
mifmo Dios dio ciencia a cada uno de los Operarios para 
hacer las Obras , que queria fu Mageftad fe le confa-
gfaííen , * para manifeftar a los hombres, ( fegun un difr 
creto penfimienco de CLEMENTE ALEXANDRINO ) que de 
Dios proviene todo lo que fe hace por Arte. ** 

Admirables fon 3 y dignos de toda eftimacion aun hoy 
en el Mundo los exempiares de Architedura , que nos 
propone el Padre JUAN BAUTISTA DE VILLALPANDO ^ y 
íu Compañero Padre PRADO en la Expoficion de Eze-
chiel. *** De los mifmos exemplares habla Luis CAPÉELÔ  

tan-
* Y hahlb Jehova a Moyfen , diciendo : M i r a , yo he llamadoyor f u nom^ 

hre a Bejeleel, hijo de V r i , hijo de HUr , de la Tribu dejudá , y lo he hen~ 
chido del efpiritu de Dios en fabiduña en inteligencia , y en fcienciay 

y todo artificio, para inventar invenciones para obrar en oro ,y en plata , y 
en metal y y en artificio de piedras^ para engajtar, y en artificio de ma­
dera para obraren toda obra. The aqui^que yo he pueftoconel a Ooliab9 
hijo de Achifamec , del Tribu de Dan \ y he puejlo fabiduria en el animo de 
todo fabio corazón^ para que hagan todo lo que te he mandado. Exod.3 I.V.I. 

T David dio a Salomón f u hijo traza del Portal, y de fus Cajas, y D e f 
penfas, y de fus Salas, y de fus Recamaras de adentro ^ y de la Cafa del 
Propiciatorio, & c. Todas ejl as cofas por eferipto de la mano de Jehova , que 

fue fobre m i m e hizo entender todas las obras de la traza. 1. Paralip. 
cap. 28. deície el v. ¿ i . al v.20. 

©«O^ÉI Tep̂ wx,-/! XSCÍ vi auqVvx'mia., Strom. L . i . pag. 3 3 o. edit. 
Oxon. 1715. 

L a forma del Templo de Jerufalen fe reprefenta en el principio 
de la tercera Parte de eílos Elementos. 
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tanto íegun la mente de VILLALPANDO , quanto fegun la 
defcripcion de JOSEPHO , y de los Judíos.* También 
pueden vcrfe en la célebre Obra de Architeótura de GOLD^ 
MANNO , publicada por Leonardo STURMIO ,** y en el 
R. Padre Bernardo LAMY , Presbytero de la Congregación 
del Oratorio , en fu Libro de Tabernáculo Fadem , de 
Sanfla Civttate Jeru/alem de Templo ejus. 

De eftos Edificios, fabricados con tanta magnificen­
cia , íe tomaron al parecer deípues los demás Ornatos. Pero 
la Grecia dio finalmente las mejores leyes, y el ultimo 
complemento á la perfección de la Architedura como lo 
dio también á cafi todas las demás Artes. 

4. Con quatro diverfos refpetos confideramos la Ar- Divifion hlí̂  
chiteólura , tanto fegun la diverfidad de Edificios, quan- ^ r 1 ^ jk Ia 
to en orden al tiempo en que florecieron, y fon , Archi- ra# 
tesura Antiqmjsma y Antigua > Gothica y y Moderna. 

Antiqui/sima llamamos la que primero fe vio en el AnuquííU-

Oriente i mas célebre por la grandeza de las Obras , que "^" 
por la elección , y buen güito de fus proporciones, y 
Adornos. La Caldea , la China, el Egypto , y la Paleftina 
fueron las primeras partes , en que tuvo ufo la Architec^ 
tura propriamente tal. 

Los Muros de Babylonia, los Jardines , los Palacios de 
portentofa magnitud fabricados junto al Euphrates, fue­
ron la admiración de el Mundo, poco defpues del Di lu­
vio. *** Havia dos fumptuofifsimos Palacios en las dos 

B R i -
* BRIANI WALTONI Biblia Polyglotta. 

Volítandige Anwcifung zu der Civil-Baukunft. Brauníchwcig 
1699. Introducción completa á la Architedura Civi l 

*** M. Juv. DE CARLENCAS , Effai Tur l'Hiftoire des Belles Lcttres. 
des Sciences, & des Arts. T o m . 11. 
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Riveras del Euphratcs, el uno que tenia treinta efbdios 
<de circuico , y el otro fefenta , * con un Puente de cien­
to y quacro -tocias, de largo , y feis de ancho. N i eran 
menores los Edificios, que Gbricaban los Egypcios} íegun 
refiere DIODORO SICULO ^ ** pues fus Obeiiícos de pie­
dra , hechos por SESOSTRIS , eran de ciento y veinte co­
dos,(treinta toefas) en los quales infcribib lo grande de 
fu poder , lo fiimo de fus tributarios , y numero de 
Naciones, que habia fujetado a fu Dominio. Una de las 
Pyramides de Memphis tenia de elevación fetenta y fíete 
toefas^ y tres quartos ^jy la bafe doce mil , y cien pies 
quadrados, fegun la Relación de MR. DE CHAZELLES. *** 
Y es prudente conjetura , que firvib efta Pyramide para las 
Obíervaciones Añronomicas, porque íus quatro lados mi­
raban á los quatro vientos cardinales, teniendo unas pier-
dras de mas de feis toefas de largo ^ pueftas en forma 4c 
eícaleras para fubir hafta lo fumo de fu altura, que era 
un Area quadrada. Me ha parecido J para que los Princi­
piantes tengan alguna idea de eftos tan célebres antiguos 
Monumentos, poner a la vifta en los Florones algunos áiC-
feños de eftas Obras. En el Florón 3 que eíta al fin de eíla 
primera Parte, Figura i . fe demueííra el Templo de Iqs 
Ninivitas ] fegun los Antiquarios , facado de la Medalla 
de Pedro BELORO. La Figura 2. reprefenta una efpecie de 
Obelifco , y la Figura^, alguna memoria de los Sepul-
chros, que fe erigieron no lexos del Gran Cayro. Y en pl 
principio de efta primera Parte reprefenta el Florón en 

* El eftadio contiene, fegun Pimío , y Columella, 125. paíTos 6 
625. pies. 
-** L . i. pag. 5 3. edit. Hanov. 1604, 
*** Hiitoire Anaenne par M. ROLLIN. T. L 
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la Ficrura i . las reliquias de una Sphingc coloíea. La 
Ficrura z. reprefenta ios Sepulchros del ReyMeris, y de 
la Reyna , de un cftadio de altura dentro del célebre Lago 
de Meris. Lo demás reprefenta otras Pyratnidcs é y an­
tigüedades de Egypto. La Architeótura de Juan Bernar­
do FISCHER ERLACHEN ofrece muchos de eftos exempla* 
res á quien guíle leerlos j pues de él he tomado los cita­
dos arriba. * 

c. La Antigua fué muy apreciada en el eftado mas Antigua, 
floreciente del Imperio de los Griegos y y Romanos, ha-
ciendofe recomendable por fu hermófura , por fu gufto, 
y por la proporción de todas íus partes. Eíla , como ador­
nada ¿ya con muchas, y nuevas invenciones y es la que 
hoy todos feguirnos deípues que íe deilerrb el méthodo 
Gothico. Es infinita la copia , y mageftad de Circos j de 
Amphitheatros, y de Theatros y y otros Edificios deftinados 
á las evoluciones Náuticas , que fe llaman Naumachias. 
Leanfc en los Hiíloriadores , que noíotros nos contentare­
mos con proponer aqui íolamente dos de eños Monumen­
tos , uno Griego, y otro Romano. El célebre Templo de la 
Grecia, llamado Ephefino 3 íe fabe , que fatigo por efpacio 
de veinte años la induftria de los mas célebres Architeótos 
CTESIPHONTE , METAGENES , y PEONIO : eftaba adornado 
elle Templo de ciento veinte y flete columnas , tan gran­
des , que fe cree era cada una de feíenta pies de alto. Veaíe 
en la ultima Laminita que hay al fin de la tercera Parte 
de eftos Elementos. 

Los mageftuofos exemplares de la Architedura de los 
Bz Ro-

* Enfayo de una Archite£tiira Hiftorica. Entwurf eíner Hiílorilchca 
Architeclur. Wienn. 1721. 
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Romanos fe dexan ver en gran numero defde el tiempo de 
Auguílo | hafta el de los Antoninos en cuyo tiempo , no 
folo fe fabricaban Cafas, y Palacios Angulares, fino es tam­
bién Plazas, y Ciudades, cón entradas magnificas. Afsi es 
el Amphitheatro edificado por Vefpafiano, llamado Co-
liféo, que firve de Florón al fin de la quarta Parte. 

Gothica. 6. Los Godos , cafi en un todo olvidados de eíla 
Arte, que havia fido de tanta eftimacion muchos figlos 
antes, ufaron para sí mifmos un nuevo modo de Architec-
tura, con que abolieron las Leyes , y fe opufieron á los 
derechos de la Architedura , como lo havian hecho antes 
con las Leyes, y EftaCutos de las mifinas Provincias. La 
Architeclura Gothica parece tuvo en el Siglo V. fu prin­
cipio en el Septentrión de aquella primera, b antiquiísima, 
la qual Ce eftima muy poco, aísi por la rudeza de íus Obras, 
como por íu notable defproporcion , tan opuefta á el güilo 
de los Griegos. Pero debemos diftinguir entre la ArchiteCtu-
ra Gothica mas antigua, y moderna. La Antigua es aque­
lla , que produxo defpreciables monílruos de Edificios, y 
fué , b bien por el poco cuidado de la debida proporción', 
b porque los Godos afpiraban íolamente a la íolidéz, 
que realmente configuieron. Crecib fin embargo de tal 
fuerte, que los Godos , y Longobardos la introduxeron 
en cafi toda Europa. De eña naturaleza fon las ruinas 
deEgypto, y del Palacio de Perfepolis, muy parecidos en 
fu forma á las Obras de los Godos. No íe puede decir efto 
de las Obras de la Gothica Moderna. Efta , no obftante 
que tiene algo de chimerico j y monftruofo, fe hizo muy 
recomendable por la delicadeza de fus Adornos ¡ por el 
arte en fus trabajos, y por la elección de muy convenien­
tes proporciones en la grandeza de las Obras. La maanifi-

cen-
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:cencia de Fábricas, hechas de piedras quadradas 3 que ad­
miramos hoy en la Inglaterra, Francia , Italia, Efpana, y 
Alemania, nos enfeñan el arrojo , y íoberbio atrevimiento 
en emprenderlas. Afsi lo vemos en la Iglefia Cathedral de 
Rhems J de Strasburg, de Milán , la Metropolitana de San 
Eftevan de Viena , y la Iglefia Cathedral de Toledo , (eíla 
al fin de la fegunda Parte) cuyo efplendor , arrogancia , y 
hermofura apenas podria hoy imitarfe. 

Muy íemejante a la Architedura Gothica es la que en 
Efpaña íe llama Obras de Moros , y íe atribuye a los Mo­
ros , o Arabes. Pueden para efta fervir de exemplares di­
ferente^ Monumentos , que hoy fe coníervan en Toledo, 
Sevilla j Alhambra de Granada , y otros íemejantes al Pa­
lacio del Rey de Marruecos , a algunos Edificios de los 
Turcos 3 nada diferentes de los que ufaron los antiguos 
Perías. El Templo de Santa Sophia, edificado en Conf-
tantinopla , nos manifiefta una eípecie de Architeólura 
cafi media entre la Antigua, y Gothica pero ya de un 
gufto Architeclonico decadente : (Florón primero de la fe­
gunda Parte) y las Obras que han fabricado deípues jun­
to á elle célebre Templo 3 defcubren la forma del guño 
Arabe, y Gothico 3 de que acabamos de hablar. 

7. La JrchiteBura Moderna es en la que fe unieron Moderna, 
a la hermofura de la Antigua todos los afieos, comodida­
des , y variaciones de la nueva invención ; creció éfta ma-
ravillofamente en Francia, Italia, Efpaña, y Alemania. 

A los Italianos debe atribuirfe la gloria de haver fido 
los primeros, que reftituyeron las mejores leyes de Ar-
chitedura , haviendo eílablecido para efte fin las Acade­
mias de Roma , y Bolonia, donde refucitaron el antiauo 
méthodo de VITRUVIO i de cuyos Tratados facaron con 

fu-
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fuma diligencia las verdaderas proporciones , y razones 
Geométricas. 

El cxemplo de los Icalianos firvib de eflímulo^ y ani­
mo á los Reynos vecinos , para cjuc unidos procuraííen 
la enmienda en la difciplina Archiceólonica, que ya en­
tonces eílaba en parte reíHtuída a fu^antiguo erplendor. 
Deílerrados , pues del todo los Ornatos ridiculos de 
los Godos/y reílablecida la mageftad^ y Ornato Dóri­
co , Jónico y y Corinthio , íe corrigib la diftdbucion de 
las Obras, y fe anadio una hermoíura envidiable aun á 
los tiempos mas cultos de los antiguos v bien que en el 
Oriente fueron menos felices los progreífos de efta Cien^ 
cia '•> y entre los Pueblos Orientales es caíi una miíma la 
Arcliiteá:ura de los Chinos, la que por íus públicos Mo­
numentos es digna de vérfe. * t ; 

C A P I T U L O I L 

ED E L A T ^ I M E ^ A C O N S T I T U C I O N , 
y norma de los Edificios* 

• ^ . • • • ' i 
idea general 8. 1 "\Efpues de eftas noticias hiftqricas de la Architec-

J ^ ^ / tura, lo primero que debe prefentaríe al juicio 
de los Principiantes, es la idea de la mas fimplc conf-
truccion de los Edificios deftinados á los ufos comunes*, 
para que afsi fe entienda mejor, como fe paífó dcfde unos 
rudos principios a los adornos, y afseosde la pura ne-
cefsidad, a la comodidad y finalmente, de lo natural, a 
lo que es como prodigio del Arte. En el difcurfo de eñe 
m • ; _ Tra* 
i * Jcan Bapt. DU HALDE L . 1. Defcription de la Chine. 

de un Ediíi 
ció, 

file:///Efpues
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Tratado ^ y en el examen de cada una de las Obras 3 vere­
mos como la mas deípreciable Cabana fué el fundamen­
to para la compoficion de los mas fublímes Edificios ^ y 
baía de todos los Adornos; pues al uío de las maderas íe 
íiguib el de las piedras, afsi como los Albaniles, y Archi-
teclos fuccedieron á los Carpinteros *• porque íegun la 
oportunidad de los Lugares, y gufto de los Pueblos, va­
riaban también los modos de las habitaciones. Las Cue-
bas; y concavidades de los rifcos, * defendian a los hom­
bres de las lluvias, y vientos j pero no de las humedades, 
y tinieblas: el defedo de piedras lo fu plieron muchas ven­
ces con una efpecic de betún firme, y muy pegadizo, y 
con un barro , que íe llama Argilla, b con Ladrillo cocido. 
Hallabaníe en los Montes , y Bofques maderas en abun­
dancia , flexibles, clafticas , y muy a propofito para fuf-
tentar el pefo de los techos, y para veftir , y fortificar 
las paredes. En unas partes la falta de madera , en otras 
el miedo de que pudieíle faltar enteramente en toda una 
Provincia , b Reyno, les obligb á ingeniaríe con mas 
cuidado en edificar con piedras , y viendo los Architec-
tos la hermofura de los Marmoles , empezaron á tener 
mas altos y mas nobles penfamientos, y á peníar mas en 
la eftabilidad y y hermofura de los Edificios. 

Para la hechura 3 y compoficion de las Cabanas po­
nían troncos delgados de arboles derechos en los ángu­
los de las piezas, que elegían para habitaciones, echában­
les vigas tranfverfas., fobre las quales formaban los tejados 

ni-

* Le SpeStacle de la Nature par M. PLUCHE Tom. V I L Traducido 
al Caílellano por el Padre Ellevan TERREROS PANDO DE LA Coiyí-
PAfílA DE JtSUS. 

• 
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inclinados, para dar vertientes a las aguas, * fegnn fe ve 
en el Florón del titulo de cfte Libro. Quando fabricaban 
Cafas mayores, ponian mayores troncos de arboles de-
baxo, y afsi fuftentaban mayores tejados y para que los 
troncos no flaqueaífen con las humedades, los forraban, y 
ponian debaxo piedras. Experimentaban ^ no obflante, que 
aun los mas robuftos arboles fe arruinaban por el mucho 
peío y y por configuiente, que amenazaba ruina todo el 
Edificio , por lo qual echaban por la parte inferior, y íupe-
rior de aquellas vigas unas argollas^ que les dieílen fortaleza; 
y efta fué una formación fimplicifsima de puntales, que 

Lamín, i. Con el tiempo vino á íer de la mayor pulcritud como ya 
lg*I* vemos hoy en los adornos de las Columnas. De eftas, aun­

que rudas Fabricas, como de bafas, y reglas de donde ía^ 
lio toda hermofura, paífemos mas immediatamente a los 
principios, y proporciones de la Architeólura. 

C A P I T U L O I I I . 

D E F I N I C I O N E S < P % J M E q ( A S , Y A X I O M A S 
de la ArchiteHura, 

9. 1JOR el nombre de principios, o fundamentos 
de Architeólura entendemos los Axiomas gene­

rales , la unión de íus principales partes , y la theorica 
de las razones Architedonicas. Para proceder con el de­
bido orden , explicaremos ante todas colas eftos primeros 
principios con fus definiciones , y afsi podremos defpues 

tra-

* VITRUVIO L . 2.C. X. GOLDMAN. L . i . c. I. Cours d'Archit^UlS 
par M. BLONDJU. L . I . C. 2. 
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tratar con mas diftincion , y claridad de la extenfion ^ y 
condiciones de qualefquiera de las parces. 

i o. ArchiteHura Ovil es Cienaa de edificar. Edificio es Definición 

un efpacio comprehendido por una Obra Archicedlonica, de la ArchL-

útíl para exercer en ella todos los negocios de la vida hu- c 
mana íegura, y cómmodamente. Fundador llamamos al que 
i fus expenfas manda hacer el Edificio. Architeño es el 
principal , y Cabeza de todos los Oficiales, y de cuyo ar-̂  
bicrio dependen los demás Trabajadores. * Suele aconte­
cer 3 que íea uno mifmo el Fundador y y el ArchiteHo. Pero 
no íc ha de confundir con el nombre de Archiceólo al que 
íolo tiene el exercicio de dirigir á los Trabajadores, que V i -
TRUVIO llama Aparejador, El oficio del Architedo es, no 
folo concebir perfeóbmente en fu entendimiento la idea 
del Edificio y y delinearlo con toda perfección en el pa­
pel y fino es ponerlo en execucion j fegun el diífeño , de 
modo , que fatisfaga á todos los intentos y gaftos y que el 
Fundador ha deítinado para la Fábrica. 

11. Los Axiomas principales de VITRUVIO ion tres. Axiomas. 

Axioma L Todo edificio debe Jer firme. La firmeza fe ha Firmeza ó 
de computar fegun el tiempo , que debe fervir el Edificio folídéz. 

para el uíb á que fe deftina. Por canto , íi al empezar a 
ufar del Edificio ya fe advierte, o íe teme prudentemen­
te algún peligro de ruina, b corrupción, no puede lia-
marfe firme el Edificio. 

Axioma I I . Qualquiera Edificio Je debe hacer üt i l , y Commodi-

cómmodo. Tendrá cfta utilidad , y commodidad , fi fuere dad' 
tal la difpoficion de todo el Edificio , y de cada una de 

O fus 

* 3fV«f T»I TGt$»m , Princeps ftructorum , el Cabo de los Obre-
tos 7 o Oficiales. 
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fus partes, piezas, y oficinas, que fin impedimento al­
guno puedan fervir todas al fin á que las deftina el Fun­
dador. 

Hermofura. Axioma I I I . Todo Edificio debe hacer/e hermofo. Eíta 
hermoíura , y afleo no confifte en una arbitraria aproba­
ción , o elección de los mas exquifitos adornos \ fino es 
en que le vea en todo el Edificio y y en cada una de fus 
mas pequeñas partes, alguna perfección correfpondiente, 
b á la integridad de las partes, b a fu dilpoficion, va­
riación,, y ornato, b á alguna otra cofa íublime y qué 
al punto fe advierta j la qual proporción , y harmonía, 
aun en las cofas mas obvias, admira á quantos las ven, 
aunque no las entiendan , y aunque no íepan dar promp-
ta , y adequada razón de por qué íe hizo la cofa de tai 
modo. Y á la verdad , hay en la Architedura varias her~ 
mofuras eílcnciales, que no dependen de alguna habitud, 
b coníentancidad de nueftros íentidos, b de qualquiera 
aprobación, y convención entre los hombres. Ningún in ­
teligente eftima la hermofura Archite6bnica por folo el 
precio, b dificultad de la Obra. fino es por cierta con-
natural trabazón de las partes , y lus ornatos j en la qual 
muchas veces íe prefiere la fimpíicidad á el Arte, y el or­
den j y variedad a lo raro, y peregrino de las efpeciesi 
por tanto es cierto, que la unión, la variedad, y la pro­
porción fon el fundamento de todas las Artes. Para ha­
cer critica exada de efta pulchritud, íe requiere la apro­
bación de figlos 3 recibida, y reconocida de los inteligen­
tes por tal en muchas Obras , y que. el que la hace íea 
de conocido talento , y muy verfado en las leyes, por las 
quales fe gobierna la Architcdura. 

12. La hermofura fe divide en verdadera ' y ¿pa* 

ren^ 
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rente. Hermofura verdadera es una perfora correfponden-
cia de las diverfas paites , que componen el Edificio, aísi 
en quanto a la qualidad de la Obra, como en quanto a 
la perfección, y conveniencia de las mifmas parces entre 
sí. De efte modo el Edificio es digno de mayor aprecio, 
mas por la forma de la fábrica , y por la precioía qua­
lidad de la materia , que por el demafiado ornato de Fa­
chadas > Atrios, &:c. Aparente es la que de qualquiera 
otro modo llama la atención, no fin la trabazón y y con­
veniencia. Para que perfectamente agraden eftas hermo-
furas , han de aparecer con algún carader de utilidad. 
Adorno del Edificio, generalmente hablando, es todo aquel 
aparato, cuyo fin íblo es haceríc reparar de los que paf-
ían. VILLALPANDO , * y ViTRuvio manifieftan bien 
quanto ofenden a la perfección de la Archkedtura los de-
mafiados adornos, é inútiles atavíos de las Columnas ^ pues 
fi los adornos eftorvan por la muchedumbre a la mayor 
perfección del Edificio , la vifta del que mira fatigada en 
lo acceílbrio llegara caníada, y fin gufto á regiftrar la 
harmonía , y perfección de toda la Fábrica. N i tampoco 
por efto íe han de omitir , 6 deípreciar del todo eftos 
adornos y o efta aparente hermofura *, porque aísi también 
íe faltaría en algún modo á la perfección del todo de la 
Obra; pero fea de fuerte, que todo parezca natural y aun­
que no íe pongan las cofas como en realidad exiften; pues 
al gufto de cada uno le es debida la libertad de variar, 
ya aproximandoíe, o ya añadiendo lo que ordinariamen­
te parece faltar á las producciones naturales, b ya también 

C z qui-
Tom. VL pag. 43. _ 
L . 7. c. 5. 
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quitándoles lo que folo les es conjunto 5 pero nunca con-r 
tradiciendo al natural 5 pues ello feria hacer con la imi ­
tación monftruos , que quanto tienen por naturaleza de 
horrorofos, tanto fe hacen ridiculos por el arte. Afsi fe 
pueden veftir a la ligera las paredes con la imitación 
de diferentes adornos j y qUando en alguna Obra de me­
nor confideracion imitamos la folidéz ) y hermofura de al­
gún magnifico Edificio, feguimos la proporción , la her­
mofura , y la variación de aquellas miímas partes, que 
imitamos. 

1 5. Quando tratemos en particular de la firmeza, ib-
lidéz, y elegancia Architeclonica , daremos las obíervacio-
nes eípeciales, para juzgar de la perfección de todo un Edi ­
ficio , 6 de íu adequada conveniencia x con la intención del 
Fundador, * y de íu conformidad con las leyes que he­
mos expuefto. 

Al preíente bafta decir, que efta perfección coníifte 
en la variedad , excelencia, fymetría 3 y proporción de las 
partes de tal modo unidas y fegun el fin de la Obra , que 
aparezcan en la conílruccion artificial, como íe obfervan 
en algún todo natural. 

C A P I T U L O I V . 

©E L A C O n m C l O K , T E N L A C E ÍDE L A S pjgjfí 
cipales partes, 

14- T T Aviendofe de examinar los primeros Elemen-
X JL tos fundamentales de qualquiera Fábrica, de­

bemos en primer lugar detenernos en la materia del Edifi-

* WOLF. Elem. Math. T . I V . Archit. §. 8.' 
cío. 
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cío , y en las principales partes de que fe hacen las caías, 
y toda fabrica Archited:onica. 

Por elle nombre de Materia entendemos todo aquello, Materia, 
de que íe hacen los Edificios, como ion Maderas, Ladrillos, 
Adoves, Piedras, y quanto hace eftable, y firme la unión de 
eftas materias , como la Arena , la Cal, los Metales, Yefo, 
Pizarra, &c. Y como la firmeza del Edificio depende en 
gran parte de la condición de la materia, debe el Architeclo 
examinar con toda diligencia fus propriedades, para que 
íepa elegir la mas durable, y mas útil. Omitimos ahora 
tratar de las propriedades de la materia , de que hablaré^ 
mos en particular en la ultima parte de eíla Obra. 

15. Luego que la ArchiteíStura defterrb el u ío , y fá­
brica de las Chozas, y fe manifeftb de mejor femblante, 
no íolo fe trataba ya de la commodidad, fino es del regalo, 
y del del eyte i porque ya no íe formaban las paredes de 
folas maderas , ni fe hacían los cobertizos, b techos de 
qualquier materia fimple; fino que también fe buícaban, 
además del aíféo de las partes, los mas exqüifitos ador­
nos , ufando al mifmo tiempo variedad de invenciones de 
gufto muy fingular i pues como muy bien dice el Autor 
del Curfo de Bellas Letras, * hablando del ornato Archi^ 
tedonico, fi en el profpeólo de la Obra íolo íe precen-
dieífe lifongear la villa , feria cofa en fumo grado culpa^ 
ble: porque no debe alabarle , antes bien vicuperarfe, lo 
que le pone folo por adorno, fin conducir de modo al­
guno á la perfección de la Obra; fiendo muy cierto, que 
ninguno pide al Architeólo juguetes para la diverfion, 
fino es lo que es ú t i l , y cómmodo a fu intento. 

De 
* Cours des Bdles Lctcres. Tom. I. edit. París 1753. 
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De donde inferimos , que debe haver la mas conve­

niente unión de todas las partes , aun las mas adornadas, 
con los principales Simplicifsimos , y mas connaturales 
Suftentantes arriba citados, ( 8 . ) y efte ferá el carader, 
que pediremos en el difcurfo de eftos Elementos para to­
da Obra Architedonica *, no excluyendo por efto la fií-
blimidad del arte, fegun que lo pida el Edificio en conve-
nientes circunftancias, con ta l , que no decline de fu ob­
jeto principal, que es lo neceífario, y lo útil. Para ex­
plicar las principales partes mas aptas a la conftruccion, 
y adorno de los Edificios, fe guardara el orden figuien-
te. Primero los Fulcros, 6 Suftentantes j defpues las Vigas 
pueftas íbbre los dichos Suftentantes j y últimamente las 
Cumbres, o Texados, íegun el uío peculiar, para que hoy 
firven en la Architeótura. 

Suítentante, Fulcro, Su/tentante y o Tie y es todo lo que man­
tiene parce del Edificio, 6 qualquiera pefo , para que no 
cayga. 

Se requiere, por los principios de Mechanica, para fu 
mayor firmeza , aísi verdadera, como aparente , lo prime­
ro que cfte Suftentante efté perpendicular , para que la 
linea de dirección no cayga fuera de la baía. Lo fegun-
do que íea el Suftentante baftante fuerte para mantener 
el pc íb , que íe le imponga', y aísi debe íer de una ma­
teria tan firme , o mas, que la del peíb, que íe le ha de 
cargar 5 y el grueífo , y alto del Suftentante debe fer tam­
bién proporcionado al peíb. Y como un Fulcro corto , y 
grueífo puede fuftentar mas pefo, que un largo, y delga­
do , menos veces fe debe contener en la longitud del Suf­
tentante fu diámetro , para fuftentar un pefo grave , que 
para fuftentar un pefo leve. Lo tercero defde abaxo ha-¡ 

a-« 
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gaíe el Suítencance en diminución acia la parte fuperior, 
3e modo , que la baía fea un poco mas ancha, y fíente 
con mas firmeza en la tierra. Lo quarto que los princi­
pales Suftentantes íe eleven feguidos deffle el fuelo halla 
donde han de recibir la carga, como fe dixo de los Suf­
tentantes (imples, que mantienen el cobertizo , o tablado 
de las Chozas. ( 8.) * 

17. La Tared es una obra de Architedura, deftina- pared, 
da, 6 para cercar, o cerrar algún efpacio 3 o para que 
mantenga la carga de qualquier pe íb , que fe le cargue. 
Llamafe generalmente Muro ) o (pared , quando es de pie-
días de Sillería, de Mampofteria , b de Ladrillos *, pero íi 
fe hace con texido de Vigas, 6 Tablas, de madera, Scc, 
fe llama Pared Tabique. Muro interior fe llama el que íe 
hace para divifion de las Caías. Parapeto y o Antepecho y es 
una pared pequeña , en que fe afirma el pecho , quando 
fe mira deíde un lugar alto. Efte genero comprehen-
de los principales Sultentantes de que uíaron los hom­
bres , aísi para precaver las incommodidades del calor, y 
del frió y como para fu mayor feguridad. Las paredes pue­
den fer , b continuas, y fin interrupción , b interrumpid 
das. Las continuas , fi fe interrumpen con algunas aber­
turas , deben no obftante tener una conveniente unión 
de fus partes. Las interrumpidas ion Suflentantes de di-
verfos géneros , b íblos por sí y o unidos, y trabados al 
Muro por algún lado. 

18. De aqui es y que los Suftentantes unos íbn infu-
lares , b ejfentos , y otros embutidos y y unos, y otros pue­
den fer , b redondos , b quadrangulares. Injulares y o ejfen-

tos 
* Y ^ o n del Timla 
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tos fon los que por ninguna parce ¿c fu latitud tienen 
unión con otro Surtcntante , fino folo el ayre los cer­
ca. Embutidos fon los que fe comprehenden en el Muro 
por alguna de fus partes. 

19. Columnas tomadas en general fon qualquier 
Columnas. 5 ^ ^ ^ ^ p^fl-Q perpendicularmente para fuftentar el 

pefo, o carga. A efta efpecie de Columnas fe reducen los 
pies redos de las Machinas, y otros femejantes Suften-
tantes (imples. Pero la Columna mas particularmente to­
mada , es un Suftentante redondo. Su origen le viene fui 
duda de los arboles ^ de los quales ufaban los Antiguos 
para fortificar r y foñener fus techos de donde íe figue, 
que las Columnas infulares fon eftimadas por las mejo­
res , por fepararíc menos de fu origen. $ De aqui es, que 
las Columnas, que ion de ordinario cylindricas en la baía, 
han de rematar arriba en conos truncados, para que aísi 
expreflen la natural diminución de las plantas ^ que imi­
tan , y tal configuración correfponde adequadámente con 
el modeló lo condición del Suílentantc citado § . 1 6 . ^ 

Pilaftra. 20' es un Suftentante, b Pilar quadrangu-
lar. Efte Suftentante íe vifte con los mifmos adornos que 
la Columna y efto es lo que la diferencia del Pilar co­
mún , que carece de todo adorno. 

2i. La Pilaftra embutida, afsi como las demás Pi-
laftras , tienen fu origen de la imitación de la naturale­
za , y primer ufo que de ellas hicieron los hombres. *** 
Los Penafcos facados de las Canteras 5 y las hendiduras, 
que cada inflante fe vén en las cabernas, dieron tai vez 
_ Ja 

Pilaftra fe puede ver Lam. IX. 

•te 
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la idea de los Pilares angulares, y aun los mifnios arbo­
les .defpues de labrados, dieron a los Artifices idea para la 
imicacion. Porque aunque en el Reyno vegetable ,de don­
de tomo principio el uío de los Sultentantes, todo lo hi> 
ja redondo la naturaleza \ el deícuido o ahorro de traba­
jo en fabricar los hombres fus cafas, les hacia ufar las Vi ­
gas angulares por ahorrarfe de labrarlas \ y es certiísimo, 
que toda efpecie de Suftentantes de piedra, y aun to­
da la Architeclura, fíguio fiempre el afféo 3 y forma del 
Arte de Carpintería. * Si el Architedo intenta imi ­
tar á la naturaleza en un todo, hallara en las minas infi­
nitos cuerpos angulares nacidos aísi, 6 por cafualidad , ó 
como por coítumbre de la miíma naturaleza, que los pro-
duxo de eñe modo. Se vé ello en la abundancia grande 
de cryftales , que hay de fingular magnitud en el Septen­
trión . y en la conficruracion de los Stalaólites en las ca-
bernas fubterraneas : bien que no debemos bulcar el natu­
ral origen del arte en lo que es materia dudóla \ el inge­
nio miímo de los hombres produxo el artificio, íegun íe 
lo perfuadia el gufto, y la razón, como íe vé en los mas 
obvios trabajos, á que los obligo en otro tiempo la ne-
cehidad 3 y hoy les obliga , o la economía, o la ruílici-
dad , facando por uno , y otro motivo mas obras, y Suf 
tentantes angulares j que redondos. Efto mifmo nos enfe-
ña el efplendor Archi tedien ico en fu primer origen. Las 
Pyramides de Meris , los Obeliícos , tantos monumen­
tos de los que íe llaman Stelas y *** qué otra coía repre-

D fen-
^ VLTRUVIO L. 4. C 2. 
** He vifto cryftales , de los quales un prifma era de un diámetro 

de 17 pié deParis, y de altura de 2 ^ 
*A* Stelas fon piedras erigidas en elVuelo, con inferipcion de varias 

le-
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íentanf ino es Snftentances angulares ? Las piezas de la pie­
dra granita ± de que fe cortaron los Obelifcos, y otras cé­
lebres memorias de Egypto,, eran obras de la naturaleza, no 
compoficiones por arte. * Pues quién hizo redondas eftas 
obras ? Efto , fin duda, dio la idea de mageftad a los pri­
meros , que fabricaron con piedras y es de advertir, que 
efte eftablecimiento de piezas angulares fué facado del 
exemplo, y manejo de los primeros Artifices , lo que prue­
ba íer una Theorica averiguada ya por la prádica. Me ha 
parecido tocar aqui el origen de los Suftentantes angulares, 
para que confie íer diftinto del de las Columnas, y por 
una controverfia , que hoy exifte entre algunos Eícritores 
de Architedura, de los quales hay quien íe opone accerri-
mámente al uío de las Pilaftras. ** 

Pílaftra en 22. Paraftata , b Tila/Ira en arco , es qualquiera Pi-
arco Pa- [ar ^ ^ {¿rneiante á la Pilaftra, aplicada á los la-
veAfiri/u e as C0lumnas > comunmente le toma por una Pi-
adfto. laftra embutida , que fu flema el arco. Lam. IX. Fig. i . 

Eftríbo, * Anteris , Enfma , E/peron, b Eftribo , es un Pi-
Anteris, lar , b Suflentante de pared , que firve como de puntal a 
ab a m ê  'a^0 ^e algun arco > 0 &Q algún montbn de tierra. A efla 
contra,& eípecie fe reducen todos los Suftentantes opueftos á qual-

quier 
do. ' ' letras ^ W f 0 ^ las cabernas en Egypto ; hoy por eítas fe enrienden 

qualefquiera pilares de piedra. Baí: FAÍRI Thefaur. Erudit. Scholaft. 
Aqui le han de reducir Jas de caraderes Rúnicos, y otros monumen­
tos de los Gentiles Septentrionales \ como también aquellas trabazo­
nes de piedras, que los Inglefes Xhmm Stone Hange. En el Florón del 
titulo del prefente Tratado fe vé el profpedo del antiguo monumen­
to Salisbunenfe por el lado expuefto al Mediodia. Veaíe el Libro: An-
tiquitates felett* Septentrionales, & Céltica. Aut.Joh. Georg. KEYSLER. 

* Hiftoire de l'Acad. Roy. de Sciences 1755. pag. 12. 
** Ellai fur l'Architeaure. Examen de un Enfayo fobre la Archi-

tettura. 
-
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quier empuje de los muros 3 o quando v. g. fe hace una 
puerta mas alta, que los muros vecinos, Lam. X I I I . Fig. 1. 
o también quando en la frente de un Templo fe hace la 
pared intermedia mas alta 3 que las otras} por caufa de la 
commodidad , 6 por poner algún adorno, que fuele fer de 
Volutas mverlas, T5 &c. 

24. Men/ula | es un Suñentante, o Suftentaculo , que Menfula. 

repreíenta la extremidad de un madero, 6 VÍM, que íobre-
lale del muro , y le alarga comunmente mas por la parte 
de arriba , que por la de abaxo 5 Lam. 11. Fig. 1. 7. 8. Y 
como por la regla 4. §.16. fe deben levantar defdeel fuelo 
los principales Suftentantes, ferá lo mejor no ufar de eftas 
Menfulas , fino es por neceísidad , y quando no es poísi-
ble ufar de mejores Suftentantes. 

25. Los To/les o. pies derechos ion unos Suñentan- Poftes. 
tes, que mantienen el Linthel, 6 Sobre-umbral de las 
puertas, y ventanas. Llamaníe Poftes los pilares embuti­
dos , quando íe ponen a uno, y otro lado de las puer­
tas a manera de Pilaftras embutidas: la bafi de los Poftes 
íc llama Suelo i el Linthel íe llama también Sobrecejo. 
Lam. I I I . Fig. 1. 

26. Coíumnitas ion unos Suftentantes, o pies meno­
res , que fuftentan.qualquier Apoyo, Pulpito, o Parapeto, 
&c. Tulpito, íe llama una efpecie de pared de mediane­
ría , difpuefta para varias divifiones , y en la Architeólu-
ra fe toma mas comunmente por el Parapeto. 

27. Suftentantes Symholtcos fe llaman las Eftatuas^ 
que fuplen de pies , b Suñentaculos. Lam. X I I I . Fig.2. 

D 2 Los 
* Voluta es cada arrollamiento de las hojas en forma de efpiraL 

Sirve en Architedura para adorno de columnas , de que tratára­
mos abaxo mas por extenfo. 
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28. Los principales Suftentances.cjue ion las paredes, las 

Columnas, y las Pilaftras, aísi para la mayor firmeza verda-
dera.como para la aparente, fe ponen fobre otros pies, 6 SuC 
tentantes menores, que repreíentan los fundamentos, fobrc 

Zocolo, Ro^ que eftriban , y los principales de eftos fon el Zocolo , o <%p~ 
dapie, Ste- ¿¿ptf ^ qUe es un fundamento , y Suñentaculo de las piezas 
rÍMéflfolH folidas, que fe colocan fobre é l , y comunmente fon de 
dus&i&uwi figura angular. LaEftilobata, o Pede/tal, esotro Suften-
dior0' t a c u ' 0 1 S116 ^rve como ^e una Columna. Lam. V I . 

Fig.2. A. Quando tratemos de los Ordenes, diremos íi es, 
o no conveniente poner Pedeftales a las Columnas , o 
guando íe les podran poner con el debido aíTéo. 

29. A las Columnas, Pilaftras en arco , y Paredes íe 
íbbreponen Vigas, que fuíienten un tablado, b íuelo, íobre 
el qual íe ha de poner el texado *, y afsi como todos los SuC 
tentantes perpendiculares, que hemos referido hafta aqui, 
hacen un conjunto , que íe llama Columnacion , aísi tam­
bién las parces, que les correfponden en poficion Horizon­
tal , hacen otro conjunto , que íe llama Entahlamiento. La 
parte fuperior del texado fe llama Cumbre , y finalmente la 
ultima de arriba Caballete. 

C A V I T V L O V. 
• • • . . . . . . ' 

<DE LA (¡ÍAZOK , Y V VÍOT O \ C I O N 
Architeñonica. 

• 

?0- T TAviendo tratado de las condiciones, fituacio-
X JL nes > y û os mas obvios de las partes mas 

principales , y cafi neceífarias a todo Edificio, fe figue 
ahora tratar de las razones, y proporciones de la Archi-

tec-
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teclura , como el alma de fu perfección. Ya díximos ar­
riba , (§.12.) que la hermoíura , y pulchricud Archheóto-
nica no eftriba en la abundancia de ornatos 3 ni en el mu­
cho precio , b elegancia del trabajo, fino es principalif-
fimamente en la exada proporción de la'^Architedura, 
aunque en lo demás aparezca una obra fimpie , y tofca; y 
en ello debe fundarfe la común critica, y aprobación de 
las obras, nacida del juicio, y luz natural de los no ver-
fados en efta Arte. Por tanto pondremos aquí las cofas, 
que en la critica baña ahora cierta , íeguñ los Architec-
cos, fe puede tomar por principios theoricos , omitiendo 
para otro lugar mas oportuno el examinar algunas otras, 
íegun nos fuere poísible. En primer lugar , para conciliar 
la hermofura , y pulchritud en toda Obra de Arcliitedura, 
íe requiere una tan exaóla comparación, y orden de las 
piezas entre s í , que ni aun una minima parte de ellas íe 
tolere, que no tenga fu efpecial deftino, y de cuyo uío 
no pueda dar razón ;el Architedo. tj 

31 El primer fundamento de la hermoíura eflriba prop0 
en la proporción. En eíta comprehenden generalmente los 
Architedos un orden , y correípondiencia conveniente de 
las partes entre sí , y una íntima relación de eflas partes 
al todo de la Obra j y en efta acepción con PERALTO, 
PENTHERO, * y BLONDELO ** me aparto del fentido, 
en que VITRUVIO toma la proporción, por juzgarlo mas 
a propofito para la Symetría. Llegaron los Architedos al 
primer conocimiento de la proporción , ayudados de las 
Mathematicas, y eftudio de la Architedura antigua , y 
J pu-

* Lexicón Archited. " 
Diícours llu- la necefsité de letude de rArchitedure. A Paris 

1754-

rcion. 
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pudieron defpues .renovarle á colk de nuevos connatos 9 y 
trabajos. Porque aunque la proporción , tomada en efte 
fencido, no fe enrienda fegun la rigurofa acepción de los 
Geómetras, fino es como una cierta congruencia en que 
conviene la prudencia de los Archiceólos, no obftante, 
fiempre eíliriba (como veremos) en la theorica de las ra­
zones , y proporciones Geométricas, aunque tomadas en 
fentido mas lato | y eftas fon , las que fegun VITRUVIO 
debe dar el Acchitedo á los que preguntan en particulai: 
de cada^cofa. Por eífo antes que paífemos á tratar en par­
ticular de las razones, y proporciones, debemos examinar 
efta razón Architeótonica y la qual no íe funda en alguna 
coftumbre acomodada al gufto , y conveniencia de los 
hombres j fino es en ciertos ̂  y determinados principios. 

Razón. $2. ^azon genérica, y univerfal en toda la Architec-
tura, es una adequada habitud , y determinación de todas, 
y cada una de 'las partes, que íe incluyen en qualquer obra 
de Architectura, aísi v. g. en unas parces íe ha la latitud 
á la longitud y como i á z , en otras como i a 7 &c. y 
aunque efta razón conviene mucho con la proporción Ar-
chitectonica , en particular íblo denota la relación, ó com-
meníuracion de una parte con otra, fin.comprehender 
gquel refpeto genérico arriba dicho. Efta razón general 
pene también otras fubalternas, que íirven, aísi para juz­
gar , como para ordenar los Edificios: y para determinar­
las 1 y eñableccrlas como regla primaria 5 debemos pri­
mero con WoLFio * probarlas 3 y cotejarlas con otras 
comprehendidas en números pequeños | porque juzgando-
fe folamente bueno lo que fe percibe por los fentidos, mal 

. 1 X Í ~ ' - r • , -
- po-

* Elem. T . IV . 25. 
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podran eftimarfe las razones Architedonicas, que no íe 
pueden conocer, fino es con mucha dificultad , y tales íe-
rian las que conftaíTen de muchos números, 6 de fraccio­
nes enredofas. Quien quifiere conocer el grave inconve­
niente y que hay en imitar las razones y y proporciones 
enredofas 3 lea el Comentario, cuyo titulo es : (Remar­
ques fur ce qui e/i dit de fdrchitefture dans l'E/prk des 
heaux Arts. * , 

Zfi Las razones confideradas en particular íe redu­
cen a tres claífes: de las quales, la primera es, fi fuere 
como la unidad á un numero pequeño encero , i á i , i 
á 2, i a ^ , &cc. La íegunda claífe es, fi fuere como un 
numero entero pequeño , á otro, que le excede en la uni­
dad , 2 a ^ 3^4-3 &c. La tercera claífe es , fi fuere 
como un numero entero pequeño, a otro, que le exceda 
en una corta diferencia , j á .5,5 a 7, &c. De cita natu­
raleza es la coníonancia en la Mufica. Si las vibraciones de 
dos cuerdas fe pueden diícernir, y comparar bien entre sí, 
nace la coníonancia y íi folo fe comparan entre si dificul-
tofamentc, nacerá la diííonancia. Aísi, fi en la oólava, en 
la quinta, y en la tercera los números de las vibracio­
nes ion como 2 : 1 , ^ : 2 , 5 : 4 - , eílo es, como un nu­
mero pequeño a otro, que le exceda en la unidad, en tal 
calo le comparan racilmente entre s i , y lus vibraciones 
hacen confonancia en los oídos. Y afsi como en la Mufi­
ca la razón fubdupla, como 1 a 2 , hiere con mas fuavidad 
nueftros íentidos j aísi también debe éfta preferirfe en las 
tazones, y proporciones Architectónicas. 

Los 

* Eftas obfervaciones fe hallan en el Libro arriba citado : Examen 
dun EJJai fur l'Jrchiteáfuri. 
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^4. Los Architeclos antiguos intentaron con VITRU-

VIO determinar las razones, y proporciones Architeótonicas 
en qualquier cafo particular , por comparación á las pro 
porciones Arichmecicas, y Geométricas, y también a las 
coníonancias de los tonos 3 y proporciones del cuerpo hu­
mano. En cuya elección debe principalmente atenderfe á 
los fines para que fe deftina cada parte del Edificio pro-
puefto y y tomar la razón, que mas convenga con las 
mejores proporciones. Aísi, v. g. la razón mas convenien­
te de la anchura de una puerta á fu altura, es lafubdu-
pía y o fu mitad , y éíla deberá elegiríe. Porque fiendo la 
puerta una abertura del Edificio, que concede al hombre 
paílb libre j fiendo la latitud de un hombre en razón caíl 
íubdupla de fu altura , quando naturalmente lleva fu el tas 
las manos \ efta fera una razón muy proporcionada á U 
medida de la puerta. 

35. En las proporciones de Architedura fe hace mu­
cha mención de la Eurithmia , y de la Sjmetría ; una > y 
otra dicen mucha conveniencia de las partes ̂  y una unión 
muy agradable por íu variedad. 

Symctría, La Sjmetría es una conveniente razón de las partes 
eommenfio entre sj ̂  y en olcjen al todo | efto es . una relación de las 
fU]fim, niilmas razones, y proporciones 4 que le obfervan en las 

partes, fegun que ellas fe confideran refpcdo de toda la 
obra. Afsi dos Eílatuas, de las quales la una tiene diez 
pies de alto, y la otra diez pulgadas , fe dirá ] que tienen 
una mifma Symetria , fi teniendo un pié de alto la cabe-
2a de la que tiene diez pies, tiene una pulgada de alto 
la cabeza de la que tenga diez pulgadas \ porque en am­
bas Elbtuas es una mifma la razón de aquella parte : eño 
es p de la cabeza al todo. La Sjmema , y Eurithmia fon 

dos 
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dos efpccies y que fe refieren a la proporción como a ge­
nero i pero la Symecria íe llama proporción como por 
antonomafia, porque fe eftiende a mayor variedad de me­
didas , y magnitudes, que compara entre s i , y que fab-
miniftra a todo el Edificio. 

^6. Eurithmia es una fimilitud de las partes que íe Eurithmla 
ponen a uno , y otro lado . quando el medio es diferen- poncmitaf 
te , o es una relación, y comparación de las alturas an- cx & 
churas, y longitudes de las partes de un Edificio , b de ^O/to^ 
alguna parte fola. La Eurithmia divide el objeto en dos 
partes, de las quales coloca en el medio las que ion úni­
cas en fu genero j y las que ion multíplices , b íe ha­
llan repetidas , las pone en los lados; lo qual concilla en 
la obra mucho defembarazo y orden , y hermofura. Aisi 
íe v é , que por razón de la Eurithmia los Edificios muy 
anchos íe elevan algo en el medio , b junto a los an-̂  
gulos: los lados de un patio grande 3 b de un Palacio b 
Sala eípacioía, convienen con la magnitud 3 con la forma, 
con el numero de partes, y con la diííancia , interponicn-
doíele algún hermofo ^ pero desíemejante, frontifpicio. 
Nueftro cuerpo contiene también una eípecie de Eurith­
mia \ porque los ojos , que fon femejantes entre sí \ eftán 
colocados á los dos lados de la cara, y en un mifmo fitio, 
fiendo diferente la nariz, que eíta en medio los brazos 
a los dos lados del pecho &c. 

^7. Los Franceíes no toman indiferentemente el nom­
bre de Eurithmia por el de Symetria 5 como parece infi-
núa WOLFIO , * ni tampoco nofotros los Efpañoles 5 pues 
diltinguimos dos efpecies de Symecria i una la de los Anti-

nos. 
* Elementos de ^5^/oI.FIo, traducidos en Francés. Tom.3. 
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guos, la qual entendemos igualmente noíbtros con el 
nombre de Symetría , y es la harta aqui explicada : la otra 
es la Symetria moderna y la qual con GOLDMANO llama­
mos propriamente Eurithmia. Pero quando ufan de uno, 
y otro termino , íuele tomarfe promiícuamente la Eurith­
mia por Symetria, y la Symetria por Eurithmia. Lo qual 
me ha parecido advertir aqui, para evitarla equivocación^ 
que puede haver en la lección, y uíb de los Autores. 

C A P I T U L O V I . 

© E LA T ^ O T O ^ C I O K , T ÍDEL1KEACI0K 
de las Molduras. 

• 

38. T ^ T O folamente los Suftentantes, las Paredes, 
J ^ ^ j los Tablados J y demás cofas, que íirven al 

enlace de las Obras, fe unen entre si con la proporción, y 
difpoficion debidafino es también íc une , y adapta el 
ornato de las tales Obras 5 íegun las leyes, y proporciones 
de las Obras mifmas. La coordinación de las partes pe-

Molduras, quenas , que íe llaman Molduras ̂  y de las íalidas de unas 
íbbre otras, no íe han de exponer á la v iña , y critica de 
los Inteligentes fin efpecial cuidado , y correípondientc 
proporción. Y por efto, para determinar con la debida 
precifion eftas magnitudes, fegun fu fituacion horizontal, 
pondremos antes una conveniente definición del buelo y 
lalida de las molduras , para que fe entienda aísi mejor la 
naturaleza de eftas partes. 

Salida, Bue- 9̂. TroyeEiura^Salída , 0 Buelo, es el exceffo de an-
y0edu0ra.Pr0" chura clc una Parte ^obre la ocra * <* ^ prominencia de una 

moldura fobre otra. 
Todo^ el 40. Ecphora, que es toda la falida, b todo el buelo, 

m fe 
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fe llámala Reda Horizontal contenida entre el cxe de un buelo^c-

f ó l i d o ^ el extremo de qualquiera parce. Afsi en laFig.6. ? £ ^ ^ 
Lam.I. C B es la faiida de la piedra, A B fu Ecphora. exporto. 

4 1 . En todas las molduras , aísi fimples, como com-
pueilas, fe han de obfervar en primer lugar la divifion, 
defpues la Symetña , y la Acribia j o precifa formación de 
los concornos con el Compás. 

42 . Las Molduras fe dividen en Planas, Reclilineas, 
y Curbas. Las l lanas ion las ^glas 3 que no tienen d i -
verfidad alguna de la figura Paraleíograma reóbngular y y 
íolo íe diferencian entre s i , íegun las íituaciones en que fe 
aplican , de que trataremos en lu proprio lugar. Las Re­
glas pequeñas fe llaman tf^eglillas, Filetes 3 o Liflones. Las Lillones. 

molduras Curbas ion las que fe terminan por lineas Cur­
bas y y fon Convexas, Concavas, y Concavo-convexas. 

4 ^. Acerca de la Symetria , ó conveniente razón de 
las partes , tanto entre s í , como en orden a otras , fe ob-
fervara lo íiguiente. Primero en orden5 á la difpoficion de 
las molduras, que fe deben juntar por fines diveríos, fe 
diftinguirán las adornadas de las no adornadas, para evitar 
toda confufion \ al modo que los Múfleos , fegun fu Arte, 
faben templar y quando conviene ^ las mas exquifitas har­
monías con la rudeza mifma de las diífonancias: y fi en 
una mifma parte de la fabrica ocurrieíTen dos molduras fe-
mejantes , fe adornaran con alguna variedad. Segundo: 
en orden a la dimenfion de las molduras fe darán mas par­
tículas de la Efcala a las que feñalan partes mayores \ y 
a las menores fe les darán menos *, v. g. á las Reglas fe les 
feñala una parte, y á los Cymacios cafi tres partes. Por 
cfto la moldura menor, que cae fobre la mayor , no ha de 
tener mas altura , que la mitad , ni menos, que la terce-

E z ra 
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ra parte ele U moldura de debaxo *, y la Regla fobrepueña al 
Tondino,, b el Aftragalo, b Tondino^ pucllo baxo del Echi-
no, no debe íer menor, que la quarta parte de altura, ni 
mayor^que la tercera de la moldura mayor correfpondiente. 

'Axp/gfiíA, 44- ^11 'a Acribia , o perfeób formación de los con-
aecuratio. tornos, íe ha de atender a la forma de las partes, y a 

fus adornos. Lo primero, la falida en cada una de las moU 
duras íe hace igual a la altura , fino es que lo impida al­
guna razón particular. Lo fegundo, la deícripcion Geo­
métrica de las Curbas y íc reduce á eílas leyes, que gene­
ralmente ion mas perfedas las molduras, que tienen mas 
exada periferia *, efto es, cuya razón es mas Geométrica, 
y mas perceptible y como es la mitad de un Circulo , b íii 

Toro , Bo- <parta y b fexta parte, &c. El Cordón , Toro, o 'Bocel (Fig.5» 
Yam. i . Á ) menor, lo mifmo que el mayor, (que también íc 
,A97»*7ct- llama Jftragalo B ) tiene una convexidad íemicircular , y 

A05, verte- ^ i j ^ j ^ las ligaduras de los cordeles, b las Curbaturas u l -
bra, talus. tjmas fe ^QS Colchones, fegun que una , y otra voz íc 

deriva del Griego, b del Latin. Los Aftragalos comunmente 
tienen tres quartos, b alguna vez dos tercios de circunfe­
rencia en fu ámbito, b contorno, y fe íeparan de las mayo-

Medio Bo- res molduras curbas por una Reglilla , b Liftél. El Echmo, 
cél > Echi- p mvdio Bocel C , fe termina en la quarta parte del Cir-
no E^IVOÍ, cui0í invcnt^le CALIMACHO , quien fe dice, que hizo eñe 
teíta Lchim j x r i r t A i r x 
Marini. adorno a lemejanza de algunas partes , que íobreíaien en 

forma Elyp tica en las Corniías. Llamáronle los Antiguos 
Echino de la voz Griega, por una idea tomada de una 
caftaña , que fe repreíenta dentro de la corteza abier­
ta , cuya figura es femejante á la del Echino del Mar. * 
ú. J E l 
* Architedure Genérale de ViTRuvt, reduiie en abrege per M. PER-

*AULT. Traducida al Eípañol por D. Joíbpii de CASTAMS En Ma­
drid 1701. 
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El Cymacio Dórico D ¡ Eígucio 3 6 Anceechino, es opucfto al ^ ^ i o 
Echino, y tiene la parte de Circulo concava_, como el Echi-
no la tiene convexa h el Cymacio (que también fe llama Lj/ is) 
es una moldura compuefta de dos arcos, uno concavo j y 
otro convexo. Dible VITRUVIO a efta moldura el nombre 
de Cymacio, por la femejanza, que tiene con las hondas, 
porque la palabra Griega Avan ,Jolutto , quiere decir honda 
pequeña. Lo tercero^ que en la deferipcion de las molduras 
curbas compuertas, formaron los Antiguos las circunferen­
cias tortuofas de los contornos curbos con tal hermoíura, 
que la curba compuerta de varios fegmentos 3 parecia fer en 
fu origen una mifma linea íola: lo qual probablemente to­
maron de EÜCLIDES Libro 3. Propoílcion 11 . y 1 2 . don­
de eníeña que la reóla } que junta los centros de dos Cir­
cuios , que interior, b exteriormente íe tocan , paíTa por 
el punto del contaóto. Porque proviniendo comunmente 
la dirección disforme de las curbas compuertas de que 
la curba compuerta tenga en el punto de inflexión algu­
nos íegmentos de Circuios fecantes, y como cortados eltos 
íegmentos a ángulos de muy mal afpedo , inventaron va­
rios modos para que las cuibas compuertas, y tortuoías 
fe tocaífen fiempre en el punto de la inflexión 7 de efte 
modo aparecieften con alguna mayor hermofura. P ú ­
dole deducir efta práctica del citado lugar de EÜCLIDES; 
porque fi por el centro de un determinado arco , y por 
el punto del concurfo de los arcos, fe tiraffe una reda, 
fe determinaría en ella fácilmente el centro del otro 
arco con qualquier intervalo fuficiente. Para determinar 
c\Talon , b Cymacio Lesbio E , determinada la provee- Ial5n>6 

I r 1 1 . - T / Cymacio 

tura a b , júntenle los puntos b c , y cortada en dos Lesbio, ó 

partes la linea b c en d fobre una, y otra d b d e con GoIa rc-
9 , vería. 

Ci 
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el intervalo d c , fe hará la incerfeccion en f , y e, y de 
eftos puntos r como de dos vértices de los Triángulos Equi-
lateros , y iguales , fe deferibiran los arcos tangentes 
d b , d c, cuyos centros f e feran en la mifma heékat Afsi 
como el Cymacio Lesbio E tiene el arco convexo en fu fm 

Cola, lida , o buelo *, afsi, la Gola F tiene en la parte tetrada un 
arco convexo , que fe determina del mifmo modo 3 que el 
Cymacio Lesbio. Lo quarto , todos los adornos de las mol­
duras fe dividen en dos claífes) que fon fignos indiferen­
tes, y fignos fignificativos. Los fignos indiferentes íe to­
man comunmente de las flores 3 de los frutos, y de los 
animales, por íec eftos objetos obvios, y conocidos de 
qualquiera. Los fignos fignificativos firven a manera de 
íymbolos como fi , erigido algún monumento en ala­
banza de algún Héroe , íe pufieílen los defpojos , tro-
phéos^y quanto explicaííe la Hiftoria de fus Batallas j b 
para adornar los Templos íe pufieífen inftrumentos 5 y va-
fos deftinados al Sacrificio yo las Anchoras > y otras cofas 
igualmente exprefsivas, fe aplicaíTen á las cafas de los Co­
merciantes , Mercaderes y &c. Signos Arábicos y o de Mo­
tos , ion qualefquiera ramitos imaginarios, fingidos fin 
duda por los iMahoraetanos, por prohibirles fu Religión, 
reprefentar formas de hombres, ó de animales. Signos Go~ 
thicos íe llaman los que fin el menor fundamento fe eli­
gen , * como fi en la frente de una Panadería fe pintaífc 
un León, teniendo con fus unas un pan, ó rofea 3 y otras 
coías íemejantes. 

45. En orden a los adornos en el relieve de las mol-
, , . , j _ o u -

* Sobre el ufo de los Signos en la Architedura tenemos una Dií-
íertacion del Señor ZIHN De Pulckkfteim Archketionlca, Wittem-
bergas 1728. 
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duras labradas fe ha de notar , que en las menores, como 
en los Aftragalos, b en las concavas, como en la Gola, 
Ancc-Echino, b Cymacio Dórico , y en las Scocias, además 
del buelo de las molduras ^ íe ha de añadir una quantidad 
de materia fuficiente para formar en ella los adornos. A l 
contrario en las molduras mayores , como en el Bocel , y 
Talbn , ferá conveniente excavar, y aligerar un poco el 
peíb de fus falidas , porque no parezcan demafiadamentc 
pefadas , y de ninguna hermofura. Lam.I. Fig.5. 

46. Para dar una efpecie de firmeza en la conjunción 
de dos molduras quando una de ellas es plana, b á lo 
menos por una de fus direcciones es reótilinea, fe íuele ex-
preífar fu unión con un arco , con el qual las partes jun­
tas parecen una moldura miíma. Ella unión íe llama fy- Retomo, 
torno y o Apofhige, y fuele tener comunmente la quarta , o ^P0PhlSc» 
fexta parte de un Circulo. Lam.I. Fig.^. Las mejores def- c^um»* 
cripciones del Apophige íe pueden ver en los Elementos 
de Architedura de W^LFIO. * La idea de eftos Retornos íe 
tomo fin duda de los Semitonos de conexión, que en la Mu-
fica concilian á los oídos una íemejante unión harmónica. 

47. Los Ordenes Architedonicos (tema conftante de 
cafi infinitos Comentarios) traben fu origen de la pro­
porción de los Suftentantes , y peíb con que fe les carga*, 
y como toda la perfección de efta Ciencia viene derramen, 
te de las obras de madera , por efto las molduras fobrefa-
lientes j los modillones, y dentellones, no fon fin duda 
otra cofa , que imitación de la Arte de los Carpinteros, y 
Artífices, que labraban en madera. Pero aunque tratare­
mos de intento de los Ordenes, quando hablemos de la 

her-
* 117, " r 
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hermofura , y adorno de los Edificios; no obfiante nos ha 
parecido tocar aqui brevemente la primera conftitucion 
de los Ordenes, para dar mas plena noticia de las partes 
de la Architedura , confideradas generalmente fegun fu 
Theorica fundamental. Arreglándonos con la mayor exac­
titud al fentir de los Antiguos, y Modernos, 

Orden Ar- Orden ArchiteElonico es un Syftéma de Columnas ^ 
chiteaoni- cntablamiento, difpuefto con cierta proporción , adorno, 
co' y carader proprio. La Columna , fuftentando fu cntabla­

miento, conílituye un Orden \ pero no fe llama completo, 
hafta tanto , que eftriba fobre el Pedeftal. Todo el fyftéma 
de un Orden íe compone de cierto numero > proporción, 
y Symetría de los Suftentanres, y molduras Architedoni-
casi y en eíla relación de partesr tanto entre s í , coma 
en orden al todo , íiguen comunmente los Architedos al­
gunas proporciones antiguas, efpecialmente de los Grie­
gos, Dóricos, Jónicos, y Corinthios, cuyos Syftémas 
confervaron hafta nueftros tiempos las alabanzas, y apro­
bación de tantos figlos. Efta perfección de los Ordenes 
proviene, íegun el común fentir, de la harmonía de la Mu-
íica , y de la proporción de los animales, y aun VÍTRU-

VIO * demueftra, que la Symetría de fus partes fe tomo 
de la proporción del cuerpo humano. Efta proporción del 
cuerpo humano , ademas de eftar fiempre prefente, y uni­
da a nofotros mifmos, íe recomienda mas en particular 
por haverle coordinado el Supremo Criador, de tal modo, 
que conociendo la medida de qualquier parte (como ad­
vierte el Padre Bernardo LAMY **) fe conocen todas las 

O 2oI t otras; 
. * Lib. 3. ; 

** TabernáculoFvderis, de San^a ChítateJeruralm%& deTmplt 
ejus, pag. 2Z%. mmM—*—" ' 
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otras, y como el Cazador conoce al León por íbla la hue­
lla , o uña , y el Mufico por el primer Tono da la ley á 
los demás i afsi de una pequeña parte del Orden , íe pue-̂  
de conocer todo é l , fin íer neceíTario conocer todo un Edi­
ficio bien ordenado. Con efta advertencia 3 dada de paílb, 
no íe extrañará lo que diremos defpues ; efto es ^ por qué 
fea tan dificultoío juntar un nuevo Orden á los antiguos,y 
por qué en tantos figlos no íe ha aprobado haña ahora 
Syfiéma alguno nuevo. El citado Padre LAMY dice, * 
que los Ordenes Architcílonicos fueron eftablecidos deC-
pues de edificado el Templo de Salomón, y nueftro V i^ 
LLALPANDO juzgo, que los Chapiteles del Templo de Je-
rufalém, hechos por Hirán Phenicio , fueron el origen 
de donde fe tomo defpues el Chapitel Cor in th io lo qual 
fegun las Hiílorias, es muy veroíimil, pues era en aquel 
tiempo muy corriente el comercio entre una, y otra Na­
ción de los Hebréos, y Phenicios. 

* Pag.298. ~~ " 

ELE-
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E L E M E N T O S 
D E T O D A L A 

ARCHITECTURA CIVIL. 
• 

P A R T E S E G U N D A . 

D E L A S L E T E S C O M V N E S 
de los Edificios. • 

• 

AS Fábricas, que fe componen por Arte, íe-
gun las formas Elementares de los Edifi­

cios j que hemos expuefto en la Parte precedente , vuel­
ven á tocarle ahora difpucftas y y adornadas de diveríos mo­
dos, íegun fus muchos, y muy varios ufos. Unas fon 
para la commodidad de los particulares, otras para el pu­
blico efplendor i y utilidad , y otras deftinadas al Culto 
íagrado. Los Edificios detlinados para la habitación común 
fe llaman Cafas pero fi íblo firven para un particular , fe 

F 2 lia-
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llaman Habitación. Si elta dedicado el Edificio a utilidades 
publicas, como las Cafas Capitulares, Tribunales y Con-
íejos | Bibliothecas, Academias, &c. fe llaman propriamen-
te Edificios y fi fu efplendor, y magnificencia correfpon-
de a la mageílad de un Principe, b á el honor de alguna 
perfona conftituida en alta dignidad , fe llama Talado. 
Monumentos fe llaman las Obras de Architedura hechas 
para confervar viva en la pofteridad la memoria de algu­
nos hombres infignes. Para efto fueron edificados los Obe-
lifcos y las Pyramides y los Arcos Triumphales, los Mau-
íoleos, &iC. a los quales convienen varios adornos > íegun 
fu diverfa calidad. Los Ordenes por la mayor parte no íc 
aplican fino á las Iglefias, Palacios > y Edificios públicos^ 
porque en ellos no íblo fe emplea mucho dinero ^ fino es 
también neceísitan erande terreno. 4 

o • • - r 
49. Para que el Principiante aprenda con orden á 

executar bien, tanto las obras mas (imples, quanto las mas 
artificioías, conviene tratar ante todo de aquellas coías, 
que debe faber aun para los mas pequeños Edificios > las 
quales no deberán ignoraríe para otros mas fumptuoíos. 
Por tanto trataremos aqui de la mas principal parte de 
toda la Architedura v que es la recia conftruccion de una 
Cafa. Tienen cambien eftas fábricas menores fu propria 
hermofura,conveniencia, b tono, (digámoslo aísi) por el 
qual fe comparan y y miden entré sí todas las piezas, y en 
que caben también muchos adornos, aunque no pueda 
ponerfe el efplendor dé todo un Orden. 

SEC-
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S E C C I O N P R I M E R A . 

I N F O R M E G E N E R A L <PA%A L A COUfOSlClOK 
de las partes de un Edificio. 

^o. Onfidcrando en fu primicivo fcr las partes de conílruc-
\ ^ un Edificio 3 por defpreciable que fea una cion' 

Cafa ríe divide en partes ínfimas y b íiibterraneas, en partes 
medias como Paredes , y Surten tan tes, y en partes altas, 
6 que componen el Texado. * Y como la perfección de 
cftas partes, y aun las del todo de un Edificio , íe eftiman 
tanto por la qualidad de la materia , y fu conveniente uío, 
quanto por la exa¿la difpoficion, variedad, y magnificen­
cia : para hacer cada una de las partes conforme a fus 
leyes peculiares , y norma propria de fabricar, fe atende­
rá con gran cuidado á la borma particular de cada parte, Forma, 
y a la nueva variedad de las materias y pues eftriba en ellas 
el acierto de la Obra y que íe intenta hacer. La conflruc-
don pertenece a el modo de fabricar , en quanto éfte com-
prebende el uíb de toda materia : y la Forma , que particu­
larmente conviene al Edificio, pertenece a la difpoficion, 
medidas, y razones congruentes de toda la Fábrica. Lo 
que pertenece al modo de la conílruccion 3 y adornos, es 
menos del caío para la fubftancia de un Edificio , que lo 
que pertenece a la forma , y congrua difpoficion de todo 
el conjunto. Porque aunque fe varié, y le invierta en el 
orden de la conftruccion, y en el modo , no fe immuta el 
Edificio i pero la conformidad de todo él conílituye fu na-

cu-
8. 
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curaleza, y fu fubftancia, del mifmo modo , que puede dif-
currirfe del hombre, y de fus veftidos; como advierte V i -
LLALPANDü. * 

C A P I T U L O I . 

© E L C A ^ G O ( D E L A ^ C H I T E C T 0 
en la Ordenación de los Edificios, 

mu ' T p O D A la forma de los Edificios en quanto a la 
decerminacion particular de cada uno, fe re­

duce cafi á folas las cofas figuiences. Lo primero d T a x h , 
o Ordenación, y la (Dtathefes, o Difpcfiaon j y lo fegundo el 
Decoro y y la Economía. En elbs primeras direcciones con-
fiíle la Ciencia del Architcdo 3 y éílas fon las partes de 
toda la Theorica de edificar , para que las cofas fe hagan 
conformes á los principios de la Architeclura. 

T á ^ 5 , O r - 5 1 . Taxis y 6 Onlenacion es una acomodada difpoficion 
dcn-. de todo el Edificio , que determina principalmente la 

quantidad , y atempera la congruente proporción íegun la 
magnitud de las partes, tanto entre sí mifmas, quanto reG 
pecio de todo el Edificio. 

Ai*5íaí$ 5 ^ . (Diathe/ts} o (Di/po/icion es una apta colocación 
^ ^ de las partes del Edificio, acomodada á la qualidad de qual-
DfoonJ!4' co^* La difpoficion fe juzga íer elegante , y buena, 

quando aparece todo igualmente bien , afsi en ordena lá 
fituacion , conveniencia de la figura , y formas principales 
de la Obra , como por la divifion , aplicación, y ufo , que 
el Architedo hace del terreno deftinado para la fabrica, 
todo lo qual confifte en la elección, y difpoficion riguro-
Gmcnte tales. 

En 
* PÍULILT C. 12. ~ ^ 
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En orden á la Elección en la diftribucion, que haya de Elccc¡on> 

hacerfe, fe atenderá en primer lugar á la conftruccion l i ­
gera , y delicada de las parces del Edificio , fean proyec­
tas , 6 retraólas, mirando al uío y que han de tener las 
piezas j íegun que íe deftinan para habitaciones de Verano, 
jó Invierno, para cafas de Ciudad , o del Campo. 

La (Di/po/taon y tomada en todo rigor, es la que han pro- Difpoíklon 
movido los Architeclos modernos de cafi medio figlo á ^par lcu" 
cfta parte , y la que perficionan mas cada dia. Efta difpo-
íicion es una conveniente coordinación de las partes, fegun 
la qual el Archite6to acomoda el área del terreno, y cada 
efpacio en particular, á fus deílinados fines. Porque aunque 
fe viñan paredes de marmol bruñido, y aunque la deli­
cadeza de las circunferencias, y el efplendor de las Obras 
fea arreglado á las leyes de PALADIO , y de otros célebres 
Architeólos, y aunque fe juzgue fuperior á todas en fu her-
mofura, y aíTéo , qué alabanza podrá dar á el Architeóta, 
( como dice COURTONIO * en fu Tratado de tyexJféBlvk 
cPráHica) fi con todo efto faltan al Edificio las principales 
uniones, y tranfitos mas útiles ? Si la luz no fe comunica 
diredamen te á las piezas interiores? Si el fitio no es con­
veniente á la qualidad de la pieza ? Y fi las Puertas, Ven­
tanas , y conducios del humo , b Chimeneas no eftán coa 
el arreglo debido ? Y para poder concebir , y juzgar bien 
cfta idónea determinación neceífaria para la difpoficion, y 
diftribucion de las cofas, ha de confiderar el Architedo 
tres efpecies de dibujos, en que fe le prefentan delineadas 
las Obras de Architedura, que fon Ichnographia, Orthogra-

phiay 

* Traite de la Perfpedive Pratique avec des Remarques íur l 'Archi-
tedure par le S. COURTONNE, pag.92. 
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phia, y SciagraphU, para dividir qualquíer cfpccie de d i t 
poficion, que quieran expreflar en el papel, fegun la idea, 
que han concebido en fu mente. De eño trataremos mas 
en particular en el Capitulo figuiente. 

pecoro. 54- ShmrQ es un afpedo corregido de la Obra , que 
eonftituye los Edificios conformes á otros y hechos con 
aprobación , y autoridad, en orden á los ufos para que 
cada uno fe deftina. Afsi al Decoro pertenece hacer} que el 
Edificio no tenga mayor efplendor, que el que fe juzga 
conveniente a fu fin , y que no defdiga del carader , que 
fe debe á los que le han de habitar | y fe diñinga el priva­
do del publico , y el noble del plebeyo. Para no elegir fia 
difcrecion cofa alguna, y para que en la infpeccion de 
otros Edificios no íe imiten indiícretamente ya los de-
fe¿l:os j y ya las coías útiles / requiere VITRUVIO '* autori­
dad en la compoficion , la qual fe ha de juzgar por el dic^ 
tamen , y común íentir de los Peritos: y para ordenar un 
Edificio dccorofo ha de atenderíe, fegun el mifmo V I T R U ­
VIO , á tres coías, que ion la Eftacion ) la Coftumhre , y la 
ISÍaturaleza. 

*ífüt1iff- 55. La E / i ación y Efíado, o Themati/mo mira eípecial-
fik , poíi- mente la propricdad , y carader de la conílruccion de la 
tíoin^- ob ra , porque unas cofas convienen á Edificios Sagrados, 
¿tu pono. N iS r 1 r 1 1 1 1& 

otras a frótanos : y uno es el eíplendor de un Palacio , y 
otra la magnificencia de un Templo. (De la coftumhre pro­
viene , que las primeras entradas , Zaguanes, y Ante-Salas 
íe adornen bien, quando las Salas, y piezas interiores tie­
nen mejor adorno, Naturaleza confidcra todo lo qué 
pertenece á la fituacion, y buen afgedo de las partes en 

quan-
* Lib. \. c. 2. 
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quanto convienen á la falud , y á otras commodidades, y 
ufos particulares de las piezas j como el que las des­
tinadas para habitación del Invierno caygan acia Medio­
día , Poniente, &c. pero dé las reglas particulares diremos 
defpues. 

56. La Economía es una ú t i l , y cómmoda diípenfa- OWWÍIU 

cion , y diftribucion de las cofas, tomada con regular mo- » /b r 
deracion : a éfta pertenecen los gaítos, el tiempo | la qua- Adminiftra 

lidad de la materia para el fin propuefto, y las circunf- dor de 
1 1 1 Cala, rancias de ios lugares. 

Ordenación j Dí/po/ícion, {Decoro, y Economta, como ion 
partes las mas principales de la Ciencia Architedonica, no 
podrán tratarlas dignamente 3 fino los Architedos coníu-
mados: fii práctica no íe halla y fino es con la imitación 
de fingulares delincaciones regiftro diligente de Alítores,. 
y con peregrinar, y ver mucho s que es lo que para efta 
Ciencia íe requiere y para que tomando muchas ideas, y 
formas de otras Obras a íe logre alguna nueva aplicación 
con adelantamiento del Arte. 

A l fin de efte Tratado daré mayor explicación de todo 
cfto, omitiendo por ahora la critica, que puede ocafio-
nar mas conruiion a un Principiante. Pero es cierto 3 que 
fin un pleno conocimiento de la Ordenación, Difpoficion, 
y Economía es impofsible juzgar de los exempiares fi que 
fe proponen para imitación, y régimen, ni conocer las 
razones aun de los mas mínimos diíTenos s o plantas mas 
fáciles. La dodrina práólica de la conftruccion de las 
Obras i pertenece mas eípecialmente al Decoro, 

• 

1 

G CA-
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C A P I T U L O I I . 

S)E LA ÍDISTOSICIQK <DB V K EfcWím 
m particular. : • 

ú m ^ O -i^mcpib fchomnoD \ t inti ¿nu ^mrfpH n J .5^ 
57, ARA cjnc un Architc¿lo , concebiclo ya en fu 

mente el Edificio, pueda reducirle á las leye^ 
v principios, de que hemos tratado, no le baila cono-* 
cer por si las razones} que tiene en abono de lu invención^ 
o de ííi idea, fino es necefsita también darla al publi­
co de algún modo , exponiéndola a 4a vifta de otros. Aísi 
debe proceder con madura deliberación , antes que íe re-
fuelva á la execucion de la fábrica , procurando acomo^ 
daríe al terreno , y previniendo quanto juzgue convenien­
te al decoro del Edificio. El uío de la Regla 3 y del Gom^ 
pás para ajuftaríe con perfección a todas las medidas, Q 
toma de la Geometría 5 pues, como dice GLERC íugeta 
bien veríado en las Reglas de Architedura a las Mathema-
ticas , y el Dibujo , ion los principales fundamentos que 
dan el mayor progreílb a efte eftudio. La Giencia del t)i^ 
^"/o > que los Griegos llaman Graphis, es de fuma im~ 

ypácpa, portancia al dicho fin , porque ayuda á executar con per-
fcnbo, fcccion lo que íe concibe en la mente, y fin ella no es racil 
pingo. . \ : I . I N VT t i 

comunicar a otros las ideas. No explicamos ahora las leyes 
particulares del Dibujo Mathematico, íblo si exponemos 
ios nombres, y conocimientos de las formas, para que 
fin interrumpir defpues el orden dé la cJodrina^ fe en­
tienda bien toda la combinación de las partes J fus fitua-
ciones, y dimenfiones correfpondientes. 

r^cís. 5 S* Todo Dibuj0 ^ que arreglado á la Geometría ex-
prcf-
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preíTa con lineas las figuras, é imágenes de las cofas, íc 
llama Delineacion. La de una difpoficion Archiccdonica 
en particular fe llama Idéa j la qual divide VITRUVIO en 
Jchnographía , Orthograplna , y Scenographía : pero los Ef~ 
critores modernos han añadido algunas otras eípecies muy; 
útiles en la Architedura , que ion las figuientes. 
.i 59. Idéa tomada en todo rigor , fegun GQLDMANNO, 
es una toíca expreísion del penfamiento , o una reprefen-r 
tacion del Edificio , hecha por folas las lineas tiradas fim-
plemente fin aplicación a las medidas de la Eícala Geomé­
trica. LaFig. i . demuellra la idéa de una Cafa con íu Pa- Lam. I . 
t í o , y otra Cafa fin Patio. 

60. tProthographta es una reprefentacion del Edificio, nt%&8¡fr 
hecha con lineas (imples, fin la diftincion fuficiente de ^*'a 

1 1 1 1 r r • 1 1 ^ > prima, todas, y cada una de las partes ¿ yi iin expreísion del an- & s>p|^ 
cho de las Paredes. Prothographia fe diferencia de la delmeatio, 
Idéa , en que denota con alguna claridad las partes, y íe 
compone comunmente con las dimenfiones de la Eícala 
Geométrica, 6 Pitipié. Veaíe la Prothographia Fig. 10. 

61. lchnograplna y o deícripcion de la huella , o pi- yp*-" 
fada es una traníverfa feccion del objeto, paralela al pía-: T r .vdl,su 
no de la tierra , y a la vifta. Efta Ichnographía , fe llama 1 ' 
(plano ] b Vlanta. Afsi v. g. la Ichnographía de un Cubo, 
o de un Pilar es un Quadrado. La Ichnographia del Cono, 
o de la Columna es el Circulo. Las Delineaciones del Pla­
no ion Chorographía 3 (Dtagramma 3y Ichnographía riguro-
famente tal. 

La Chorographta deferibe las Comarcas de un País. La 
SXagramma reprefenta la figura de qualquier Obra , Má­
quina, ú otro objeto femejante. La Ichmgrapína i de que 
ai prefentc hablamos ¿ reprefenta las idéas de los Edificios, 
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y fu difpoficion Architedonica. Efta Ichnographía Archí-
teólonica da á conocer lo grueíTo de los Muros) Paredes, 
y Tabiques) y codo el efpacio , b Bafa , que correfponde 
á cada Suftentante , b otra qualquiera parte del Edificio. 
Obfervamos efta planta , b veftigio , quando en los Edifi­
cios la vemos levantarfe defde el fuelo en que íe edifica. 
Lam. I I . Fig. 6. es el plan de una Cafa. En la Fig. 8. Lam. 
Xlíl. A es la Ichnographía de un Cenador de Jardin , íe-
gun la Delineacioil de FASGHIO. La Ichnographía en fin 
demueítra la látitud de las Paredes, y de los demás Surten-* 
tantes, y los- efpacios contenidos dentro de dichos Suften-
tantes en quanco eftos dan la latitud , y longitud. 

*0/9o$ 6z. Orthogtaphía^ Alzado y o Elevación Geométrica es 
credus, toda la magnitud^, que íe levanta defle el fu cío , b pifo: 
ypxqa, una es ¡ní:er¡Qr i y otra exterior. La exterior es la que fin 
• lgn0w reftriccion fe llama Alzado , porque da la imagen de la Fa­

chada con toda íu. elevación , aunque qualquier lado íe 
puede confiderar támbien como frente, y todas las frentes 
laterales, aun las interiores, pueden coníiderarfe del mifmo 
modo. El Alzado expreílá las alturas . y anchuras .de las 
partes con qualquier ornato de aquel plano vertical, en 
quanto eftas dimenfiones fe preíentan baxo un mifmo af-
pedo a quien las mira horizontalmente en la miínia fi-
tuacion. La frente de un Edificio, que fe pone fobre el 
papel con arreglo á la Efcala, es la Orthographía del tal 
Edificio. Lam.II. Fig.5. Lam.XlII. Fig.8. B. 

Perfil. 6 La Interfeccion , Orthographía interna, b Perfil, es 
una delincación del Edificio , qual aparecería fi fe quitaífe 
el primer Muro exterior. Efta expreífalas alturas , y lati^ 
tudes de las partes internas , en quanto fe defeubren en el 
mifmo plano vertical, y parallelo al que Jas mira. La I i> 

ter-» 
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tcrfeccion , v. g. del Cono reprefenca un Triangulo , la del 
Cylindro un Refibngulo. En el Perfil de una Cafa fe re-
prefentan las Efcaleras, las Puertas, los Fogones, las V i ­
gas de un alto \ las del Texadó, &c. que de qualquier 
modo caen debaxo de la VifuaL Lam.il. Fig.2. 

64. La Ter/pettiva, Scenograpiña , 6 Sciagrapiña ? es Sxjiwyp*. 
una reprefentacion de la mifma folidéz , b unaopticaex- f * \ ™ * m 
prcfsion dé la fachada, y lus lados, legun que cada uno ium ) habi-
aparece mirando defde una mifma altura , y diftancia. La tati« > & 
Fig.9. Lam.XIIl. reprefenta la perfpediva de un Cenador ¡ - ^ ^ c" 
con algunos Gavinetes, conforme al diífeno de Mr. COUR- SX,/* , nm-
TONNE. La Fig.^ . Lam.V. reprefenta la perípediva de una bra. 
Cafa. Efta perípediva eftá unida con la Architeótura de tal 
modo , que fin ella no puede el Architedo tener la debi­
da perfección , porque hay al preíente en los Edificios tan­
ca variedad de difpoficion de pautes y ya feparadas, ya uni­
das entre s i , no folo en las mifmas Paredes, fino también 
en la difpoficion de los Texados, que con fola la repreíenta-
cion del Alzado v y la del Plano , no es fácil formar redo 
juicio de la exada proporción de las partes , y molduras. 

65. Orophegraphta , o Delincación de las Bobedillas, ' O ^ , 
b Artefones, y también de un Cielo rafo, es la repreícm- IacUilar• 
tacion de una parte arteíonada, conforme íe ofrece íobre 
la Cabeza 3 mirando á la parte de arriba defde algún pun­
to de vifta, b parage baxo de dichos planos. Efta Delinca­
ción eftá opuefta a la del Plano, y aunque hace un Plano 
horizontal , pero es de la parte opuefta. Defpues que ha­
yamos hablado de la conftruccion de las parces del Edifi­
cio , explicaremos las Reglas mas efpeciales de todas eftas 
Delincaciones, y U propria prádica para las aplicacio­
nes en Architedura. 

CA-

http://Lam.il
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• 

C A P I T U L O 1 I L 

• 

• 

DE LA E K U m ^ i C l O K DE LAS f ^ R a T J L E S 
partes de <¡ual<¡mr Edificio y y fu con/litucion confiderada 

por menor. 

-mu . ji 

PARA hacer redo juicio de las principales for­
mas de los mas íingulares Edificios, confidc-

rado cada uno fegun el fin a que fe deftina , fe han de exa­
minar antes aquellas condiciones de las partes, que pen­
den de las leyes, y reglas coníbntes de la Archicedura, 
para difeernir fi el Edificio es conforme a los principios Ar-
chite¿lonicos, y quánta ha fido la deftreza del Inventor eii 
concebirlo, o qué imitación útil pueda tacar de él para íus 
fines el que le toma como original para copiarloporque 
aunque en las Ciencias práóUcas (como dice WOTTONIO ) 
cada exemplar perfedo pueda íervir de regla, conviene no 
obftante y que precedan las reglas , para que por ellas nos 
hagamos capaces de juzgar de los exemplares. 

Las leyes comunes de nuefiras habitaciones, unas tie-* 
nen por objeto las partes principales, y mas neceíTarias; 
otras las acceíforias, 6 los ornamentos de las Cafas: de las 
principales de eftas tratamos al prefente, refervando las 
acceflbrias para el figuicntc. 

67. Diximos arriba, * que la difpoficion s y hermo-
íura de todas las Obras- fe toma en gran parte de la pro­
porción del cuerpo humano: pues fe ve la mifma union^ 
y concordancia de partes en qualquiera bien ordenada ha-
~0bí;3Ílo6 2íji £lX.q K j l & L K l Ü . v . . C Í O £ C - ' b í -

r i - 34. y 47. 
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bicacion. En una Cafa obfervamos ciertos SLiftentantcs mas 
jfirmcs , como las Pilaftras embutidas en las Paredes 3 que 
equivalen á los hueílbsen el cuerpo animal. Vemos la fir­
meza de los Angulos /como de los nervios de todo el Edi-i 
ficio. Advertimos dcfde la primera entrada de una Caía, 
como fe divide 3 y diftribuye toda en fus piezas ¡ tránfítos, 
y repofterías, al modo que del córázon , tuente de la vida 
animal, fe derivan los efpiritús vitales, como eruditamen­
te infiere WÓTTONIO , * y como finalmente fe atempera 
cada una de las partes a fu proprio uío fin fuperfluidad. 
Según eíla diftribucion , y divifion de las partes de un Edi* 
ficio, viniendo mas en particular á eñe alfumpto, debe 
advertirfe, 

68. En primer lugar los OWmfOÍ como partes de-cimientos, 
baxo de la tierra, b bafa de toda la Obra: dcfpucs las 
partes intermedias , los altos, y eftancias , fus luces, b 
aberturas, y fubidas de un quarto á otro, y en fin las par­
tes que conftituyen el Texado. El Fundamento y que es lá 
primera , é ínfima parte del Edificio, en que eítriva todo 
lo demás , le divide en Fundación y Cimiento. Fundacioñ Fundación, 
es el miímo fuelo del Foílb, dentro del qual le conftruyc 
la ínfima parte del Muro. 

El Cimiento es la Strudura , b conftruccion del Suñen^ 
tante, Baía , b afsiento ; en que eftriva todo el Edificio. 
Daremos íblamenre aqui las reglas mas comunes, y ne-
ceífarias á qualquier Fundamento y fin detenernos en las 
diverfas efpecies de Fundación , y Cimientos. 

69. Lo íegundo. Hade ponerfe fumo cuidado en la 
Fundación , de cuya ínfima parte, b fuelo ¿el FoíTo, toman 

. J o f 
* P. L pag.6. y 10. Edición de VITRUYIO en Amfterdam 1649. 
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los Suílentantes .y Paredes toda fu firmeza, y confiílencia: 
y quanto mas profundo, y mas firme fea el fondo 3 6 íuelq 
de la Fundación , tanto mas firme fera la bafa para fufrir la 
carga, que fe le quiera echar. La profondidad , o altura 
del fuclo del Fojfo, o de la Z a r j a , fe ha de determinar 
íegun la condición del terreno: bien que no puede datfe 
regla cierta, como advierte BELIDOR , *, pues la firmeza de 
un Edificio depende mas de la folida Strudura , b cont 
truccion, y de la proporción de los Cimientos a las Pare­
des , que han de mantener , que de la profundidad de la 
Fundación. PENTHERO ** dice, que el Foflb para el Cimien­
to , fi es el fuelo firme > y feco, ha de tener una fexta par­
te de la altura del Muro fuera de la tierra : fi el fuelo es 
de mediana firmeza ^ i y fi es menos bueno, una tercera 
parte. ' • • • ,: r -.A 

Cimiento. 70. Para diíponcr á propofito la anchura del Cimieo--
to , íe ha de atender afsi a lo grucííb , que ha de tener Iqi 
Parqd , que íe ha de edificar íobre é l , como al peío , y 
gravedad , que correfponde a la mayor , b menor altura 
de la miíma Pared. Acerca de lo primero 3 dice P A L A -

DIO , que la anchura Ínfima de los Cimientos, ha de íer 
dupla de la anchura del Muro que fale fuera de la tierra: 
VITRÜVIO eftablece ella ley baxo de las Columnas: GOLD-

MANNO la aprueba en los Angulos de los Edificios: pero 
SCAMOZZIO dice, que en uno, y en otro han de aumentar-
íe las anchuras de los Cimientos de uno , y otro lado en la 
oóbva parte de la anchura del Muro , que ha de fuñentar, 
, De-

* BELIDOR. Science des Ingenieurs. L . 111. c 9. 
** Zweyter Theil dei- ausfuhrlichen Anleitung zur bürgerlichen 

Baukuníl. Efto es: Segunda Parte de la Completa Introducción á U 
Axchueótura Civil. C . l . § . ios . 
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Determinada ya la profundidad de los Cimientos, íe 
puede generalmente , fegun GOLDMANNO , determinar 
uno ^ y otro de fus lados , y el exceífo de la anchura 
de eílos íbbre la anchura de la Pared maeílra y de modo, 
que a lo mas fea C E — } O E , y á lo menos Ü?4. Fig. 
11. Lam.III. Según el didamen de PUNTHERO > ha de de-
terminaríe de tai modo, que a proporción de la altura 
de los Cimientos, de dos en dos, b de tres en tres pies de 
altura, b de profundidad, fe añada un pié a la anchura 
del Cimiento , íea v. g. O F nz: f . O E r=z ó', ferá en el 
primer cafo C H w=S 6' , y en el íegundo z=2 5'. Pero no 
puede aconfejaríe, fino es que fea para una primera inf-
truccion de Principiantes , que haya de mediaríe el au­
mento correfpondiente á ella dimenfion , añadiendo a 
uno , y otro lado una parte , para que el centro de grave­
dad fe coníerve en el medio. Por lo que toca al pcíb pro­
porcionado á la altura de la Pared maeílra, íc confidera 
éfta como un cuerpo, que concrece en una mifma maíía 
con los Cimientos, de cuya , aunque pequeña, inclinación, 
es mucho lo que prevalece la fuerza de la parce mayor 
fuera ya de los Cimientos, pues exerce fu impulío a ma­
nera de una gran Palanca , b Vede j y efte aumento de las 
fuerzas es proporcional á la longitud de la Palanca : eño 
es, á la altura de la Pared maeftra. * La regla , que fe ha 
de guardar, como mas conforme á eñe principio mecánico, 
es difponer de tal modo la anchura de la edificación , b fun­
damento , que para un Muro de veinte pies de alto , fe tome 
el exceífo de anchura en el fundamento de quatro pulga­
das en cada lado , b de ocho pulgadas en todo , lo qual 
, H fe- . 
r • 

x bELiüoR. Scienccxles ingeiiieurs. L . 1-
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feua bien obfervar, aun prefcindiendoele otras reglas, que 
fuelen tener los Architeáos. De lo dicho es fácil la deter-
minac on para las condiciones de qualquier Muro por la 
Regla Arichmetica, b Regla de Tres. V. g. ha de tener el 
Muro íefenta pies: infieraíe, como fe ha la altura de veinte 
pies y á el aumento de la anchura de los fundamentos en 
quatro pulgadas \ afsi fe ha la altura de un Muro de fefenta 
pies, a el aumento de doce pulgadas, que íe ha de dar 
por cada lado á los Cimientos: es a faber j que la anchu­
ra de los Cimientos excederá en dos pies, b en veinte y 
quatro pulgadas la anchura del Muro maeñral alto de fe-
lenta pies. 

Alto 71. Alto , b Contignacion es una compoficion de V i ­
gas, en cuyo íentido dice PHILANDRO , que la cumbre 
puede muy bien llamarfe Fa/iigiata íontignatio efto es. 
Enmaderamiento terminado en Caballete. Comunmente 
en íentir de buenos Latinos, efte Enmaderamiento cont 
tituye todas las partes de las habitaciones, que eftrivan 
en un mifmo plano horizontal , y afsi en efte nombre 
comprebendemos baftantemente bien todos los ámbitos, 
que íe incluyen dentro de los Muros, y íe juzgan necet 
íarios a una completa habitación, y que correlponden á 

Sréy» á una mifma Sección horizontal de la Cafa. Los Griegos 
, con- llaman efte Enmaderamiento , y nofotros propria-

mente le llamamos Alto ,b quarto de Cafa. Un alto ente­
ro , b una parte principal, que firve á una habitación con-
íiderable , fe llama Eftmc 'ia • y fegun los Francefes A$ar~ 
tement, apartamiento. Afsi por una tal feparacion fe en­
tiende toda una ferie de piezas, falas, &c. que pertenc-
cen á una E/lancia , b alojamiento común. 

Muros, o j . ' 
Paredes, 72- i-as primeras partes, que componen un Alto , b 

quar« 
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quarto de Cafa 3 concluyendo , 6 cercando , como con otros 
tantos lados, y coftillas un cuerpo^ ion las Paredeŝ  y el En­
maderamiento. Para formar el Suelo, o Techo de las pie­
zas y en lo que pertenece a la firmeza de las Paredes , ya 
íe han dado arriba las principales leyes j quando íe trato 
de la conftruccion de los Suílentantes, y Pilares. * 

7^. Aunque el Padre LAUGIER juzga, qué fi deípues su dimlnu-
de eííablecida la anchura de los Muros y íegun el numero clon' 
de los Altos, íe hicieíTe el Muro a plomo y igualmente 
grueííb defde lo ínfimo haíla arriba, feria de mucha fir­
meza , ^ con tal que todo el Muro íe levantaííe exacta­
mente perpendicular al Horizonte. Pero eíta deítreza es 
muy dificil a la mayor parte de los Artifices, y ferá fiem-
pre mas ú t i l , y mas conveniente la diminución de los 
Muros. Efta diminución de los Muros, para que íean me­
nos anchos en los quartos altos, que en los de abaxo_,íe 
hace de diverfos modos. Quando fe difminuyen los Muros 
acia la parte interior de la Caía , íirve mucho efta Con­
tracción para recibir las Vigas , que fuftentan el Enma­
derado , y para que la frente de la Cafa fe prefente por 
de fuera mas hermofa á la viña. Pero atendiendo mas a 
la firmeza, convendrá que la diminución fe haga á la par­
te exterior. N i tampoco faltan modos con que diísimular 
el afpedlo exterior , aplicando Cornifas y y Molduras con­
venientes \ para cubrir la defigualdad en la frente : y fi la 
diminución fe reparte a uno y y otro lado de la Pared 
maeftra 3 fe hará de ella un Suftentante mucho mas firme. 

Algunos juzgan fer conveniente , que á cada Toefa 
H i fe 

: 

* §. 16. 
* EíTai fur L'Archite¿l:ure. c. 3. - , 

• 
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fe aifminuya el Muro en nueve lineas: otros quieren, que 
a cada Alto fe le difminuya medio pié. Veafe la figuiente 
Tabla de la proporción , que fe lia de obfervar en la dimi-
nucion de las Paredes maeftras y afsi de Ladrillos, como 
de Piedras de Mampofteria, fcgun las obfervaciones de 
PENTHERO. • Í.UI JO 11* tinos n '.«D 

-nnímib it?. 
'' ''J OID 

Anchura,o gruef-
fo del Muro en 
el primero , ó 
mas alto cuerpo... 
En el fegundo, ó 
mas próximo 
En el tercero 
En el quarto 
En el quinto 

Para el Muro de Ladrillos. 
Si la altura del 
quarto j ó cuer­
po es entre 9 , 

y i i pies. 
Pies. 

2., 

2. 
2. 
5-
3-

Pulgadas. 
... 2. 

3-
6, 

6. 

Si la altura es 
entre 1 5 , 7 

16 pies. 

Pies. 
2. 

2. 
3-
3-
4-

Pulgadas. 
....5. 

6. 

6. 

Para el Muro de Mampofteria. 
Si la altura es 
entre 9 , y 12 

pies. 

Pies. 
2. 

2. 
3 

Pulgadas. 
• 3-
'7 i 
7-

3 a 
4 

Si la altura es 
entre 1 3 , 7 

pies. 16 

Pies. Pulgadas. 
2. ......... é« 

2.... 
5.... 
4.... 
5.... 

10. 
4. 

Muros de 
Medianería. 

74. Los Muros de Medianería 3 que íe conftruyen para 
divifion de las Eftancias, en Salas, Apoíentos, Gavine-
tes, y Corredores 3 íc hacen defigualmente grueílbs. Los 
principales de eftos, que firven también para unir con 
firmeza toda la eftrudura de los Altos 3 han de íer iguales 
a tres quartas partes de las Paredes maeftras, que circun­
dan todo el Alto. Por lo demás baftan diez y ocho pul­
gadas de anchura aun en el primer Alto. Pero fi fe inten­
tan hacer dentro de los mifmos Muros Cañones de Chi­
meneas , los tales Muros intermedios apenas pueden tener 
menos latitud, que de dos pies, para que no fe vicien 
fácilmente por el hueco , b cavidad del Canon. 

Tirantes. 75- Por cada diferente diminución, b por cada Alto1 
conviene mucho, que las Paredes opueftas fe unan \ y 

tra-
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traben con Tirantes y para <jue canco mas firmemente rc-
fiftan á la oprefsion del peío , que fe les impone. La Lam. 
111. Fig.i z > A , B , C repreíenca los tirantes. 

76. Pared , 6 Muro Macizo , fe llama una cftruótura MuroMaci-

de Pared con todas las qualidades de un Suñentante muy 20, 
firme en confideracion de fu pefo. (16) Pero toda eftruc-
tura perpendicular, que no eftriva deí3e los Cimientos 
en fu Suilen cante « íe dice fer mal fofienida* Por efto para Mal roft̂  
la firmeza íe requiere , que en las conftrucciones, quando nido, 

unas parces fe han de poner íobre otras, las fólidas caygart 
fobre las fólidas 3 y las vacías íbbre las vacías, y donde 
ocurra alguna parce mal íoftenida, fe debe aliviar algo 
del peío , que le correfpondia. Se coníervan cafi al in~ 
fínico los Muros fi ademas de la firmeza , que reci­
ben en la mifma conñruccion , y con los Tirantes fe ali­
vian en alguna parte de fu carga. Se deícargan los M u ­
ros , fegun el parecer de PERALTO , * í i , ó fe alivian 
del propiio peío , 6 del impulío de la tierra que les em­
puja. 

77. El pefo de los Muros fe alivia, fi la parte poco firme Arcos, 
fe fultenta con Vigas > ó con algún Arco. Eftos Arcos 
fon muy del cafo y aun en los Muros que no tienen inter­
rupción de vacío alguno, principalmente para la firme­
za de las Paredes de Medianería. Porque con el íocorro de 
de eftos Arcos, no íolo no fe revienen los Muros con fu 
proprio peío í ( a caufa de eftár la parte inferior del Muro 
mas deícargada con el Arco ) fino es que fi con el tiempo 
padecieífen algún decrimenco, fe podran faeilmence repaf. 

fer, 

* Architedlure General, pag.72. 
** Lam. L Fig.i. aa. Lam. 11. Fig. 5. bb. 
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far ; fin la incommodidad de tener que fortificarlos con 
muchos puntales. 

78. Quando fe ha de difminuir el Empuje ', que hace 
la tierra oprimiendo el Muro^ íe le unirán Eftantales ^ Eñri-
vos, Contrafuertes, o Efperones en una diftancia unos de 
otros, que cafi equivalga al grueíTo del Muró. De efte 
modo fe configue} no íblo la mayor firmeza para los 
Muros j fino es también evitar el impulíb de la tierra, 
que los impele 3 porque quanto mas dividida efté la 
tierra , tanto menor impulío hará en aquella parte del 
Muro. 

Tablado. 79. El Tablado , tomado por el texido de Vigas, y 
Tablas, que ciñen las partes de un A l t o , uno es plano 
vertical, y otro horizontal. El Tablado vertical no íe di * 
ferencia del Tabique, (17) por lo qual íolo hablamos aquí 
de los Tablados horizontales y quales ion o los que efián 
íobre noíotros, 6 por los que caminamos dentro de la 
Cafa. Tres fon las eípecies de eños Tablados : es a faber, 
un Tablado , que correfponde á los quartos de abaxo : el 
que correfponde á un alto intermedio : y el que efia en­
cima de todos en la Caía. La primera de eftas tres eípe­
cies de Tablados, íirve íolo á nueítros pies. La tercera 
por lo común folo firve de Cielo rafo , fino es que íea 
un plano expuefto al ayre, que entonces es una parte fu-
perior del fuelo llamada Azotea ¡ o Terrado. Pero el Tabla­
do del quarto intermedio hace el fuelo del Alto fuperior, 
o fegundo , y el mifmo hace el Cielo rafo del quarto in­
ferior. El Tablado , 6 fuelo intermedio tiene Vigas, b algo 
feparadas , b todas entre sí unidas: y fi efián unidas , cada 
dos íe fixan entre sí con unos clavos á golpe de martillo, 
y poniendo defpues una capa de Arena, fe trabieífan otras 
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Vieras menores para recibir las Tablas, b qualquier otro 
Suelo. La parce inferior del Tablado , quando hace d i ­
ferentes Areas concavas, fe llama Arteíonado , o Bobedi-
Uas j pero fi efta toda encorvada por Jos lados, la llama 
VITRUVIO Camera, Bobeda. 

80, Es la 'Bobeda una efpecie de Techo en forma de Bobeda, 
arcos. Efta fe divide en Emisferio y o Cumula , BoheAa Qy-
lindrica , o Mediocañon, y Bobeda en Arifta*. de fuerte, ^ ^ ¿ ^ 
que el Emisferio demueftra la Bobeda , que tiene figura 
femejante á un Emisferio cóncavo, Lam. X V I I . Fig.^. La 
Bobeda Gylindrica demueftra la que tiene forma del íeg-
mento Cylindrico cóncavo, Lam. X V I I . Fig.y. y 12. y Ta 
Bobeda de Arifta , es la que confta de quacro arcos , que 
cierran en un mifmo punto. Efta íe llama en Latin Te/1 
tuda y que quiere decir Galápago, Lam. X V I I . Fig. 15. 
Trataremos de todas , quando fe den las leyes de bobedar, 
y arquear. 

8 1 . Las luces, b aberturas principales de los Muros, Puertas, y 
ion las Puertas, y las Ventanas, aunque otras íc hacen en Vcntana** 
particular para conducir el humo , ó para refpiraderos, 
y otros ufos. La Puerta es una abertura del Muro, por 
la qual es la entrada en la Caía , ó de unas piezas á otras. 
Aqui folamente hablamos de la forma , y medidas de las 
Puertas, dexando para otro lugar el adorno , y otras cir-
cunftancias. 

En el §.54. diximos, que debia fer fubdupla la razón 
de la latitud á la altura : bien que varían las magnitudes, 
y medidas de las Tuertas por la commenfuracion , y fy-
metría neceífaria entre las partes, y el todo. Porque quién 
no juzgara , que en un mageftuofo Edificio fe requieren 
mayores Puertas, que en una habitación común í En una 

Sa-
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Sala , que en una Alcoba l o apofentillo para dormir ? En 
la primera entrada , b Zaguán J que es pieza á todos co­
mún , que en una pieza particular? Las medidas délas 
Puertas de ordinario fe, reducen á que la altura fea entre 
fíete , y diez pies, y la anchura tenga la mitad menos en 
cafi todo cafo , fino que fe dé alguna circunítancia , por 
la qual fe requiera mas anchura. La forma, 6 hechura dé 
las Puertas no eíU fujeta á leyes, de fuerte, que deba 
fiempre ceñiríe á un miímo modo en íus aberturas. Pero 
la commodidad aconfeja , que fea en forma de Parallelo-
gramo reótangulo, aísi por razón del mas fácil t r á n f í ^ 
como para que los Poftigos y o ojas de las Puertas íe abran 
mas fácilmente. El Sobrecejo no debe íer en forma de ar­
co , fino es que la mayor altura lo requiera. 
• 82. Siendo la Ventana una abertura , por la qual en­
tra la luz al Edificio , deben íer tales las magnitudes de 
las Ventanas, que admitan copia íuficiente de luz y íegun 
los uíos para que fe deftinan las piezas. Para eílo hay va­
rios modos de dar figura conveniente y aísi á las Ventanas 
mifmas y como á fus Paredes. El Muro y o Pared de la Ven­
tana fe conílruye y lo primero mas delgado para la mayor 
commodidad de los que íe arriman á él para mirar á la 
calle. Lo fegundo y fe arquea el miímo Muro fobre las 
aberturas de las Ventanas y para dar mayor firmeza á la 
parte media del Muro, que fuítenta el Parapeto de la Ven* 
tana fuperior. Lo tercero y las fuperficies de los Muros la­
terales 5 y maeílrales ( fi no íe hacen muy grandes Venta­
nas) han de inclinarfe al plano del Muro de la Ventana, 

Lam . i . formando con él un ángulo obtufo A. B. C. para que entre 
mas libremente la luz. Efta mifma es la caufa y por que en 
los fubterraneos, b en donde las Ventanas eílán altas; y el 

M u -



DE TODA LA ARCHITECTURA C l V l L . 6$ 

Muro de la Ventana no íe diferencia en lo grueffo del 
Muro principal, baxa efte Muro en declive acia el Pavi­
mento , 6 Suelo. En las Ventanas mifmas fe han de obfer-
var algunas cofas concernientes a fu fituacion á fu mag­
nitud • y principalmente á fu figura : y lo primero , qual-
quiera ferie , 6 orden de Ventanas debe eftar en una miíma 
linea horizontal, y tener una mifma forma y y figura. Lo 
fegundo , deben hacerfe las Ventanas fuperiores de una mif­
ma anchura , y dirección con las inferiores, aísi para que 
los Muros principales no íe agugereen , y debiliten , como 
para que no íe carguen mucho las ventanas inferiores, y 
mas anchas. Lo tercero , el principio de la Ventana haga-
fe á una conveniente altura del Pavimento , o Suelo. Eftc 
Muro de la Ventana, computado por íu mifma altura , íe 
llama parapeto y y correfponde quafi á la medida de dos 
pies 3 y nueve pulgadas, o a tres pies: porque fi fe da 
mayor altura al Parapeto ferá molefto , é incommodo al 
pecho del que fe aífome á mirar i y fi fe hace menor y ha­
brá riefgo de que inclinandofe mucho el cuerpo, fe precia-
pite. Quarto. La magnitud de las Ventanas puede fer 
poco menor , que la de las Puertas, y por lo miímo , mar-
yor en los Edificios grandes, que en los pequeños. En 
quanto a la anchura , aun en las mas pequeñas, no debe 
fer menos, que de tres pies, de fuerte y que pueda haver 
dos juntos en ellas aífomados a la calle j pero no deben 
fer mayores, que de cinco á feis pies 3 para que no peligre 
ruina el Linthél , b Sobre-umbral. 

Generalmente debe obfervarfe, que la altura de la 
Ventana exceda fiempre a la anchura^ fi no lo impide algún 
accidente. Porque ahora confideremos la firmeza del Muro 
de las Ventanas f en quanto las menos anchas ion mas fir-

I mes> 
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mes, que las mas anchas, ahora reparemos en otras in-
commodidades, fiempre es mas conveniente j que el au­
mento de la luz provenga de la altura [ que de la anchu­
ra : porque fi las luces de las Ventanas fe acortan fegun la 
altura, aunque fe cftiendan fegun la anchura, ni feran 
convenientes á la parte fuperior de las piezas y ni á la in­
ferior. Si fe ponen en la parte fuperior , fera difícil aíío-
maríe á la Ventana , fin poner efcalera 5 y fi fe ponen en 
la parte inferior, efpecialmente en Ciudades, en que los 
Edificios ion demafiadamente altos, en los quartos baxos 
tendrán íblamente luz por reflexión, fiendo aísi y que la 
luz direda es la que da la principal hermofura , y claridad. 

Efcalera Las E/ealeras ion aquellas partes de la Cafa por 
donde íe fube, 6 íe baxa de unas piezas á otras. Unas íe 
componen de varias gradas, o eícalones, otras ion fin gra­
das. Las Efcaleras fin eradas fuelen ufarfe en los Palacios 
de Principes, por fer acommodadas para fubir, y para 
poder fer llevados haíla el quarto principal en filia, o 
carroza. Eftas requieren mucho efpacio de terreno, de­
biendo fer la longitud de la bafe a la altura del plano in­
clinado , a lo menos en razón quintupla. Otros íemejan-
tes planos inclinados, deftinados a varios ufos < fe hacen 
algunas veces con gradas tan baxas, y fuaves y que puede 
fubir un caballo , 6 muía j lo qual fe pradíca en los cafos 
en que las caballerizas j 6 eftablos íe hacen encima ¡¿ 6 de-
baxo del plano inferior del Edificio. 

Texado. E l Texado y ultima parte del Edificio, neceífario 
para verter las lluvias, no ha de tener mas, que una me­
diana elevación y aun en los parages y en donde baten mu­
cho los vientos, lluvias, 6 borraícas. Antiguamente eran 
los Texados igualmente anchos, que altos i pero la expe* 

rica-
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riencia cníeno y que eíl:a abundancia de maderas era muy 
expueña á incendios. El peío inútil oprimía los Muros, y 
aquellos horribles planos inclinados hacian tanto mas te-
niible la violencia de los vientos, quanto íe juzgaban mas 
a propofito para derivar el agua de las nieves diíTueltas. 
Efta miíma commodidad de verter la nieve ocafionaba á 
los habitadores otras incommodidades, pues al caer íc 
amontonaba en unos globos 3 o bolas confiderables de 
nieve} por lo qual hoy en Alemania los planos, que con­
curren acia el Caballete tienen la declinación de los Texa-
dos á Angulo reóto y y la altura fubdupla de la anchura. 
Los Techos mas pequeños en las Regiones calidas tienen 
la altura quafi igual a la quarta parte de la anchura. 

El Texado es de dos maneras ̂  uno Vulgar , y otro 
Manfardtco i o Francés. El Vulgar, que VITRUVIO llama Lam- ^ F%-
{Di/pluviatum , íe compone de dos planos inclinados, que ' 
íe terminan, b rematan en una fila común, que llaman 
Caballete. Texado Glandes leftudinatum , es el que íe Laln. XIy 
une acia el Caballete común por quatro planos inclina- Fig. 5. 
dos defde los quatro lados , y es muy recomendable por íu 
hermofura , y firmeza , porque por todos los lados de la 
Cafa reparte igualmente la oprefsion del Texado en las 
Paredes. 

Texado Man/ardico es el que tiene , no un folo 
plano inclinado , correfpondiente al lado de la Cafa, 
fino es dos concurrentes en un Angulo , como fe de-
mueftra en la Figura 5. 9. 10. Además de los Texados Lam. X V I . 
Manfardicos, hay otros muchos, que tienen los lados in­
clinados , y encorvados, como lo es el que eftá á manera 
de Media^Naranja , b de Emí/pherto. Si efta curvatura fe Lam- X1V' 
termina con arco compuefto de una linea convexa, y FlS*6* 

13 otra 
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Lam. xiv. otra cóncava,, fe llama Tcxado Imperial. 
Fig'7' Los Texados Manfardicos fon de un afpeóto agrada­

ble y y recomendable , por la variedad de los Angulos 3 y 
planos , que los terminan, y íe advierte , quando íe miran 
con deíembarazo defde lexos. Eílos mifmos Texados dan 
lugar efpacioío a los Apoíentos_, y otras piezas, que pue­
den hacerfe baxo de ellos en una Cafa. Pero además de 
fer muy coftofos , menos durables, y expueílos á grandes 
incendios, juzga PENTHERO J que ferá mucho mejor em­
plear el gafto extraordinario de cños Texados, en añadir 
otro Alto á la Gafa , con lo que fe recompeníará cambien 
la mayor amplitud y o mayor numero de piezas > que 
caben baxo de dichos Texados. 

Toda compaginación interior de los Techos íe pre­
para de Vigas, y Tablas , cuyos nombres, y partes prin­
cipales y que le componen / ion las figuientes. 

Lamín, ni. ^5' Las Vigas horizontales, pueítas á los Muros, i , 
%• 9- * > que muchas veces fe ponen duplicadas, y fe unen en 

íu parce con las 'Bofas del Texado , ion las Vigas gran­
des A , A , las quales fuftencan los pies de los maderos in­
clinados del Texado, á fin de que firvan á un mifmo tiem­
po , como de Tirantes , para aílegurar , y trabar las Pa­
redes opueftas de la Cafa. Según la dirección de la longi­
tud de los Muros 3 A B íe han de poner fobre las Bafas 
A ocras Vigas grueíías con figura Pentágona en la fren­
te. G , C. Sobre eibs dos Vigas Pentágonas fe imponen los 
Punteros , o Puntales ¿. 4. ios quales unen con una Viga 
horizontal á la que atravieífa. De donde nace , que le-
mejantes Vigas en Latin fe llaman TK^Z /?^ . Las que fe-
ñalan las cifras 5.6. para unir con mas fuerza la Viga a 
con los Punteros 5. 4. fe llaman Lazos , 0 Vínculos, Todas 

las 
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las otras Vigas, que tienen poíicion obliqua en el Texa-
do , íe llaman Cadenas. 

Toda la compoficion de las Vigas CÍ4J6J^Í5 ,D 
íe llama Silla del Texado , porque recibe los maderos B, 
levantados defde las Vigas A. Eftos maderos íe llaman GÍ-
brios , 6 íegun VITRUVIO Canterios. Un Texado fimple diC 
pluviato , íe llama íegun VITRUVIO Terciario. La parte 
del Terciario , que firve de pié para íuftentar todos los 
Cabrios, y Vigas, que travicílan el Texado , recibe fus 
nombres diftintos, íebun la fituacion de los Suftentantes. 

1 1 - 1 

Efto es, fi dichos pies y b Sultentantes eftuvieren inclina­
dos al Horizonte , toda la compoficion , b Silla del Texa­
do íe llamará (Ponente ) o Indinada : y al contrario fe Uâ  
m^viDerecha , b en pié , quando los Punteros, b Suílen^ 
tantes eftán perpendiculares. 

Los Punteros, b Túntales perpendiculares, ion de mâ  
yor firmeza: pero los inclinados dan mayor capacidad á 
las piezas , que hay baxo de los Texados. Muchas veces 
íe íuftentan las Vigas horizontales por medio con uno, 
b otro Puntal, que en Latin íe llama Columen. 

86. Alero es la parte inferior del Texado , que íbbrc-
fale del Muro para deípedir las lluvias y los rayos Sola­
res. Efte Alero íe llama algunas veces Tex¿í¿//7/o , quando 
fe pone íobre el Linthél , b Sobre-umbral de qualquiera 
puerta 3 b otra Obra. (Deliquias ion unas Viguetas, b Ca-* 
ñones unidos a los Cabrios, commodos para verter el 
agua h y y que fuelen fobrefalir algo á la bafa del Texa­
do. Con eftas Viguetas fe aparta de las Caías el agua a 
diftancia de una vara , y mas. La deducción^ b derivación 
común de las aguas, que nace del concurfo de muchos 
Texados, fe Uarnan Goteras , Coliquias, b Canalones. 

CA-
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C A P I T U L O I V . 

© E L ORNATO (DE LOS EDIFICIOS. 

Sy. ^ ^ O m o no depende de fola la arbitraria opi-
nion de los hombres el correfpondiente ador­

no de qualquier Edificio, fino es de la autoridad , juicio 
práóVico 3 y uíb en hacer Obras, no fe aprueba , 6 mide 
la hermoíura de las Obras, por el nitor , y pulchritud de 
los adornos , ni por la abundancia de ellos : (§. 1 1 . y 15.) 
fino es que íe debe atender a aquellos Ornatos^ cuyo eC-
tudio hace un Edificio ceñido a el Arte , o cuyos defec­
tos , b exceflbs pueden hacerle ageno de las leyes , y buen 
gufto Architeótonico. Porque afsi como en las demás 
Artes ^ y Obras , que dependen del genio , hay fiempre 
algo de defabrido , aunque por otro lado fe encuentre 
mucho de viveza , y de gufto *, aísi la exaditud , y el 
deíorden en la Architedura cauían en el alma impreísio-
nes del todo femejantes á aquellas. 

88. El Ornato de los Edificios, además de lo que 
en general fe ha dicho de la hermoíura Architecbni-
ca, ( 11 . ) fe dirige en particular á los Ornamentos, efpe-
cialmente en las Cafas donde no fe pone la mageftad de 
las Columnas, y Ordenes , y fe deben hacer muchas ob-
fervaciones íbbre los Ornamentos interiores, y exteriores, 
que fon los que en dichas Obras dán el primer luftre á 
la Fábrica. De efte genero de hermofura de un Edificio 
diftinguimos con PERALTO * dos efpecies, una Tofitiva, 
y otra Arbitraria. 

- La 
* Architedure General de VITRUVE. P. fc c. 4. 
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89. La^PoJítiva es recomendable por la fymetria, por Hermofura 

el aííeo, y aprecio de la materia, y por la conítruccion de la 
Obra mifma. Sacará un Architeólo fu Obra digna de toda 
alabanza, íi en todas fus partes fe eche de ver la elegan­
cia , el cfplendor, y la exacla compoficion de todas fus 
partes. Elle pofitivo aíTéo nace de los primeros princU 
pios de la pulchritud Architedonica, y íolo por fu mérito 
es apreciabie en fumo grado, y no debe al preíente ex-
tenderfe , fino es á unas leyes particulares del ornato de una 
habitación : pero cierto fiempre conftante , y digno de 
mucha confideracion. 

90. Hermofura Arbitraria fe llama 3 no toda caíual Arbitrarla, 

elección de los adornos, que íe ponen á una Obra, fino 
es un adorno) que aunque íea libre , y arbitrario 5 fea no 
obftante acomodado á las circunftancias , y fin peculiar 
de la Fábrica. Ella hermofura ha de regularfe por la pru-i 
dencia , y folícita obíervacion de las reglas: y efta pru­
dencia confifie en la útil elección de los adornos y nada 
diífonantes á las leyes del aíféo Architedonico: las pro­
porciones de todas las molduras conftituyen en gran par­
te exaóla la principal regla de eftas leyes. Eftas, mas que 
otra alguna ^ aficionan á los inteligentes, por conformi^ 
dad de las razones con los primeros principios, y por la 
continua y y uniforme comprobación de la ciencia. Para 
hacer fegura efta norma en el adorno de las Cafas, deben 
defterraríe antes algunos errores prádlicos, obfervados por 
íolicitud de los que miran eftas cofas con mayor pene­
tración , y que me ha parecido infinuar para enfeñanza 
de los Principiantes, antes de paífar á otros adornos parti­
culares. 

91. Qualefquiera adornos que no puedan reduciríe Ornatos Eí̂  
^ pureas. 
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a algún particular ¡ y quafí natural principio, o al pri­
mer origen, y ufo de la Obra , fe puede decir fin riefgo 
de error, que repugnan á el afleo Architedonico. Todo 
lo que eftá demafiadamente adornado, y cargado de mu­
chos adornos en una mifma parte, da motivo de fofpe-
char alguna mala aplicación del decoro : y ala verdad íe 
hallan cofas, que al principio fe admitieron con temeridad, 
y como defpues nadie las contradixo, las imitaron muchos: 
porque como advierte VITRUVIO , * aunque veían los hom­
bres obras, que tenian mil impropriedades, y faltas, no las 
reprehendian , antes fe deleytaban en ellas. Si queremos 
buícar exemplos de efto, hallaremos una fuma afedacion 
de muchas lineas Efpirales, y Volutas, praólicando efto, 
no folo en los interiores , y arbitrarios adornos, fino es 
en los que fuelen aplicarfe á los Frcntifpicios. Aun a las 
Columnas fe aplican coías, que no tienen con ellas la mas 
leve relación. Las Inícripciones, y Targetas , pueftas en 
las frentes de los Manuícriptos, los hermofeaba con d i ­
verías interíecciones de lineas, adornándolas con Faxas, y 
Efpirales hermofas, lo qual era de alguna gracia, y aíféo 
para aífumptos íemejantes. Pero huvo algunos, que imi­
taron en las piedras eftas Targetas , que comunmente lla­
mamos Cartuchos, añadiéndoles variedad de conchas , y 
flores: y a la verdad , qué tienen que ver eftas cofas con 
las principales partes de un Edificio, o con el verdadero 
Ornato Architedonico ? Quién no antepondrá a eftas co­
fas el fimplicifsimo adorno de unas coronas de flores bien 
difpueftas, fegun el gufto moderno ? Y aunque no fe de-

_ ken 
* L. V i l . c. 5. Viendo los hombres eltas faltedades, no las repre­

henden j antes íe deleytan, y no miran íi alguna de ellas puede íer. 
o no. o r • 



DE TODA LA ARCHITECTURA C l V I L ' . J 1> 

ben mirar eícrupulofamente eftas menudencias J fino es 
que fe pueden permitir al libre alvedrio del que proyecta 
un Edificio^ pero no ha de íer de modo y que deíHiga 
de la conveniencia Archireaonica. 

9 2 . Aun fin aplicarlos Ordenes^ y Columnas para ReglaS de 
, i«r • 1 j ' T * los Ornatos, 

adornar un cdihciohay un grandilsimo campo para va­
riar cafi al infinito fu cfplendor con los mas fimples , y 
nada fumptuoíos Ornamentos ^ de los quales dará buena 
idea á los Principiantes la infpeccion de las mifmas Obras; 
y Dibujos de los Architeólos celebres , cuyas principales 
iníírucciones me ha parecido poner aquL Y en primer 
lugar el Ornato exterior debe cbrrefpondcr a. la interior 
diílribucion de la Caía : pero fin eftudio^particular de afec­
tación } y eícrupulofa exactitud. Y que cito fea afii) apenas 
neceísica probarfe , pues confta de los primeros principios 
del Ornato Architedonico. El común ufo mas celebra^ 
do , y la congruente razón del todo con fus partes ¿ f 
de eitas entre si miimas ^ nos perluaden la conveniencia^ 
que deben tener también los mifmos adornos externos con 
los internos. Saben muy bien los Architeólos ^ que ha^ 
viendoíe cfmerado mucho los Antiguos en el adorno ex­
terior j no hicieron el interior de las Cafas correfpondientc 
a lo que por defuera fe veía : pues aunque conltruian de 
ordinario magnificamente el exterior , obícurecian con 
quafi perpetuo crepufeulo el interior de las piezas , dando 
á las Chimeneas una buena parte de ellas : y como ha­
cían pequeñas las Puertas, ni aun daban motivo á los 
que eneraban en las piezas anteriores 3 para formar bue­
na idea del refto del Edificio. Es maravilla en eftos tiem­
pos , quán adelantada fe vé efta hermofura de la difpofi-
clon interior de las partes de una Cafa, y lo fingular dé 

K fus 
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fus preciofifsimos adornos. No contentos oy con el co­
mún afleo de las molduras, y fu debida unión , defpre-
ciamos todo lo que es demafiadamente vulgar , feguimos 
cofas nuevas , y peculiares y pero correfpondientes fiem-
pre y y proporcionadas a la calidad de la Fábrica. 

Ornato E x - 9 ? • Las Reglas particulares del adorno exterior y fon; 
terior. primera , las partes mas íolidas de la Cafa como fon los 

Angulos, la Bafa inferior, 6 Rodapié 3 que es el que efta 
unido á los Cimientos , fe diftingue del refto del Edi­
ficio con una faxa grande , o coía de hechura íemejan-
te , para dar afpedo de mayor fortaleza a la Obra : (67.) 
porque aGi como en un Edificio bien conftruído fe pone 
de un Angulo a otro una mifma ferie de piedras, y todas 
las feries y que íe ponen, ion de una mifma altura , y los 
Angulos íc levantan con una mifma proporción defde los 
cimientos halla arriba , y todo eíte afleo de la haz exte­
rior de las piedras es muy del cafo al efplcndor de la 

«rü^c ix matcI:la : â si podemos del miímo modo imitar con mucha 
gracia todo eíío en qualquiera otra difpoficion de efta par­
te del Edificio. Efta colocación de piedras ^ hecha íegun 
Arte j dio ocafion á las Obras Kufticas. 

Obra Ruf- 94. Obra %iftk(i íe llama, quando la haz exterior del 
Muro fe vifte de piedras cortadas , fegun la Efqnadra \ b 
Cartabón, bien eícopleadas, y planas en las junturas , pero 
en la frente afperas. Quando fe fabrica en Obra Ruftica,con. 
viene que las junturas horizontales de las piedras fe oculten 
con las partes afperas, que fobrefalen , como aconfeja V i -
TRUVio 3 Libro IV. Cap. 4. * A la Obra Ruftica pertene-

tica. 

cen 
* Orcum coagmenta , & cubilia eminentes exPrefsiones rraphicoteram fl? 

ficient in arpeóla delettationem. 
A l rededor de las jhrtthnis , y de los arsicntos de las piedras darárí 
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cen las Zonas, o Faxaŝ , con que las Columnas, y Pilaftras fe L,am« XIV' 
ciñen algunas veces * b cambien fe componen quafi las ente- lga* 5* 4* 
ras. Si ufamos de efta forma de Obra Ruftica , fiempre , b 
quafi fiempre fe ha de hacer la Obra fin Efculcura, y fin 
particular aíféo, fi no es cjue por otra razón fe le haya de 
añadir alguna de eílas cofas. Lo fegundo, la parte fuperior 
del Muro ha de coronarfe de Cymacio no muy compuef- Laftl.n, FJV. 
t o , pero de un concorno pulido. Efta Corona , fi íe co- 5.B. 
ma de un Orden Archiced:onico, como fuprcma parce del 
cncablamienco , ha de conformarfe enconces con las le­
yes de fu Orden. El modo de difponer las molduras Ar-
chitedonicas, para la Coronación de eftos Edificios , es el 
figuience. Lam. I* Fig. La alcura A C fe cransfiere por 
la Proyectura, b falida deíde A , a B , y fe deferibe el Qiia-
drance A B C . Defpues, fegun las varias efpecies de moldu­
ras, y íus medidas, infinuadas en el §. 44. empezando por 
arriba A , fe deferibe el Filete , y el Cymacio con íu regli-
11a, y defpues la parce mas confiderable de efte corona-
micnco M , que fe llama Corona y comando el nombre de 
una moldura femejance en las Cornifas de los Ordenes. Efta 
Corona fale hafta cocar B F C en F, que defpues fe paila 
á dibujar las otras molduras baxo de la Corona, de ma­
nera , que primero fe delinee el Filete d , y defpues el 
Medio Bocel 2% • -

Efte coronamienco es difpoficion de PALADIO . El de 
la Fig. 6. Lam. I. R , es de VIGNOLA . Para exercicio de 
eftas deferipciones Geométricas, fe añaden otras en la miC 
ma Figura. Para coronar los Edificios mas fumptuofos, 
daremos las correfpondientes leyes quando acabemos la 

K 2 doc-
mucho dekite á la vifta, íi fuerca relevadas á fuera las junturas con 
d revoco de JaCaL 



y 5 ELEMENTOS 
dodlrina de los Ordenes. Tercero. Un Alto fe fepara del 
otro con una Faxa continua por la parce en que el enta-
blamiento fepara un Alto de otro. Elta Faxa puede llevar-
íe al rededor :s á manera de una regla fimpliciísima, b pue­
de íer compuefta de pocas molduras, como íe vé en la 
Fig. i . Lam, I I I . d y Lam. I I . Fig. 5. C. Quarro. La m i ­
tad de la Fachada de un Edificio le diftingue con un ador­
no algo diverío del de los lados , afsi en la forma, como 
en el lucimiento. Para aplicar efta eípecie de Eurithmia, 
ion muy conducentes las Proyedturas i y Retracciones de 
unas partes confiderables de la Fachada , fea en el medio> 
O fea en las extremidades. Algunas Eícalas deícubiertas ion 
también de muy exquifito ornamento en las frentes de los 
Edificios. Lo mifmo es de los Balcones, que falcn fuera de 
las Ventanas , eftrivando en Men/ulas de buen güi lo , y va­
riedad, Efte genero de Corredores } que falen volados de la 
Pared, fe llaman en Latin Mentaría, por fu Inventor M£NIO> 
como dice PHILANDRO en fu Lexicón Vitruvtano. Veaie 
Lam.XX. Fig. ^. El Texado y que fe pone a las Proyeduras, 

Lamín, i i . ^ Parccs filíéUccs de una Fachada , fe llama Frontí/picio, o 
% 5 . F . Fa/frgio, cuya deferipcion fe dará en la Delincación del al­

zado de una Cafa. Quinto, Las Ventanas íe difponen en 
una mifma dirección horizontal, como los Arboles ic po-

F ^ " 1 . * nen fcgun arcc en linea reaaj (§• 8^-) 7 fe cercan deFa-
xas , y otros adornos Architedtonicos. Eftos adornos fe lla­
man Jambas y o Sobre-Jambas ) fegun fu fuuacion, y ert 
ellas ic repreíentan unas piedras, que dan efpecie de for-( 
raleza a las aberturas de las Puertas # y Ventanas, Se pue­
den cambien coronar las Puertas, y Ventanas con Corni-
ías, repreíencando como una efpecie de cuñas en el medio 
corrcfpondiente al arco de la Pared de la Ventana, b Puerta*. 

Los 
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Los Fefiones , y Follajes Con muy proprios para íemc-
jantes adornos. Las mifmas Paredes , qne eftan enere dos 
Ventanas, dan lugar para aplicar íemejances ornamentos 
con mucha variedad de las figuras de quaíl todos los con­
tornos. Veaíe por exemplo Fig.5. Lam. I I . y Lam.III. Fig. i . 
Lam. XVI I I . Fig. 2. y 

95. También los adornos interiores de las Caías tie- ornato 
nen fus reglas, y íus razones muy autorizadas. Las prin^ terÍ01'-
cipales, y confiantes para todos los Edificios x ion , que 
ha de obíervaríe la variedad, que el güilo del figlo ha he^ 
cho ya como neceíTaria , tanto en las principales partes 
délas piezas, quanto en todas las menores. Pero ello no 
debe paílar los rerminos de la diícrecion , innovando en ca^ 
da coía : pues la mucha novedad folo eíla bien en los que 
andan ( digámoslo aGi) á caza de modas , porque tie­
nen el cuidado de difponer coches, vellidos ̂ trages ^ y de* 
más muebles, y no á los que le tienen de diíponcr Edifi* 
cios , que han de durar en la poíleridad. 1 

96. Haíla el tiempo prefente fe ha obíervado , que 
las cofas de que vamos a hablar acerca del Ornato dé las 
partes interiores, han merecido la aprobación común de 
los Architcdos. Lo primero. Si las Paredes internas délas 
piezas fe adornen con Cymacios, o Corniías. Para deter­
minar la altura de qualquier Cornifa, es conveniente re­
gularla de modo, que la duodécima parte de la altura de 
la Sala , o pieza , b lo que es lo mifmo ¡ cantas pulgadas, 
quancos pies tiene la altura, fe le de á la altura de la Cor-
niía : eílo es , fi fueífen los límites de la altura entre 8 y y 
1 $ pies, b, fi riene mas, (en piezas mas.altas) la Cor-
niía tendrá la decima parte de toda la altara de la pieza. 
De aqui fe toma la diílancia de las Ventanas al Cielo rafo, 

a 

m-
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fi de toda la altura de la pieza fe refta la altura del Para­
peto , * y la altura de la Cornifa, fegun la regla , que fe 
acaba de dar. Si la pieza es de 12 pies de alta, la Cor-
niía igualará á un pié , y efta altura, junta con la del 
Parapeto 3 pies, y 9 pulgadas, reftada de toda la al­
tura de la pieza , dará por la magnitud de la Ventana 
8 pies, y ^ pulgadas, b 8 pies, para que dexe la diftan-
cia conveniente entre la Ventana, y la Cornifa. Segun­
do. Si los adornos grandes del Cíelo raíb , o del Te­
cho con Eftuco fe referven para las Salas, proporcionan­
do los demás adornos en orden al ornato , á la figura , y á 
la condición de la pieza. Tercero. Los efpacios interpuef-
tos en las aberturas de dos Muros, viftanfe de las Eícul-
turas, y acirates mas proprias de las Obras de Architecturai 
pero de fuerte, que no quiten con el demafiado adorno el 
gufto de la mifma dilpoficion Architeótonica. Será bue­
no fi fe dexe ver el Muro quafi cubierto de tablas pla­
nas de marmol de diferente , y rico luftre. Y fi eftos pla­
nos íe adornen con linderos delicados, y proporcionados^ 
darán un buen afpeóto á eftos planos verticales. Lo mif-
mo íe ha de entender , con. proporción de las Paredes de 
Ladrillo, y de todo genero de Tabiques. Ella curiofa va­
riedad del aparato interno de las piezas , conviene muy 
bien con el Ornato exterior de la frente del Edificio, fe­
gun que han introducido en las Obras , con mucho guf­
to los Architedos modernos. Quarto. Las Chimeneas íe 
adornan elegantemente, b con marmol, b con metal, b 
con varias Pinturas, b con alguna Efcultura , y Efpejos. 
Las Eftufas ** fe ponen mas commodamenté dentro de al-

- gu-
* 82. 

Hornillos de Hierro, 6 de Barro, donde fe echa leña para calen­
tar 
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gunos nichos: cfto es) dentro de algunas cavidades forma- Lam.n, Fig. 

das en el Muro} para que el calor fe reparta por todos los * w 5 n' 
lados, como fi eftuviera toda la E f t u f i puefta fuera de la 
Pared , y efto fin quitar efpacio alguno confiderable a la 
pieza, o apofento. 

S E C C I O N I L 

JTLICACIOK (DE L A S (fiEGLdS (DE LOS EDIFICIOS, 
para dibujarlos con exaclitud. 

y j . T A primera expreísion de qualquier Dibujo en Del Borra-

_ j las Delineaciones, aísi Architedonicas, como ^Qr' 
Geométricas, íe delinea comunmente en Borrador $ o pri: 
mera idea , que fe debe aún corregir, al modo que fuelen 
notarfe las coías en los Eftuches, 6 Libritos de faldrique­
ra j para tenerlas en memoria. En eftas Deícripciones ArT 
chiteótonicas puede diísimularíe el uío del Compás , y fyo» 
gla, lo que no íe puede decir de las Geométricas. Eftas 
Delineaciones de las Obras y como que ion deftinadas pa­
ra mayor corrección } y confideracion , íe hallan hechas 
con plumas no muy delicadas, apuntando ligeramente, y 
por mayor las medidas de las partes mas principales coa 
Lapizero, y efte papel firve al Architeólo quando ocupa 
el ingenio en invenciones. Quando íe traslada la Delinca­
ción con mas exactitud en otro papel mas curioíb, no fu-
jeto ya á corrección , fe llama con mas propriedad DibujQ 
de Architeótura, 

CA-r 
U r un Quarto , fin que le vea el fuego. 1 
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C A P I T U L O I . 

©£ (p(%pTHOQ$jTHíA > Ó f ^ m ^ <DmjQ 
de un Edificio. 

8̂. A Nces que paíTemos a dar las reglas efpeciales de 
j r \ r la Deícripcion Trothographica, y Ichnographica 

en particular , conviene advertir lo que es común a una , y 
otra Delineacbn. Para dibujar la Prochographia, 6 primera 
Planea de una Cafa, fe han de deícontar la anchura de las 
Puertas, y Ventanas,y los intervalos de los Muros ente­
ros , pueftos entre ellas aberturas, afsi íegun la longitud, 
como fegun la latitud de la Caíli. Se ha de preparar, fe-
gun eftas medidas , una Columnita , b Tablilla de medi-̂  
das, formando un Pitipié proporcionado al Dibujo, con 
el qual íe pueda íacar una exadta dimenfion de todo el 
iVeftigio, b Planta del Edificio. * La diftancia de una Ven-

ta-
* La Eícala, 6 Pitipié, para que fea baftante á todas las dimeníiones 

del Dibujo , le ha de regular íegun la longitud de la mayor frente de 
la Cafa. En los menores Dibujos fe puede elegir una linea del pié del 
Pais, para expreílar una roefa de la Efcala , 6 l o que es lo mifmo, la 
mitad de un dedo , ó pulgada, para expreflar una toefa. Para las par­
tes en particular , como para el pifo, Efcapos murales, Techo, Cie­
lo rafo de un apofento, para el Texado , &c. convienen tres lineas 
para expreflar ia medida de un pié. Para el Artefonado, v obras de 
Evaniftas, afsi como para las mefas, para la pared entre dos Venta­
nas , &c. fe puede tomar media pulgada , ó á lo mas una , para re-
prefentar un pié. Para los Cerrajeros en las cerrajas, &c. 4. lineas por 
medida de una pulgada. Del Efcapo fe hablará en la Parte íiguien-
t c , como en fu proprio lugar, donde mas propriamente fe llama 
Vivo dé la Columna. Pero en general por Efcap fe puede entender ca­
da Suftentante, o Pared entre dos Ventanas, tomandofe eíh expref-
lion del Efcapo , 6 Tallo de las Plantas, de donde fe aplico á las Co­
lumnas , y otros ¿uftentantcs. 
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tana á otra, b de la Ventana á la Puerta, no debe íer me­
nor , que de quatro pies y medio fi la Pared Maeftra fe 
compone de Ladrillos. Las Puertas de la Cafa lómenos 
deben íer de cinco pies , y íl por ellas han de' entrar Co- , 
ches, Ó otros Carruages , lo menos íean de ocho pies. 
En lo que toca á la Geodefia , b cómmoda difpoíicion en 
el repartimiento del plano ^ íe debe atender -mucho á que 
íe guarde la fynletria de las Piezas) y Salas principales, 
tomando un fitio conveniente para la Eícalera, y tranfi-
tos, pai'a. dar. bañante luz á dichas partes, en quanto íe 
compadezca efto con otras condiciones, que ocurran , y 
deban obfeívarfe. Para mayor claridad ^ y conveniencia 
íuelen en los Dibujos Prothographicos ícñalar el lugar de 
las Ventanas con Arcos deícubiertos acia fuera, y el de 
las Puertas con Arcos acia adentro. Ficr. 1 0 . Lam. I . Las 
Paredes de Medianería, y las principales, oMaeíl tas , íe 
expreífan ÍC)1Q con lineas fimples. 

9 9 . Para determinar el veftigio , o piíb de la Caía; 
que íe delineo antes generalmente en el papel, es pred­
io valeríe de las medidas Geométricas, cuyas práólicas fe 
entenderán mejor por el figuiente exemplo. Hayafe de 
dibujar una Cafa fegun las figuientes condiciones: tenga 
la Caía doce Ventanas en la frente , y otras tantas por 
detras, y en cada uno de los lacios cinco , y formefe la 
figuiente Columna , b Tabla. / ( 

. . . . 

. . . . b ikimi -
-

^{014 ú tóüqbU. .Q A , D 0 sroili <ú i, idilkvta * H y 
L A I 



Lamín. I . 
Fig. 10. 

Al Rincón. 
La Ventana 
La Pared entre dos 

Ventanas...... 
La l ucí ta 

6'1 
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Computando la mitad de la longitud de la 
Caía O B del modo íiguiente: 

El Rincón 
Cinco Ventanas 
La Pared del Rincón m , con la 

parte de la Pared correípon-
diente á la frente retirada haf-
ta la próxima Ventana r s... 

Quatro Paredes entre las Ven-
tanas 

La Ventana 
La Pared de junto á la Puerta... 
La mitad de la anchura de la 

4 Pueita. 

zo 

8^ 

^4 
4 

Suma. , , , t . 73. 

Y puefta la mitad de la anchura B E, de modo, 
que fea la Pared al Rincón. . . . 

a-J; Ventanas 
2 Paredes entre las Ventanas 

Suma 

i o 

— 
28f 

Determineíe ya exaólamence en confideracion de eftas 
medidas el Redangulo A C: efto es, transfierafe la pri­
mera ííima de las medidas pueftas en las Columnas ante­
cedentes deíde O hafta B > y deícle O hafta A , por toda la 
longitud A B i pero por la anchura tirando la linea in-
difinida B C , transfierafe la medida de la ultima fuma 
defde E hafta C , y B. 

Para deferibir el Rectángulo traníveríb m n , Ce tranC 
fieren feparadamente deícle O en r , t , fegun las dimen-
fiones de las columnitas precedentes 2 2i- , y fe tiran p m , 
y n u parallelas a las lincas B C , A D. Dcfpues la proyec-

tu-
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tura de la Cafa y r mz^z 121 añadiéndola á la mitad de la 
latitud E B z = : i F i . , ferán en todo 41 pies , que íe 
han de transferir , deíde G hafta F ̂  y H , para determi­
nar las lineas w p , y v m. Havicndo defcrito bien los Rec­
tángulos , íe determinan cómmodamente las medidas de las 
partes menores, tomando eftas medidas de las fumas de las 
partes antecedentes, no feparadas, fino es juntas en una 
íuma las particulares por fu orden , empezando fiempre 
deíHe los Angulos A , y B 3 &c. De efte modo fe evitan 
los errores, que cometidos en la fucceísiva addicion de una 
parte a otra , deícubren al fin íenfible defecto , o exccífo 
de las partes trasladadas. 

De eíle modo íe atiende también no poco a la her-
mofura del Dibujo , en quanto íe evita un vicio muy co­
mún a los Principiantes > y es que con la frequente apli­
cación de las medidas , y con la mucha mutación del 
Compás , deíHe O acia A , íe rompa el centro O , y ade­
más de erta deformidad, fe ocafiona bailante diferencia en 
las medidas. 

100. Para haceríe familiar efte Compendio, y fubr Dirpofídon 
fidio Arithmctico, afsi para el cafo prefente , como para cxterior-
formar en otros hermofas plantas, me ha parecido po­
ner aqu i toda la operación. Sea el orden de medidas por 
la mitad de la longitud de una Cafa el figuientc. 
i , f.nrj oh oup rJk í l • . , • . / ; •• '-̂  : :• y í. - ± 

4 O oh 

L 1 m~ 
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Itíedidas de las anchuras. Suma 

V 6 l 

S 4* 
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de las anchuras. 

r 6 

s 4 
r 6 

> t ^ 

. / 
J 
Suma 

6 

+ 
6 
4 

»1 
4 
6 

1 0 ' 

2 0 f 

73 

2 6 -

4 o f 
4 6 i 
50^ 
59 
63 
6 9 
7 3 . 

• 

I 

DHpofidon Trasládele en primer lugar cleícle B á 1 > y defle A 
extenor. a i la medida 6^ : defpues configuienccmence trasladan­

do las fumas íegun que eftan en la fila legunda <¡ deíclc 
A , y B , apliqueníe afii acia el medio: lo primero , para 
que íe determine el punto 2 ^ íe ha de transferir de uno, 
*y otro lado , defde B en 2 , y deíHe A en 2 la medida 
IOÍ.. Para hallar el punto ^ , fe pondrá de B á 3 , y de 
A á ^ I 6 Í pies \ y íe repetirá aísi hafta que de una , y 
otra parte en 4 , 4 fe tomen 6 9 . De muy íemejante mo­
do fe divide la anchura de toda la Cafa en fus partes. 

Reprefente la columnita figuiente la medida del la­
do C E. 

• 

L a -
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Latitudes. Suma de las latitudes. 

6| Es a faber ^ íe trasla-
dan fuccersivamence las 

20l fumas de las laticudeSj 
26i defde los Angulos ácia 
28^ el medio del lado i deí-

de C a E j y deíHe B á E, 
2%i notando cxadamente los 

puntos a h c 3 dcc< 
La mifma es la detetmínación de las partes en la pro-

yedura de la Gafa , de r en tü , y de en sí. El niifino 
inethodo, con proporción , fe ha de acomodar en otras 
circunftancias. Por lo común con poco de ejercicio fe fa­
ca n las fumas del primer borrador con mucha promptí-
tud , como fí fe tuvieíTen ya en la memoria : pero fobrc 
etto no es neceíTario advertir mas. 

i o i . Los Muros > b Paredes de Medianería íe diípo- Bíipoíiciou 

nen del modo figuiente. Los eípacios i b Muros entre las 
Ventanas z ^ , y 5 , 6 , &C. Se dividen por medio , b 
de otro modo , íegun lo pidieffen las circunílancias ^ y íe 
alargan los Muros ^ harta tanto , que toquen al que cae 
perpendicularmente en ellos, fi no es que fe hayan de 
alargar ácia el lado contrario. El dibujo de la preíente 
Prothographía reprefenta los Apofentos, b Piezas como 
íe íiCTuen. 

interioré 

F G. Portal, b Entrada. N . Antecatñara. 
1. Lugar de la Efcalera. Sala de refpeto > o dé Aó-
M. Sala. diencia. 
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Gavinetc. principal. 
Dormitorio. T. Corredor. 

(^. Guarda-Ropa. V- Privada. 
& Confervatorio , Tranfito, X . Cocina, Difpenía , &c. 

b Paíladizo , junto a otro 

En otro lugar fe cxpreíTaran otras divifiones diftintas de 
las dichas: aqui folo advierto , que las primeras De­
lincaciones j o Prothographías de cada Alto , íe han de diC 

[)oner bien antes que fe pafle a expreíTar los Planos en 
impio. 

C A P I T U L O I I . 

D E L MO<DO (DE ( D I ^ U J A ^ E L <PLAK0 
de una Cafa 3 y de la formación de m Tlano bien 

Itmpio, 
• ) 

f i o i . ARA formar una Ichnographica, o Plano íc 
J[ requiere en primer lugar el ufo expedito, y 

perfecto del Compás 5 y mucha práótica en tirar lineas 
bien unidas, é iguales j defpues íe han de bulcar otros 
aíféos del dibujo. Aunque para la Ichnographica DelincaT 
cion de un Edificio da muchas prácticas la Geometríai 
pero para unir la commodidad con la exactitud de la De­
lincación , debe eftenderíe el papel exadamente fobre la 
Tabla de (Dibujo, * A eñe fin fe humedecerá con un lien-
_ _ _ _ _ _ _ _ 20 

* La Tabla de Dibujo fe compone de tablas muy bien acepilladas, 
uniéndole a los dos lados menores reglillas de madera mas íblida, 
v encajando á ellas el cuerpo de la Tabla. Lam. I I I . Fig. 3. Lam.1V. 
Fig. 2. La madera de Tilo es la mas propia para efta Tabla, y en 
íii defedo, el Moral, 6 Pino muy feco. Algunos , en cafo de necef-
fidad, en lugar déla Tabla, ufen una hoja fuerte de cartón üfo, y 

que 

http://Lam.1V
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zo delicadamente,, para que fe tienda bien ¡ y para que 
oprimido en las orillas de la Tabla , y fus marcos, íc eftien-
da quando efté feco , fin doblarfe 3 ni arrugarfe. Los que 
ufan un genero de Tablas mas fimples) tienden primero el 
papel fobre la Tabla , y feñalan con lápiz las orillas ̂  pe­
gando defpues dichas orillas con engrudo, b cola calien­
te. Las (%eglas ArchiteBimkas i que de ordinario fe apli­
can a dichas Tablas de Dibujo ^ tienen principalmente 
tres ufos muy commodos, el primero, en qualquier pun- ^am*m-
to dado de la Tabla fe tiran con mucha commodidad ¿ ^ i y é 
lineas perpendiculares, b horizontales en razón de la V i Hg. 5. 
gueta c k i que infifte á Angulos Re£los a la Regla mayor. 
Las Reglas a d fuelen haceríe iguales en longitud á la 
diagonal é? ̂  de la Tabla. Lam. IV. Fig. 2* 

El íegundo 3 a qualquiera linea obliqua fe le hace 
una parailela , fi la Regla mayor fe inclina íegun la di­
rección de la obliqua dada por la Vigueta movible / d> Lam.in 
y en aquella fituacion íe afirma el Tornillo h i y determi-
nadas defpues las diftancias 3 íe oprime la cabeza de la 
Regla al lado de la Tabla. El tercero ) efta Regla fenala 
las inclinaciones de qualefquiera Angulos, por la mifina 
Vigueta ^ b Reglilla movible , cuyo uíb íe dará poco det 
pues. 

Qualquier modo > que mas guñe de tirar las paralle-
las, 

que no tenga bultos , que eftorven. Pero Ja Tabla contenida entre 
quatro Marcos de madera dura, es la mas corriente, de fuerte , que 
apriete la Tabla á Angulos exactamente redos ^ quedando cogida 
con el papel contra los Marcos con Palos pnímaticos, como íé ve 
en la Fig. 3. Lam. IIL en la qual A es la Tabla , B los Marcos \ C los 
Palos pnímaticos para apretar. LaPig. 2. Lam. IV. reprefenta la Ta­
bla villa por arriba, como en la Lam. 111. Fig. 3. la Tabla vifta por 
debaxo, D es fu perfil. 
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las y 7 perpendiculares es el mifrao , con tal que íalgan 
exactas j y perfcólas las fituaciones de las lineas i y mag­
nitudes de los Angulos. Pero hay una efpecial commodi-
dad, para evitar ia moleftia , y ganar la exaólitud del 
dibujo, f i la primera Delincación , 6 Prothographia fe 
hace con plumas de lápiz. * Porque entonces para ufo 
mas fácil en la planta , le unen con lineas delebles los 
puntos opueftos de las Ventanas y y Puertas: de efta fuer­
te la Delincación llena de lineas traníverfas fe prefentara 

Lamín. I . a manera de red, que íervira defpues á varios uíos. 
Del 4 ^ 101)% •̂ as anchüras de los principales Muros, b Pare-

gjo,ó plan- des fe determinan , fi v. g. en Caía de dos Altos, la an-
Pa~ chura del inferior dedos pies, y medio, íe traslada def-

de íB acia # , y lo mifmo ha de repetiríe en los demás 
Angulos del Edificio: y juntando con el lápiz los puntos 
opueftos , j / , h y a , b j íe deícribe el Redangulo K k Del 
mifino modo fe coníigue el otro Rectángulo mayor y j i , 

- í¡ íe aplica otra vez á los dos lados de los Angulos un 
pie , juntando como antes los puntos opueftos. Efte M u ­
ro íe llama Tared de las Ventanas , en el qual fe determi­

nan 

* Lápiz, que fe llama Inglés, es un genero de Mina de Plomo Mo~ 
lyhdoides, fegun DIOSCORIDES. Se han de coníiderar tres eípecies de 
Lapices : uno muy delgado, que vale poco en la formación de los 
Dibujos, porque fe engruelTa fu punta, y necefsira adelgazarfe cada 
inftante. Lo mas duro es predio oprimirlo mucho, y enfucia el pa­
pel , con que íe ha de elegir lo mediano. Para examinar íi el Lápiz 
es realmente una pieza, 6 una compoíicion de fragmentos unidos 
con cola, fe pone por un poco tiempo la punta en la llama de una 
vela , y bolviendo á eferibir, íi el Lápiz es eípurio , fe quema la 
cola, y fe reduce la punta á ceniza; pero íi es Lápiz verdadero, fe 
limpia aun mas, y perfifteen fu firmeza. No obftante íirve mucho 
ePLápiz compuelk) del modo dicho, y tiene la commodidad de 
poderle quitar fácilmente con pan fus veítigios, y lineas. 
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nan las longitudes , y latitudes de los Parapetos. 

Para que falga perfecla la Ichnographia de las Paredes 
de Medianería \ fe añade á las lineas de la Prothographia 
la media anchura de las Paredes c i ) aísi acia la mano de­
recha 3 como acia la izquierda , y de uno , y otro lado 
fe tiran parallelas a la del medio. En las Paredes de Me­
dianería , afsi determinadas y fe feñalan , y manifieílan las 
Puertas cafi iguales á la anchura de las Ventanas j con tal, 
que a una de las Ventanas fe figa una Puerta, para que 
las Puertas de muchas Piezas feguidas en linea reda, for­
men una ferie continua. Efta colocación es muy con­
ducente , lo uno , para que corra el freíco en las Pie­
zas ) y lo otro y para que no íe haga neceífario cru­
zar de una pieza á otra , torciendo, y retorciendo á cada 
paílb. 

104. La inclinación de las Paredes laterales, refpec- De la Re­
to de las Paredes de las Ventanas . fe defcribe en los Pía- faccion df 

1 n \ 1 f 1 1 las Paredes,o 

nos de eita manera : Se examina la anchura ya antes deter- Alféizares, 
minada, íegun el Pitipié, mirando quántas veces íe en­
cuentra en ella la medida de quatro pulgadas y y deípues 
por la magnitud de la retracción de los alféizares íe toma 
tantas veces una pulgada , quantas la magnitud de qua­
tro pulsadas fe contiene en la anchura de la Pared, Sea, T . , 
pues, la anchura a h del muro de dos pies, y medio , el Hg.9. R, í 
muro b m —r IA pié , la cercenadura , o retracción c d 
fe hace de cinco pulgadas de magnitud ; pero la bafa de 
la inclinación del Muro principal, 6 cercenadura e h ~ ^ 
pulgadas. También en los Edificios muy grandes, donde 
las mayores ventanas aclaran bailante las Piezas , fe dcí-
precian ellas cercenaduras, o diminuciones. Lo mifino fe 
debe encender de las parces fubterraneas de los Edificios, 

M por-
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porque fe les ha de dar a aquellos muros la mayor firme­
za , que fea pofsible. 

Muchas veces también los lados de las Puertas fe han 
de inclinar del miímo modo que el de las Ventanas, en 
lo que fe ha de obíervar y que las inclinaciones de las Puer­
tas opueftas tengan fiempre las partes opueítas frente por 
frente de la miíma figura. En las Delincaciones menores, 
valiendofe de la Regla Architeólonica arriba explicada, fe 
determinan dichas inclinaciones con una exada, y expe-

Lamin. I . dita defcripcion, como fe figue. Sea a h la abertura de 
Fig. p* s. una Ventana w a y n h la anchura del muro de la Ven­

tana , apliquefe la Regla al punto b } y e , lo qual en las 
menores prolongaciones del muro de la Ventana íe pue­
de determinar íegunJa vifta , fin dimenfion alguna top­
inada del Pitipié , defd^ n hafta c, y continuando la l i ­
nea h c y hafta / > íe hallará la inclinación 3 que fe buíca 
del muro primario. Para que no fea menefter efta direc­
ción de las lineas en cada uno de los caíos, aconíeja PEN­
T R E RÜ > que fe inferiba la dirección de la linea ^ c á la 
vigueta fixa en la Regla Architeólonica, de modo , que 
la bafa de la inclinación d m zl perpendiculo m b \ fea 
en razón de i á 4. Para efte fin íe tira íobre la Tabla 

Lam. vn. delineatoria la linea horizontal <* b , y deícribiendo el Se-
Vl&u micirculo a b d ,[c divide el radio c d en quatro partes, de 

las quales fe ha de notar la una en o, dirigida defpues la 
regla de modo , que íe aplique la vigueta movible al 
lado perpendicular de la tabla del dibujo , fe promueve 
la Regla juntamente con la vigueta fixa , quanto el lar­
go de la Regla pueda correfponder á la linea a 0. Se afir­
ma el Tornillo , y íe feñala con tinta la dirección de efta 
linea fobre el mifmo inftrumento de madera. Lo miCmg 

fe 

• 
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fe hace en el lado opuefto de la tabla , y ícrvirá la regla 
para notar las inclinaciones de las Paredes y aísi a la de­
recha , como á la íinieftra. Del miímo modo íe pueden 
preparar las inclinaciones de varios Angulos en la Regla, 
como c s y &c. 

105. Las Efcalcras fe diíTenan afsi: Dada la altura, P^n de la 
b elevación de la Cafa 3 la longitud de los cícalones, y el cacia" 
lado de las mefas, b deícaníos de la Eícalera, íe deter­
mina el plan de una Eícalera , y fe conocen las mefas por 
la longitud de un grado, b efealbn. Pero la extenfion de 
todo un orden, b ferie de efealones fe determina por el 
cálculo , es á íaber : la altura dada en pies, fe reduce a 
pulgadas multiplicándola por doce , y el produdlo fe di­
vide por el numero de pulgadas de la altura de un gra­
do , b efealbn, y el coto data el numero de los efealo­
nes. Pero los Principiantes cuidaran de no fenalar un ef­
ealbn mas en la ferie , porque por falca de reflexión no 
fuelen advertir , que el ultimo efealbn es el mifmo plano 
del alto adonde fe fube. Veafe en la Figura propuefta 6. 
Lam. I I . La fubida deíHe A á B , es de 17. efealones, y 
no obftantc deíHe A a B , no fe feñalan mas que 16 
intervalos de efealones, porque la mefa ííiperior B fe le­
vanta por sí miíma la altura de un efealbn íobre e. El 
Caracol fe deferibe deíde el radio del Exe , y la longitud 
de los efealones. 

106. Los Hogares, las Chimeneas, y las Eñufas no 
tienen ley cierta , por hacerfe de diverfas medidas, y fi­
guras , por lo qual , cafi nunca hay dificultad en el di­
bujo de fus planos Geométricos : pero omitiendo eftas 
vagatelas, paño a explicar la delincación, que fe hace 
con tinta de China. 

M 2 Dos 
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Delincación t o j . Dos cofas en primer lugar íe han de advertir 
con Tinta. en jns lineas, que fe deben notar con tinta. La primera 

pertenece á la terminación de las mifmas lineas. La íe-
gunda , a el afleo , eílo es j que las aberturas de las Puer­
tas y y los intervalos de las Paredes inclinadas al Muro 
de las Ventanas, no fe cierren con lineas erradas 3 y que no 
íalgan con vicio otros tantos intervalos, y efpacios vacios 
del Edificio , por poca atención a las lineas 3 que fe han 
de exprelTar. En orden a la tinta de China , * que íe nía 
para delinear , cuidcfe que las lineas, no íblamente falgan 
delicadas, fino es también , que íean igualmente fuer­
tes todas las que fon de una miíma efpecie j fino es que 
por razón de feñalar partes pueftas en íbmbra, o por 
otras circunftancias, pidan íer mas denfas. Antes de paífar 
de una perfeda execucion de tirar las lineas, á colorar 
las partes del diffeho , fe han de limpiar las manchas, 
y otros defectos, como de quitar el lápiz , lo que íe ha­
ce con una miga de pan, ni muy dura , ni demafiada-
mente tierna, y es mas conveniente pan blanco , que otro, 

quc 
* Para conocer íi la tinta de China es buena , fe ha de obíervar, íi 

íe deshace fácilmente en el agua ? íi es muy blanda? íi quando'fe 
aprieta contra la mano, 6 contra el papel, íecajidoíe defpues, dexa 
la íliperficic areniíca 5 ó íi la dexa delgada, y luftroía Í íi la concha 
(en que fe dcsüe) demueftra algo de hez, como de color de oro, 
quando ya eftá feco j y finalmente, íi al quebrar el paílelillo demuef­
tra la haz de la quebradura pulida, y mas refplandeciente, que las 
otras. En defedo de la verdadera tinta de China, íe puede hacer fina 
de la vulgar, derritiéndola en el agua, y defpues, de tiempo en 
tiempo, pallándola de un vaíb en otro 5 de fuerte , que el poío mas 
gruefib fe coníerve para dar un negro del todo fuerte. El pofo es 
mas fino para tinta de tirar las lineas, y el mejor para hacer las 
fombras mas delgadas , y quafi defvanecidas. El Ollin puede, en de­
feco de la tinta de China, hacerfe muy fino , fi fe quema en un cry-
fol tapado con tierra Arcilla, y puefto dentro las afcuas fe puede 
rectificar aun mas con a^ua ardiente encendida, &c. 
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que fea negro, o amaíado con manteca 3 para que no 
manche mas. 

108. Las figuras de las caías informadas ya con lí- Del Temple 
N r i r r ' A i A %t de los Coló-

neas excremas, o reprelentan las luperncies, con loio al- feSt 
gunos grados elari-obfeuros , teñidas con tinca, mas, b 
menos eípefa, b fe diiünguen con otros coloridos diftin-
tos de la tinca de China. Quando el dibujo íe hace con fola 
tinta de China, fon muchos los modos de diíponerla : por­
que una es la tintura de toda la fuperficie , con la 
qual fe tifie el dibujo, por cxemplo, de qualquiera Pa­
red , con color mas, b menos claro : otra es, con la 
qual íe aminora , y deícarga la tinta con varios gol­
pes de pincel, de modo, que por un lado de la figura 
fe vea todo lo fuerte del color , y por el otro , difminu-
yendoíe de grado en grado, defaparezca del todo. Quan­
do toda alguna fuperficie fe ha de poner de alguna capa 
de color común , fe ha de determinar antes el grado con­
veniente de color, y deípues paííar á golpes continuos 
el pincel, fin oprimirlo mas en una parte , que en otra 
de la fuperficie. Efte color íe ha de dar á lo largo de 
modo , que no exceda de los limites de la figura. Lo que 
fóbre del color , que fuele haverfe echado demás en el 
lado adonde íe acaba el dibujo , fe quita con otro pin­
cel humedecido íolo en agua. Pero fí el color fe ha de 
diíminuir de uno, y otro lado , íe hará con un pincel 
mayor por la parte en que íe debe difminuír , de modo, 
que la mitad de la punca del pincel humedecida en agua 
corra dentro de la capa de color , y la otra mitad del 
pincel corra en el limpio del papel. * En la prádica de 

una 
* Los pinceles no deben fer muy delgados, pero si convergentes en 

una punta exacta. LaFig. t i . Laui. I . demueftra la magnitud de uno 
de 
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una Ichnographia particular de una cafa, que fe haya de 
colorir con tinta de China , fe han de confiderar con cui­
dado los Muros Í las Ventanas, y las Efcaleras. Los Muros 
todos íe colorean generalmente con tinta de China no muy 
negra : a las Ventanas no fe da ningún baño de color, o fe 
les da un baño de color mas negro y que el de los Muros. 
En las Eícaleras íe ha de expreífar de modo, que el que 
mire el diífeño , conozca fácilmente por dónde van las 
fubidas de una parte á otra. Tres méthodos hay para 
c ñ o , como íe puede ver en la Fig. 2. Lam.III . en don­
de fe conoce fácilmente la fubida por las íbmbras que 
íalen de los efcalones. Los eícalones, que fe notan con 
la letra A , no neceísitan de explicación: los demás íena-
lados con las letras B , C , fe conoce han de íubiiíe deíHc 
el plano, en el qual infifte la baía del triangulo, cuyo 

Lamín II ver,̂ ce denota la parte fuperior. Las Cocinas, las Chi-
xvií. y meneas las Eftafas, y fus acceííos admiten varias íenales 
XViil. femejantes a fus hechuras, y delineaciones efpeciales, 

quanto lo eftrecho del lugar lo permita. También íe 
añade a la Ichnographia otro aíféo, y es, que por la 
parte de la Caía , por la qual concebimos; que viene 
la fombra , fe tiran las lineas mas fuertes , lo qual da 
una notable diñincion , y hermofura a las partes. 

109. La práólica para los otros colores, * diftintos. 
de la tinta de China, es la figuiente : A los Muros 3 que 

íe 

de los mayores, y que fon muy á propoíito. El palito, en el qual 
íe atan de uno , .y otro lado los pinceles, que fon uno para el color, 
y otro para el agua, no debe diíminuirfe ácia la extremidad, lino 
es fer de figura cylindrica, paia atar con mas firmeza los pinceles. 
La magnitud del palito no debe exceder 5 , 6 6 pulgadas. 

* Todos los colores, que fe ufan en los dibujos de Architedura, 
fe eícogen muy claros , y traníparentcs, como es la tinta de China. 

£ 0 1 
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fe encuentran en la obra > fe les da un baño de color 
rojo : quando íolatnente íe proyedlan 3 fin determinar fu 
cxecucion en la obra , íe les da baño de color amarillo: 
quando es meneíter diferenciar un plano de una pared 
vieja , o otra de una nueva , íe da á la primera un baño 
negro y a la íegunda rojo. Algunos fuelen puntear ^ o 
notar con puntos los planos de los muros, fean de color 
rojo , negro , o amarillo, Efto es, el plano amarillo pun­
teado , diferiencia un proyeólo aun incierto de otro ya 
refuelto. El plano rojo punteado denota los Muros def-

echa^ 

Los mas ufados en una, y otra Architedura, afsi Militar, como 
Civi l , fon los ílguientes : Tinta de China , Goma-Gamba, Indico* 
6 Añil , Bermellón , Carmín , que es el mas fino del color Tacado de la 
Cochinilla, Verde-vexiga, Cardenillo, Pez de ollin | que en Francés íe 
llama Bijtre. Entre eftos la tinta de China, la Goma-Gamba i y el 
Verde vexiga, no neceísitan mas que fer frotados delicadamente 
contra la concha, y bañados con poca agua. También el Indico 
lirve bailante para dár los baños al dibujo con efta íbla prepara­
ción i pero el Bermellón, y el Carmín deben fer engomados. i 

El Agua gomada fe templa de efte modo: Para diílblver una 
quarta parte de-una onza de Ja Goma Arábica, íe toma quafi un 
medio quartillo de agua, y íe añade azúcar en quantidad, como de 
la mitad del peíb de la Goma. Quando íe goma el Indico, es meneí-» 
ter majarlo antes, para que no manche con el baño el papel. 

El Cardenillo, y la Pez de ollin íe pueden confervar para los ufos 
ocurrentes , 6 en liquor, 6 en maía coníiftente á manera de otras 
drogas de colores. El Cardenillo fe prepara de efte modo en licor* 
En un jarro de tierra limpio fe ponen del Cardenillo no deftilado^ 
quafi dos onzas , un quartillo de agua de lluvia , de nieve , ó de agua 
deftilada , y fe cuece á un fuego no muy vivo, fin que pueda hervir 
el agua. Primero , fuelto ya el Cardenillo, fe mezcla aquella cantidad 
de Tár taro , que fe recibe de ordinario con quatro dedos. Suelto 
todo fe retira el jarro del fuego , y fe exprime fobre el licor un me­
dio limón : quando efte frió el licor i fe le filtra por papel de eftraza^ 
y de efta fuerte fe confervará en una botella bien cerrada, por efpacio 
de mds *k un año. Suelen también fervirfe de efta preparación: al 
Cardenillo deftilado. íe añade la quarta parte de Tártaro , y mez* 
ciando poca Goma Arábica, cuece hafta que hirviendo d agua 

dif-
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echados, o firve para diferenciar los Muros fubterraneos de 
otros 3 y fi hay planos de color negro punteados , eÜos 
feñalan , 6 terraplenes defechados 3 6 fubterraneos levan­
tados fobre el fondo de la tierra , o también los planos 
de las Pilaílras en arco. No me parece hacer aqui mas 
obfervacioncs de efte genero, fino es dexar , que fe co­
nozcan del ufo de los diífenos > y de fu confideracion, 
para no exceder los límites de unos puros Elementos. 

Margenes. 1IO- Los Dibujos fe fuelen ceñir con una linea mas 
efpefa , y eíte borde fe hace mayor, b menor , fegun 

que 

difminuya una tercera parte. Puede confervarfe feco, íi fe prepara 
del modo íiguiente. 

Se toma Cardenillo deftilado, y fe echa mitad de fu pefo de Tár­
taro preparado. Reducido que íea en polvo la mafa , fe pone en 
un vidrio, y fe echa tanto de agua T quanto baile para que no ío-
breíalga la altura de la maía, mas que en una pequeña pulgada: 
aísi le moverá con un palito muchas veces T hafta que íe perciba, 
que al fondo fe une un poíb de color de ceniza, pero encima un 
azul muy claro, y fino. Efte licor fe traslada con cuidado en las con­
chas , y fe feca al ayre. 

El color de la Pez de ollín, que da un amarillo amufco, muy 
proprio para expreffar diveríbs géneros de madera, para coníervar-
le en licor, íe prepara por infuíion, como fe dice en la Chymica: 
Afsi fe efcoge Pez, ó Biftre pura, íeparando las piezas unidas con 
granitos de argamaía de los cañones del humo. Para efto fe quiebran 
las piezas por el medio, para ver fi la Pez es limpia, y refplandeciente. 
Deshecha que fea la Pez, fe echa en un jarro con agua, fe cuece, y 
filtra, como fe dixo arriba del Cardenillo. Para prepararla en mafá 
feca, es menefter difponer la Pez como antes, fino es que fe haya 
de mezclar un poco de piedralumbre, y cocerla hafta que falga ef­
pefa como el almivar. Se le dexa defpues repofar algo, y el limpio 
le traslada en las conchas, que fe fecarán fobre arena caliente. 

Quien defee faber mas efta materia, encontrará muchas buenas 
obfervaciones en las Obras de Mr. PENTHERO , en las Reglas de la De-
hneacion de Mr. BUCHOTTE , y en el Arte de Dibujar á la manera de 
los Ingenieros, impreíTa con los mifmos baños de los colores en No-
rimberga pocos años ha con titulo: Der zu Schónen Riüen ge-
trcuiich anweifende Ingemeur. 
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que es mayor , b menor la orilla del papel. Se prue­
ba en los bordes figuientes : Si el papel es de 55. pulga­
das de lar^o ^ y de 24. de ancho , íera bueno , que el Lamin. n, 
borde íea quafi de dos lineas de grueííb : fi el papel fueC- 1S* 
íe de ^ 1" de largo , y de 2 1 ̂  de ancho 3 íera cafi como 
¿a : fi el papel es de 25" de largo ^ y de 18" de ancho, 
lera como d : fi la longitud del papel es de i z " , y la 
anchura de 17" íera cafi como en el c. 

111 . Lo que toca á las habitaciones íubterraneas^ 
que eftán baxo el horizonte de la tierra , fe íacan del 
dibujo de debaxo. Pero las que fe refieren á las habita­
ciones , b Altos íuperiores y y Ichnographia del Texado, 
&c. fe han de preparar en una eípecie de Prothographia, 
y dibujar el reílo con proporción á cada Alto> confor­
me .fe enfeñb generalmente en la delincación de los pla­
nos Geométricos. 

Q «. f i .... ... tí i . . . . . . .fcííi;j£r^/s.í 

C A P I T U L O I I I . 
• • i i 

0 £ L ALZAÍ>0 , 0 ELEFACÍOn GEOMETRICA. 

112. OMO conviene preparar una eípecie de red, 
que es la primera Deiineacion l o Protho­

graphia , para determinar las latitudes Ichnographicas, 
§. loa-, afsi también es conducente , que en las Defeiip-
ciones Orthographicas , b en los Alzados fe feñalen unas 
lineas tranfverfas s las unas verticales , y las otras hori­
zontales , para reprefentar las alturas, y anchuras, que 
ocurren en la frente del Edificio. 

Las lineas verticales fe facan fácilmente de la ínfima 
linea de la Prothographia , b Ichnographia, fegun ocur-

N ra 
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la divifion dé las Ventanas, de los Angulos , de las 
Puercas, &c. echando perpendículos con lápiz deícle qual-
quier punco. Para las lineas horizontales) ( que íe han de 
borrar defpues) fe íeñalan en las dichas perpendiculares 
todas las alturas de las Ventanas, de los Altos, de las Faxas, 
b ceñiduras de las Cafas, del Texado, &c. para que en 
los puntos alli feñalados fe aplique la Regla Architedoni-
ca , que determine las lineas horizontales: aísi en la Lam. 
I I . Fig. i . y 5. íe han de feñalar v. g. las medidas , defde 
A a B , fegun los ordenes de medidas, que íe figuen. 

Medida, de Us alturas. Suma de las alturas. 
L a Faxa que repreíenta el Zocolo , ó Rodapié, 

hafta la Ventana de las partes iubterraneas.... l ' 
L a Ventana 4 
Deíde la Ventana a la parte fuperior de la Faxa.. i ' 
E l Parapeto de la Ventana ... 9" 
L a Ventana 8' 
Deíde la Ventana á la Faxa , que eftá entre dos 

altos . . . . . . a' ... j " 
L a Faxa i ' 
E l Parapeto z' ... &c. 

3 

4 .. 9 

«/.. 
^o „ 5> &c. 

Defpues que fe ha ordenado efta red deleble) fe tiraran 
íblas con tinta las lineas, que han de parecer en el d i ­
bujo del alzado , en lo qual deben cuidar los Principian­
tes de no cargar el dibujo con lineas fuperfluas , efpecial-
mente por aquellas partes, que en fu colocación eftan 
cubiertas por otras. Por cxemplo i no fe han de tirar to­
das las lineas de las Ventanas de los fubterraneos, en don­
de fe aplica alguna Efcalera al defeubierto en la entrada 
de una Cafa , porque la extenfion de efta grada á ambos 
lados cubre á la villa á lo menos las partes inferiores de 
dichas Ventanas \ lo qual fe hace para evitar la nccefsi-

dad 
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dad de raerlo defpues con cuchillos 3 &c* 
1 1 2 . Haviendo defcripto bien las partes principales Del Adorno 

r i i i i i - r i del FrontIA 
picio. 

N /̂  d l F" *F del Edificio, íe determinan los adornos de las miímas par­
tes : los Ornatos de las Jambas, y Sobre-Jambas, que 
viften las orillas de las Ventanas y Puertas y que también 
le llaman Antepagmentos y y requieren de anchura una 
quarta , o una íexta parte de la anchura de la Ventana, 
b Puerta correfpondiente. Además de las molduras comu­
nes, íe aílean dichas Jambas con vueltas. Lam. I I I . Fig.i* 
a y íe añaden Faxas y Cornifas, y demás adornos. La de­
terminación del Texado es mas embarazoía á los Princi­
piantes , por lo que fe demueftra con exemplos en la 
Lam. 11. Fig. 5. 

Se determina exactamente la diftaneia del perpendí­
culo tirado dcfle f al lado B B , y fe tira la linea deíHe a 
acia f.: defpues por las deliquias fe toma en el volado de la 
Corniía , de íS en c , la medida de quatro pies, y el punto 
c en concurío con a f y dará en la interíeccion la dirección 
de la inclinación 'Be. Las direcciones de las lineas 
y íB c las diípone también PEÑTHERO de las medidas de 
los Angulos d a f y y a h c y tomando / a i n z y a 
h c 30*, b fegun que lo pida la inclinación del Texa­
do. (84) En los cañones, que fe levantan fuera del Texa­
do íe ha de notar, que á lo menos debe íer tal la dif» 
tancia del cañón y que dexe fuficiente efpacio á la anchu­
ra, del concurfo de las Vigas, que caen en el Caballete» 
Un pié fe juzgará diftaneia baftante defde / hafta e. Para 
delinear el mifmo canon , fe toma la mitad de la anchura 
para trasladarla defie i á 2. Por lo que toca á la altura, 
que fale fuera del Texado , debe tener á .lo menos 4. pies 
de elevación de 1 en 3 afsi para que los vientos , que re^ 

N 2 vo^ 
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Lamín. I I . 

Lam.IH. 
Fig. 7. 
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n en los Texados, no eftorven el curfo libre a el humo,, 
como para que los radios Solares, rarefaciendo el ayre, 
no rechacen el humo dentro del canon. El Cymacio con 
que fe coronan los cañones del humo ) no tiene ley fixa 
alguna ) como ni tampoco ningún otro adorno de las 
Chimeneas. En la Fig. 10. Lam. I I I . fe demueftra para 
exercicio una fimple , y elegante Corniía de Canon ^ he­
cha fegun las medidas de PENTHERÜ , cuya conílruccion 
es éfta: Tomada íegun las circunílancias una conveniente 
altura de la Cornifa gh 3y determinado el vuelo /; i r z : g 
h 3 la altura incluirá en el Arco^ i los demás vuelos. De^ 
terminadas defpues todas las molduras > que hay defde g 
harta h y (de lo qual ya antes fe ha dicho) (94) fe trasla­
darán íeis partes del Pitipié de h en C y defpues íe det 
cribe el Arcog l m con el radio i gy al qual íe corta en m 
ton el radio t g , dirigido defde C acia m , y el Arco i Q 
deícripto con el radio m i , ferá el íuperior declive del Ca^ 
ñon. En las Delincaciones 3 o dibujos pequeños, íolo íe 
tiran las lincas 3 que denotan las partes principales, para 
evitar confufion *, lo qual fe ha de tener preíente fiempre 
que íe han de reprefentar en compendio varias compofi-
xiones de molduras. Por las lineas notadas de propofitOi 
-en la prefente Delincación Orthographica íe conoce en 
•las de puntos, como íe reprefentan las Ventanas en el Texa^ 
do , cotejándolas con las Ventanas de la mifma Cafa. 

114 . Los Frontifpicios íbbrepueftos á las falidas , o 
volados de una parte de la Cafa , figuen comunmente las 
medidas figuientes : Determinada la bafa L M , íe da á la 
altura o i . , 6 i partes de la linea L M i o el que quief 
ra leguir la práctica de SCAMOZZIO , determinará la forma 
del Fiontifpicio por el Angulo del odogono M L , co> 

mo 



DE TODA LA ARCHITECTURA ClVIL. I O I 

mo fe figue: Dividaíe la baía L M en dos partes en C: 
defde el punco C fe eleva la perpendicular indefinida 
acia arriba , y promovida acia abaxo : defpues ^ ponien-
dofe CD zzzMC , con el radio D M fe defcribe el Ar­
co M A L de noventa grados > * y data efte Arco el Fron-
cifpicio curvilinco. Para tener un Froncifpicio redili^ 
neo > tirenfe las cuerdas M A ^ A L , y el Arco ferá el 
que fe deba borrar. Se infiere, que el Angulo M A L es 
del octógono , por la bifeccion del Arco M A L de 9 0 / 
Pero fi u altura del Froncifpicio fe quiere mayor para 
el mejor derrame de las aguas, b fi fe ha de hacer Ven­
tana en el área triangular del Frontifpicio > fe podrá tomat 
por alcura del tal Frontifpicio la quarta parte de la bafa. 

115. Las partes del Frontifpicio ion cl lympano , y 
la Corni/a: el Area , que hay entre los Cabrios M A , A L^ 
íe llama Tympano > y íe adorna de varios modos > como 
con Pintura , con Eftuco , &c. El Tympano eflriva en el 
mifmo plano vertical ^ como fi fuera nacido de la miíma 
Pared maeílra* Loque folamente es moleílo, en adornar 
el Frontifpicio ^ eá la unión conveniente de las molduras 
en el dicho Frontifpicio ^ y Cornifa de la mifma Pared 
maeftral. Para formar la Cornifa ceñida gractofamente al 
Frontifpicio ^ íe requiere lo primero ̂  que íe delinee U 
Cornifa en la bafa del Frontifpicio ^ fm Cymacío ^ y ím 
Línthél fuperior / porque eílas partes denotan las gotera^ 
que en nada convienen á efte lugar. Lo fegundo j que el 
Cymacío > que feñale el lado del Frontifpicio j no fe dí̂ -
r.l züiácnoc zd 13&D ^bnaijíio Jl ¿¡lo loq v t :r> r>lr£-

' —- ' * ^ — J 1 ni-. - i,.- • — i Cl — ' r f .r v , , a 

* Siendo áfsí, que por Ja conftruccion fon redos los Angulos en C , 
y el lado M G — C D : Juego el Angulo M D C = Ang. C M EV 
45 S, y M D C + C D JL., 6 todo el Ang* M D L e s redo. 
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rija en una mifma linea reda , dcícle la extremidad d haíla 
FÍS'8* la punta del Frontifpicio , fino es que fe ha de doblar en cJ 

para evitar la demafiada anchura del Cymacio c ifí Ter­
cero ^ h Cornifa del Frontifpicio debe fer femejante a la 
de fu Pared maeítra de debaxo ; por lo qual todas las otras 
molduras, excepto el Cymacio , y fu Liftel, fe han de & 

Fig.7. rar baxo la linea A y parallelas a ella. 
Colorido de 11 Tiradas que fcan con tinta las lineas confiantes, 
k elevación, y limpio el dibujo de otras lineas delebles y demás cor­

recciones , íe procura en el plan el aíféo, o con íolo los 
baños de tinta de China , b con otros colores de gufto. 
Antes de dar las precifas aplicaciones , fe han de prevenir 
algunas obíervaciones muy conducentes á las fombras y y 
luces de los'objetos. 

De lis Som- 117' Las Sombras en las elevaciones Geométricas, lo 
bras, yLu- mifmo., que en otras Delincaciones Architectónicas ^ no 

íblo repreíentan los objetos conformemente al modo con 
que por si mifmos aparecen á la villa , fino es que princi­
palmente traben la utilidad de poder diftinguir las partes 
immediatas de otras mas retiradas. Eíle colorido puede con 
mucha commodidad empezarfe con la determinación de 
las Sombras. Hay unas Sombras que íe determinan fiem-
pre con un mifmo grado de obícuro ^ otras íe diíminu-
yen acia fus extremidades, y deívanecen cafi infenfible-
mente y o fegun las circunílancias puede ocurrir, que fe 
finja luz , que venga de qualquiera otra parte. Lo mas 
común es concebir , que efparza fus rayos de la izquierda 
a la derecha , y por eílb fe entiende caer las Sombras á la 
derecha. * Primero fe han de expreííar las Sombras, que 

J e 

k Para diftinguir las partes iluminadas, y las fcmbrias, firve efta 

ces« 



DE TODA LA ARCHITECTURA ClVIL, I O J 

íe ocafionan de qualquier fólido á otro , defpues las que en 
parce íe defvanecen , y en fin las que contiene el miímo fóli­
do j que las ocafiona. Para expreíTar eílas ultimas fe ha de 
elevar por un lado la Tabla del Dibujo a una altura, como 
de diez grados^ para que corra mejor el color, deícle lo alto 
acia abaxo , y pueda quitaiTe con el pincel el color , que 
fluía acia el lymbo inferior del Dibujo j y íi íe ha de ha--
cer mas denfa la Sombra , conviene mas añadir íucceísiva-
mente nuevos baños, que dar con una mifma capa todo 
el grado de color , para evitar las manchas, que pueden 
íobrevenir al papel por la defigualdad de los golpes del 
pincel. 

1 1 8 . Las íuperficies del alzado y que íe deben diftin- 1)6 
guir con diveríos grados del clari-obícuro , unas ion pía- han de aa-
ñas 3 y otras convexas, y concavas: las planas, unas ion recer paral-

parallelas al que las mira, y otras inclinadas de varios mo- lel.asal£lue 
dos. En las fuperficies parallelas á la vifta del que las mira, 
para diferenciarlas entre sí con varios grados de luz, y de 
íbmbra , fe obfervarán las cofas figuientes. Primero, toda 
la fuperficie puerta á la luz, b á la íbmbra , íe ha de te­
ñir con igual baño de color. Segundo, quanto mas d i t 
tante de la vifta fe concibe una fuperficie, que la otra, 
con tanto mas obfeura íbmbra íe dibuja: de modo , que 

las 

regla: Las íuperficies, que fuben en alto, fe exprelían con lineas mas 
delicadas ácia la parte por donde viene la luz 5 pero con lineas mas 
grueíias en la parte opueíla. Alsí Lam.l . Fig.^y & las lineas A B , B C • , 
le han de tomar por expueftas á ia luz; pero las C D , D A para 
puertas en íbmbra. AI contrario íe hace con las íuperficies, que deí-
cienden debaxo del horizonte, 6 qüalquier plano, que fe toma por 
luelo común, como por exemplo en los foübs, en las Ventanas,f 
&c por donde las lincas 5.5, V r eftán en íbmbra j pero las / V , 
¿> í le han de tomar para expueftas á la luz. 
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las que íe acercan mas al que las mira, no tengan nin­
gún color fombrio : afsi fe hace en los adornos de las 
Jambas, y Sobre-Jambas de las Ventanas ^ y las primeras 
íuperficies ^ en las obras ruílicas, que permanecen todas 
blancas en los rincones. Tercero , las luces de las Puertas, 
y Ventanas y fe obícurecen totalmente con tinta no muy 
efpefa. 

pi i i ^ . En los Planos inclinados al horizonte, comun-
nos inclina- mente la fombra empieza por arriba , y baxando defpucs 
¿os- con proporción, aclara infenfiblementc i defvaneciendoíe 

acia la bafa de la inclinación. Pero fe puede también en 
los Texados dar principio á la íombra defde fu ínfima 
parte, y difminuíríe en lo alto. Se convence claramente, 
que uno, y otro modo de íombrear los Planos inclinados 
es conforme á la razón : porque podemos concebir el Sol, 
ya mas , ya menos elevado íobrc el horizonte , y de efte 
modo dar la luz a los planos de la Cafa , ya de una ma­
nera , ya de otra. 

Las íuperficies convexas, y concavas, o las conca­
vas-convexas , fon de mas confideración. Las convexas, 
fean cfphericas, o íean cylindricas, tienen íombra , que 
defvanece por ambos lados , efto es , por la parte alum­
brada , y por la parte en que remata la fombra, Lam. I I . 
Fig. ^. y 4. Las íuperficies concavas íolo de la parte, que 
fe concibe venir la luz , coníervan la íombra difminuída 
acia la parte opueña. 

DeiasSom- 12a *"* manera de dar la íombra proyeda , o la 
bra$ proyec- que eftá en otro íolido diftinto del que caufa la fombra, 

es la fíguiente : que fiemprc que por la interpoficion de 
un cuerpo fe caufe fombra en otro, fe dé fin difminucion 
un baño obfeuro^ fin difminuir acia los lados, ahora fe 

di^ 
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dirija a fuperíicie plana, ahora a íuperficie curva. Tales 
Ion las Sombras, que hacen los antepagmentos} o orna­
mentos de las Jambas de las Puertas, de las Ventanas, de 
las molduras , y de las Cornifas, las quales fe caufan de 
una moldura en otra, y en el plano de la Pared. Las 
Sombras, que fs expreíían dentro de la miíma luz y o ca-
vidad de las Puertas, y Ventanas igualan la quarta par^ 
te de la anchura de la Puerta, b Ventana-, pero íi la 
Sombra íe dirige en una íuperficie vertical, de modo, que 
los radios de la-luz , paíTando la orilla fupcrior del fóli-
do que caufa la Sombra proyev5la en otro, llegan a el 
otro folido, la Sombra alii caufada formara un Trian­
gulo [ como en la Fig.i o. Lam. V. Efta íombra es la que 
caufan los volados, b íalidas de las Cafas en las partes reti­
radas , b retractas. El fombrear en las molduras, nace 
de las mifmas leyes , cuyos exemplos hemos dado antes, 
y eípecialmcnte íe vén en la Lam.L Fig.5. Solo debe aten­
der el piincipiante a no íer muy eícrupuloío en exprcífax 
panes muy pequeñas de Corniía , fino es delinear íola-
mente las partes principales ¡ y para íombrear dará íola-
mente un baño de tinca de China á las partes ínfimas, fin 
detenerfe en otras, como íe vé Fig. 1. a c Lam. 1IL y 
Lam. VIH. Fig. 4. 

121 . Pero fi fe quifiere colorear el dibujo con diver* 
fos colores al natural, las Ventanas fe teñirán folamente 
con un baño muy claro de Cardenillo, b también pueden 
determinaríe las Sombras convenientes (120) con tinta de 
China, dando un baño ligero á toda la luz de la Venta-
na, y defpues teñirlo con el baño de Cardenillo. El Te-
xado fe colorea con Carmín, del modo que fe dixo ar­
riba , que debia hacerle con la tinta de China. Quando 

O cftc 
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cfté feco el colorido , fe pueden con mucho tirar las 
lineas horizontales, para feñalar las feries de las texas. 
Eftas lineas fe tiran parallelas, pero mas diñantes entre sí 
acia las corrientes, o deliquias , que acia el Caballete. 
Las Vigas, el Tabique , y toda la madera en las Puertas, 
Ventanas J &c. fe expreíla con un color conveniente al 
material. * 

C A P I T U L O I V . 
• . . 

© E L P E R F I L . 
i ¿oi3 'oiq 

ri2 2. T ^ N E la combinación del Plano, y del Alzado, 
J ^ / íe faca la interfeccion, b el perfil. Y del Plan 

íe íacan todas las anchuras, que fe ofrecen en la parte 
R ^ T ' 11 Por ¿onde paífa la linea de Interíeccion, qual es la a /3. 

Pero para determinar las alturas de todas las partes, que 
ocurran en una mifma dirección del plano de la interfec­
cion , firve la elevación Geométrica , b el Alzado (112)^ 
íegun fe tome el plano de la interíeccion parallela á la l i ­
nea O B , b inclinado a ella , íe llamara é. perfil y reBo, b 
obliquo. Efta ultima delincación es mas dificil , pero íigue 
las miímas leyes, que la otra. 

1 2 5 . Se ha de reflexionar fobre la preparación, que 
fe requiere en una Delincación del Alzado, para formar 

• • una 
* Quando íe mezcla el Carmin con Goma-Gamba, fe le echará mu­

cha agua, y fe templará la mezcla con alguna gota de tinta de China, 
y íale un color morenito, que firve para exprelíar el color de dife­
rentes materiales. Añadiéndole mas, 6 menos del Carmín , 6 de la 
Goma-Gamba , fe faca color de paja , de encina , de nogal, de na­
ranja , de canela , de chocolate, de arena , y de tierra de diverfos gé­
neros ,&c. Para dar la fombra al color dorado de los metales es de . 
mucha conveniencia el zumo de Orozuz, 

olio O 
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una red del perfil femejance á la del Alzado ^ la qual red 
no es otra coía ^ que un borrador hecho con lápiz. Para 
la diípoficion de fus lineas verticales , y horizontales, con­
vendrá feñalar las partes internas del Edificio , del modo 
que diremos en las obfervaciones figuientes. En primer 
lugar tirenfe las lineas con tinta,, pues con otro color no 
íe vén fácilmente en ufo. Segundo '} determinado ya el — 
lugar de las Puertas, y Ventanas, fegun la Iclviographia, 
o Pian , y fegun fus elevaciones facadas de la parte del Al­
zado A B y que eftá al lado de la Fig. ¿. Lam. 11. fe ex-
preffan mas claramente las partes interiores^ fegun el güilo, 
y la voluntad, y aun íegun la magnitud del dibujo , 0 íe fe-
nalan íolamente con las partes, y molduras mas neceífarias. 
N i hay dificultad en las determinaciones de las retracciones, 
y otras qualeíquiera direcciones de las paredes , que íe fa-
can fácilmente de la Ichno^raphia. Aísi el Alféizar RS. Lamin4 ^ 
y el filo de la pared inclinada al plano de las ventanas, 
fe toma de los puntos Qj* de la íchnographia. Tercero. 
Las cabezas de las Vigas x , z , y qualeíquiera otras me­
didas y que no pueden tomaríe de la aplicación del Alzado 
al del Plano , fe han de tomar íegun las medidas proprias 
de la hechura de obras ícmejantes. Quarto. Señaladas ya coa 
la pluma todas las lineas, y limpio el dibujo , que íe ha de 
colorear , para íeñalar las íombras, y darles el convenien­
te colorido , no hay nuevas leyes, fino es las mifmas} ya 
antes dadas con brevedad : pero fin falcar á la claridad , y 
facilidad debida. Quinto. Las partes qualeíquiera no expuef 
tas á la luz , como las paredes ultimas de las piezas, deben 
teñiríe todas con tinta de China, ya mas, ya menos clara, 
fegun la mayor, b menor dillancia de la vifta. Sexto. A 
el perfil de las Paredes, b délas Vigas no fe da ningún 

O 2 ba-
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baño de color. Si fe ha de diferenciar una de otra en 
particulares circunftancias, fe practica efto mejor puntean­
do hermofamente una de aquellas partes. 

Y para que nada eche menos el Lector en el perfil de 
los objetos obvios , pufimos las Chimeneas , y Eftufas den-

III tro ^e 'os quartos : Pero Ia fomacion de las Efcaleras la 
Kg. i . E . manifeftamos en un dibujo feparado , expreífando aun 

las lineas delebles, en que folo fuven de lineas de conf-
truccion. 

C A P I T U L O V. 

© E LA S C U G ^ A T H U Y 0 ELEVACIOK 
en ferfyeñiva. 

[124. T AS repreíentaciones de las Caías en Perfpec-
_ j t iva, íe regulan comunmente íegun las leyes 

de la Perfpediva común, que llaman Regular. La Perf-
Según la p ^ i v a Militar * tiene también fu particular influxo en la 

PcrlpcctiVci * ^ 

Militar. Architeólura Civil. Demonftrarémos éfta a los Principian­
tes en algunos exemplos 3 como mas fácil, y que conferva 
las dimenfiones lineares exaótamente conformes al objeto, 
y reprefenta los planos horizontales, y laterales parallelos 

con 
* Se divide cómmodamente la Perfpeíliva en Vulgar , 6 Regular \ en 

Militar, ó Cahallerefca , y en Curiosa. L a Regular reprefenta los ob­
jetos en tabla parallela al que mira , como fe les reprefentan en de­
terminada diftancia , y determinada altura de la vifta. L a Militar re­
prefenta los objetos, no quales parecen fegun las dichas condicio­
nes , fino es quedando quaíi fus mifmas dimeníiones reales. Se lla­
ma Mlitar t porque antes la mayor parte fué en ufo para dibujos 
de obras Militares, las que fe reprefentan con baftanre diftincion, 
fin entrar en la theorica de las leyes de Optica. L a Curiosa reprefen­
ta los objetos en cada fuperficie irregular , de modo, que parezcan 
como dadas en un plano regular. 
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con fus opueftos, para cuya inteligencia daremos antes 
tres realas generales de la Perfpediva Militar. 

1 2 5 . La primera : No es neceíTaria Ichnograpliia al­
guna diftinta del pifo, b planta mifma del objeto : afsi 
no hay necefsidad de immutar el Plano Geométrico, por­
que la Tabla en efta Delincación Perfpediva íe pone pa-
rallela , no al que la mira, fino al horizonte ^ y muy im­
mediata al objeto. De donde íe figue y que en una diftan-
da infinita de la vifta , no parece que la Tabla difta fen-
fiblemente del objeto 9 luego las líneas tiradas defde los 
ángulos del objeto á la Tabla , y convergentes acia la 
vilta del Expedador, reprefentan en la Tabla una apa-̂  
riencia del objeto, que no fe diferencia fenfiblemente de 
la mifma magnitud del objeto , lo que no es contrario a 
las leyes de la Optica. 

Segunda. Las lineas verticales íe hacen entre sí pa-
rallelas, como lo ion en el objeto ^ y confervan las mif-
mas medidas y que en el objeto tienen , y la demonñra-
cion de efta regla fe toma de la mayor diftancia del ob̂ -
jeto á la vifta y en la qual la! lineas objetivas verticales 
no tienen diferencia alguna , fegün parece á la vifta y y afsi 
deben tomarle por phyíicamente parallelas, y de la mifma 
magnitud en la imagen , que en el objeto : de donde fe 
figue , que íolos los enfanchamientos, y contracciones de 
los planos, pueden variarfe , con ta l , que no fe varíe dir 
menfion alguna en la planta, ni en las lineas verticales, 
que reprefentan las alturas. 

Tercero. Los objetos, en quanto fea pofsible , no fe 
han de ver enfrente , fino es defde un ángulo : porque co-
mo los planos , 6 veftigios redangulos de los objetos, no 
dexan ver las fuperficies colaterales, no reprefentando mu­

chas 
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chas veces fino es la parte íuprema, y la pucfta enfrente, 
feria corta la utilidad que preftaífe á las delincaciones 
Architedonicas , y haria demafiado difcordes los dibujos 
de la Perfpediva Regular. Veafe Fig. i . Lam. I W . a h c d e , 
donde no aparece a la vifta del que le mira , fino es el 
plano a d , y b c d. Para evitar efte defedo , fe han de 
oponer á la vifta los planos khnographicos de tal modo, 
que atendida la figura , fe prefenten los mas ángulos que 
íea pofsible. Lam. IV. Fig. 5. y 8. 

Hayafe de erigir fegun efta Pcrfpediva defde la Ichno-
Fig. g. * graphia A , la Perfpediva de la cafita B : fe havrán de tirar 

normalmente primero todas las lineas, que fe entienden 
caer á la vifta , * pero las alturas íe tomaran de la repre-
fentacion Orthographica , o del Alzado, y íe apuntará en 
fu lugar cada una de eftas alturas con dichas perpendi­
culares a h , 6¿c. Para tener la anchura de las ventanas, 
fe tiraran íblo lineas parallelas á la dada en la baía por 
los puntos 1 , 2 , 3 : las extremidades de las perpendicu­
lares , fegun cada una íe refiere á fu haz , deben uniríe 
delicadamente. ElTexado,y fi ocurren algunas otras al­
turas qualeíquiera, íe han de determinar , y juntar íe-
gun los perpendículos correfpondientes c d , á lo que fe 
haya de feñalar , y determinar. La linea F E , á la qual 
cftán perpendiculares todas las alturas, fe llama Linea Fun­
damental. 

* No obftante que el punto de vilta fe fupone en una diftancía 
infinita, fe pone una linea de e íbeion F E , como por bafe, y di­
rección de las perpendiculares que han de levantarfe. De cada ángu­
lo del Plan fe puede poner dicha linea, 6 arriba , ó debaxo del Piará 
y de ordinario no fe feñala efta linea de eftaaon, quando el pa­
pel efta bien eftendido en la Tabla del Dibujo, ürviendo en íü lusar 
una de aquellas que fe tiran por áíféd ácia las orillas de un dibujo. 
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Algunas veces folo en la mifma linea horizontal, en : 

que ella la frente del Edificio , íe repreíenta una haz la­
teral con una linea de bafa algo extendida e a f , íobre la FiS'I# 
qual íe expreíTa fu Alzado , á manera de elevación geo­
métrica ordinaria , para reprefentar también cómo fe pre-
fenta la Cafa vifta de lado d a h f . Pero aun fon eftas ele­
vaciones mas elegantes fi las fuperficies de los lados íc 
repreíentan con lineas convergentes, de fuerte, que íe dé 
menos altura al perpendículo ultimo cd y que al primea Fíg. 5* 
a b y que infifte en la mifma baía a c, 

1 2 6 . Para componer Scenographias Architcctonicas, Según k 
íeeun las leyes de la Perfpeótiva Regular . fe pueden íe- PeifFaiv* 

&. - / 1 1 r 1 • r • • L Regular, guir vanos methodos: y también le requieren vanas ob-
fervaciones para demonftrar perfedamente en la Tabla la 
imagen del Edificio conformemente al mifmo objeto. Afsi 
quafi todos los Architeótos convienen y primero , que el 
Edificio , que no tiene particular elegancia refpedo de íu 
Symetna , ó mas propriamente Eurithmiaj (^5) íe repre-
fente fer vifto deíde un ángulo : y en tal cafo, fi el prin­
cipal objeto y que fe repreíenta en la Tabla, es la Caía, 
podrá la linea perpendicular de la eíquina coincidir con la 
Imea principal déla PerfpeóÜva. Siempre que lalchnogra-
phia de la Cafa es un folo fimple redangulo , fatisfará la 
elevación Perfpediva, fi íe hace de dicho modo, Fig. 1.2.^. 
Lam.V. Segundo, íi la Ichnographia, 6 Plan objetivo, 
tiene volados s o falidas, y fe puede el edificio dividir eri 
muchos reóbngulos , fe pondrá el punto de vifla O , 
medio de la Fábrica, Fig. 5. Tercero. Se tomará una me­
diana altura de la v iña , para que fe vean las partes de la 
fichada , que eftán en los planos del artefón. Quarto. 
Para que las proyecciones, o afpeólos perfpeclivos de las 

ca-
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cafas fean elegantes, fe ha de tomar fiempre tres veces 
mayor la di/tanaa de la T a b l a , que la altura de la vifta, 
fi no es que otras circunílancias lo impidan. 

Méthodos 127. Las méthodos con que íe fican las reprefenta-
diveríbs. ciones perfpedlivas defde las Ichnographias fon de tres mó-

dos. La primera la de VIGMOLA. Eíta fuponc la Ichno-
graphia delineada al revés, baxo de la linea fundamental 
de la Tabla. La fegunda pone la delineacion , b veíligio 
en el parage conveniente, b baxo de la Tabla fundamen­
tal , b al lado, b fuera de la linea. Eíla méthodo puede 
verfe en ANDRÉS D E L POZO en algunos afpedos dados en 
el principio de fu Obra,% y en los Elementos de Perf-
pe¿l:iva de Mr. DEIDIER. ** La tercera la trahe PENTHERO 

en la fegunda Parte de fus Obras Architeótonicas. Efta co­
loca la Ichnographia en la parte fuperior de la Tabla deli-
neatoria y Lam.V. Fig. 1. A. y la deícripcion orthographi-
ca debaxo y junto al lado de la Tabla del dibujo 3 Fig. 
B i pero la imagen en perfpe&iva deíeribe en el dibujo y o 
plano immediatamente debaxo > con una admirable unión 
de las lineas facadas del Vettigio f b del Alzado , y Ortho-
graphia, Fig. 5. n f . 

1 2 8 . La méthodo de VIGNOLA fue lamas ufada en 
los Elementos de la Perfpeéliva. La fegunda méthodo \ que 
poco ha dimos, trae á los Principiantes la commodidad de 
poder poner feparado fuera de la Tabla del dibujo qual-
quier borrador del Veftigio; b Plan \ con lo que nada ten­
drán que temer que los perturbe, como fucederia en la 
méthodo de VIGNOLA . La praclica de PENTHERO fuisfacc 

*^Perfp2mva Píttorum, atque /Irchheaorum. P. i.. | F 
Ekmens Geneiaux des pames des Mathematiques Ies plus necef-

faires a 1 Artülerie, & au Genie. pár M. í'ÁSbé DIDIKR. -
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ñiaravillofámeñce en una fimple, y mechodica operación, 
que en un íolo afpeólo expreíTa todo el manejo. Pero dér 
xando lo demás á los Elementos de Perípediva , de donde 
íe puede tomar, y fu poniendo las reglas principales, íolo 
procuraré demonilrar un camino breve, por donde fe fuelep 
dar en particular las perfpeólivas de las Obras Architedoni-
cas. Para efto es muy útil el uíb de la E/cala TerfpeHiva^ 
explicado por DESARGUESIO , COURTONIO , y otros , como 
cambien la Méthodo PENTHERIANA antes expreífada. -
. 129. Con la Eícala Perfpediva íe hallan, afsi qualef E&üa PerC-

quiera puntos de la Ichnographia perfpediva, como la^ Lamb ' I V 

íilturas, queeftrivan en ellos, de efte modo : Señaladas las Hg. io , 

iimas. fundamental R C , la horizontal B A , la principal 
O G, y el punto de vifta O , trasladeníe las medidas de los 
pies o enteras deícle R en E , b íus mitades, b aun me­
nores defde R a fi la mitad , b una menor parte de la 
linea de la diftancia eftuvieífe pueña en la Tabla : repreT 
lente la linea B F la mitad de la diftancia, lo miímo íer 
rá para repreíentar las lineas T j v , / f , &c. b en la linea 
principal O G , b en B R , bufqueníe retracciones , b d i ­
minuciones, fingiendo el punto de viíta O en B , y el 
punto de la diftancia en F. Tireíe ahora B D de modo, 
que R D fea un íolo medio p ié , cuyo doble , b el pie 
entero íe puío en R E , y la linea tirada defde F á R, 
dará en la interfeccion S la retracción T j , b la diftancia 
de un pié defde la linea fundamental R C , del miímo 
modo, que tomada toda la anchura de un pié R E hallaria-
mos la dirección de la linea T j y , fi defde el punto de toda 
la diítancia tiraífemos la linea ácia R. * Tirada que fea 

P la 

* Que fe halla el miímo punco S-en laTabla, ahora fe tire defde 
el 
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la linea T y parallela a la R C , fe determina la diílancia 
de dos pies de efte modo: Defde F á T íe tira deípues la 
linea T F , y la interfeccion en V dará el punto , defde 
donde fe determina la parallela W V , y aísi también las 
otras contracciones de la Efcala i r yth> ¿kc. 

Siendo en la prádica dicha unas mifmas las retrac­
ciones perfpedivas en la Tabla ¡ que las que fe huvieran 
hallado , fi tomada toda la dittancia en la linea horizon­
tal A B fe aplicaífen por norma las diftancias objetivas 
enteras en R E , y no fus mitades , confia de las reglas co­
munes de la Perfpediva j que en ella Efcala , b Pitipié 
Perfpedivo 3 deben tomarfe las medidas de las anchuras 
R E , T j , 5cc. enteras, y no la mitad de ellas, lo que 
también debe obfervaríe en las alturas perfpedivas. 

Hayafe de reprefentar con cita Efcala una parte del 
área D , Fig. 9. y 10. y Cea a c ; = x' pies, R E m , 1', íe 
habrá en primer lugar de trasladar fegun la Eícala la la­
titud perfpeótiva a c defde G a E , de dos pies; lo fecun­

do, 

el punto de la diftancia una linea reda en toda la R E , Lam.1V. Fig. 10. 
ahora íe le tire defde la mitad de la diftancia en la mitad de la R E , 
6 en D , íe demueftra aísi: Sea fig.4. tirada defde el punto M la linea 
reda al punto principal O , fea O A la diftancia de la vifta , O ^ la 
mitad de dicha diftancia: fe ha de mamfeftar, que la proyección del 
punto S cayga en el miímo punto con 3, ahora fe tire la reda def­
de A á toda la diftancia del objeto deíde la tabla M R , ahora fe la 
tire á fu mitad M n defde a, para ganar la interfeccion de la linea 
O M. Siendo afsi, que por la femejanza de los triángulos O S A , 
y R S M íe faca la íiguiente analogía O A : R M z = z z O S : S M , y 
por fer femejantes los triángulos O / A , « S M , la íiguiente O a: 
- ^ V 0 x : s b A ' Ahora Pues: íiendo O ^ — i O A , y » M = 
f ^ } ' . puede ^ O S : S M = : O s : s M y y componien-
do Os + SM:SbA~Os + sM: j- M , 6 O M : S M = O M : 
/ M Í pero O M = : O M : luego S M = / M : con que ios punto* 
o , y / caen en el mifmo ounto. 

punco. 

http://Lam.1V
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¿o y fe iiavra de obfervar quántos pies difte el punto a d$ 
la linea de la tierra d e y que aquí es un pié \ y dará la linea 
T S y continuada acia E G , el punto buícado Z. Afsi el 
punto g y diftante 4/ de la linea d e yíc hallará con la l i ^ 
nea de la Eícala / r alargada á x , y afsi en adelante. 

Hayaíe de elevar una Pyramide de modo y que íe re­
mueva acia la derecha dos pies de la linea principal *, y 
dille de la linea de la tierra ^ R C 5 pies, la í ^ alarga- Hg» 10* 
da ferá la retracción perfpeóliva defde la baía acia la ho­
rizontal B A : del mifmo modo notados los puntos 
t n n V L y j el lugar del Exe fy levantefe el perpendícu­
lo , de modo, que la medida de un pié íea igual á la 
linea , que caíl media entre m w, y L P. 

De lo dicho ferá fácil á qualquier punto de la Ichno-
graphia en la Tabla , íeñalar la altura que le correfponde, 
con t a l , que no lo eñorve algún defedo deíde los prime­
ros Elementos de la Perfpeótiva regular. 

1^0. El figuiente exemplo eníena cómo fe deba apli­
car la Eícala perfpediva ya explicada á las Obras de Ar-
chiteólura. Sea la Ichnographia A , dibujada íobre qual-L , 
quier papel puefto al lado , debaxo o encima. Determi- pig. 5,' 
nadas la altura de la vifta y la linea principal y y el punto 
de diftancia tomado ^ b en diftancia entera, b en fubdu-
pía y o en fubtripla y 8cc. en el plano perfpeótivo C, Re-
prefentenfe las proyecciones ichnographicas de tantos pun­
tos , quantas pueden manifeftarfe en la Tabla, b pueden 
por otros motivos juzgarfe neceíTarios como D K X F. 
Difponganfe también al lado , b fuera de la Tabla, b don­
de fe quiera, la orthographica elevación B , dada folo en pig. 10. 
las lineas mas precifas. Defpues preparefe la Efcala perf-
peítiva y aísi la que comprehende las alturas de los pun-

P A tos 
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tos Ichnoaraphicos, b los afsiencos en la Tabla , como U 
que comprehende las alturas Sciagraphicas, 6 peifpeai-
vas i de efe modo : Tomefe por bafa del Triangulo efcalar 
la linea que expreíTa las verdaderas dimenfiones correfpon^ 
dientes á la linea fundamental G Q , EigJ 5. en pies , b 
toefas > &c. b que comprehenden por fu orden las verda­
deras alturas orthographicas. Sea tal linea la altura 01-
chographica T I . * Hagafe un lado del Triangulo H T 

F í g . i o . y 5. -— O G •—' a In. linea principal, b á la diftancia de la l i ­
nea horizontal O E a la fundamental G Q. Junteníe 
los puntos T , L Defpucs de cada uno de los puntos de la 

Fíg,5>. y 10. |inea y j j fenala las alturas de las Ventanas^ de las 
Coronas &:c. tirenfe lineas acia el vértice del Trian­
gulo H . Conftruído aísi el Triangulo , buíqueíe en la 
Tabla la altura perfpcdiva K R . correfpondiente á la al-

F i g . j . y i o . r r J ^ r r -
tura S M j pero reducida conrormemente a lu aísiento en 
el punto de la proyección K , íe habrá de tirar la perpen­
dicular K R indefinida, y tomar con el compás la diítan-
cia del punto K deíHe la linea de la tierra G la qual 
íe debe trasladar defde T á P, fi no es , que yá antes el 
punco P , y fus alturas orthographicas correfpondientes, 
eílén fenaladas deíde T harta H ^ ahora para tener la altu­
ra P ^ , que fe ha de levantar defde el punto K hafta R, 
íe ha de alargar la P ^ , hafta que corte la linea tirada defde 
N hafta H . Para que no acafionen confufion las alturas, 
que ha de daríe á las proyeduras ichnographicas ^b á los 
vefti gios perfpeclivos y convendrá mas alargar un poco 
; def-

* L o mifmo ferá , en qualefquiera fituacion que fe ponga dicha Jí-
Pe:L' ^ ^ Ia linea T 1 íe ponga parallela á la linea horizontal de 
la Tabla, como en la Fig. 9. 6 que le la ponga parallela á la mif-
ma elevación de la Orthographia, como en la Fig. 10. t 
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defde la Orchographia B acia el PerpenÜiculo I T , las l i ­
neas horizontales} que ion de mas coníideracion , para que 
fe conozca fácilmente qué altura correíponde a la Venta­
na, al Techo, &c. 

1 ^ 1 En la Méthodo PENTHERIANA , de que habla­
mos arriba ( 1 27. 128 . ) íolo íe fcnalan por la Ichnogra- fíg. 14 
phia geométrica A , las lineas muy neceílarias, como la 
linea exterior de la Pared maeflra, en la qual ocurren las 
anchuras de las ventanas , gradas á deícubierto , fi las 
hay , y el plano del Texado. Pero fe ha de diíponer el 
plano íegun las obíervaciones arriba dichas. ( §. 126.) 

Hayaíe de mirar una Cafa defde el ángulo, como aqui 
en A , y fea la linea principal H E íe buícara en primer 
lugar el punto de viíia. Para e ñ o , tirada la S R paralle-
la con C M , íe hará el ángulo S R L de 450 : alargue-
íe defpues R L á K , fe podrá elegir arbitrariamente el 
punto de viña o\ pero baxo el punto K , para que con 
mas diftincion íe repreíente la imagen de la Caía. Si 
el ángulo S R K íblo tiene 60 o, tanto mejor íe diñingui-
rán todas las paredes de la Caía. Lo fegundo, defde O íe 
tira acia abaxo quaíi la mitad de la altura de la Caía, 
para ganar la linea de tierra E D , parallela á la horizon­
tal O N , y con el Radio O R , íe deícribe el Arco dele­
ble R W Í y cerca de W ferá el mas cómmodo lugar pa­
ra poner fobre la Tabla Delineatoria la Orthographia B. 
Difpueño todo afsi, de los ángulos de la Ichnographia 
geométrica íe tiran y lo primero, las lineas dirigidas al 
punto de vifta, pero que han de terminarfe en la linea 
C M , * pues fon las correfpondientes á los Radios ópti­

cos 
• * L a C M reprefenta la baíé de la Tabla vitrea, en la qual ordina­
riamente íe íuponen recibidos los veítigios ópticos. 
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eos interfecantes el mifmo plano vertical de la Tabla. Sê  
gundo. Defde los puntos hallados de la linea C M , fe t i -
fan a correfpondencia las perpendiculares ichnographicas 
m n , que fe necefsiten. Tercero. La linea O H fe tranf-
fiere'defde O en Q , y fe tira T y , á la qual perpendi­
cular defde la Orthographia fe atrahen las horizontales 
orthographicas s s yY r) dcc. 

Hayafe ahora de hallar el punto a : fe transferirá la 
diftancia O V defde E á P j y la diftancia O H defde E i z . 
Deíde P, y s fe elevarán perpendiculares : defpues coli­
neando defde P á O , fe notará el punto de la interfeccion 
c en la linea z i yy el punto c, trasladado horizontalmen-
te con la regla Architectonica en a , ferá la altura bufea-
da del punto perfpedivo íobre la Tabla. * Las lineas a d, 
a f continuadas dán los puntos accidentales en la linea ho­
rizontal j efto es, el punto ^ , y el punto h. 

Del mifmo modo íe hallan los puntos fuperiores *, eflo 
es, notadas todas las alturas orthographicas en la linea j T 
por medio de las horizontales alargadas y íe infieren los 
puntos correfpondientes, colineando deíde cada uno de los 

Euntos de la linea j T en O. Los puntos fuperiores, o ííi-
limes , determinados con eña méthodo , íe infieren en las 

lineas de las alturas como antes, con la aplicación de la 
regla Architedonica. ^ Pero fi los adornos de las Jam-

bas 
* Quien haga la debida comparación de efta práaiica con las ü S P 

tnciones elementares de la perfpediva, verá, qne también aqui la 
altura del punto aparente en la Tabla, es á la altura de la vifta, en 
razón de ia diftancia del punto objetivo, defde la Tabla al agrega­
miento de la mifma diftancia , y la diftancia de la vifta. 

** Se vé aqui otra vez, que es la altura objetiva á la altura perf-
pedtiva, como el agregamiento déla diftancia, afsi de la vifta co­
mo del objeto defde la Tabla es á la diftancia de la vifta como 
lo piden las leyes de la Optica. WOLF. Elem.Perfp. 32. y ¡ 4 
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bas de las Ventanas 'y y otros adornos menores 3 íe juzgan 
obra molefta , y diticil de trasladar afsi, fe podrán tomar 
las ancharas de aquellas partes proporcionales á cada una 
de las Jambas, y determinarlas á la apariencia , quaíi co­
mo verdaderas. Afsi 3 fi á las Jambas de las Ventanas íe les 
dé ? , o ^ de anchura, y las lineas fe dirijan convenien­
temente acia el punto de vifta y fe dará la reprefentacion 
óptica, fin peligro de error íeníible. Fig. 2. 

1^2. Si el centro de la Caía íe pone en la linea prin­
cipal , el ángulo de 450 íe aplica á la linea de la baía del 
vidrio , o tabla en Y. Lo demás fe hace como íe ha di- *%. *• 
cho en el §. antecedente. Para efte cafo baña deícribir la 
media Ichnographia en A , fiendo los objetos de la dere­
cha en todo correfpondientes é iguales á los de la izquier­
da , y todas las lineas convergentes dirijanfe acia el mifmo 
punto O. Teniendo ya el plan primero, b de borrador C, 
toda la Sciagraphia íe traslada fin dificultad á papel l im­
pio, y también es fácil con el ufo de la Eícala Geomé­
trica delinear otra Sciagraphia de mayor > o menor forma, 
que la del borrador. 

1 De las reglas dadas de la PerfpeíHva Architec-
tonica, y de la calidad de la Elevación Geométrica , es fá­
cil conocer cómo fe manifieftan las Interfecciones, b la for­
ma Sciagraphica de la Orthographia interna, b del Perfil. 
Sola una práctica añadiré aqui fobre el ufo de la Eícala, 
arriba citada, y como íe deba aplicar con commodidad 
para reprefentar ópticamente las partes interiores del Edi­
ficio. En la Efcala B D , Fig.io. determinenfe tantos pies, Lamín-IV-
quantos ferán neceífuios para la extenfion de la Area acia 
el punto de viña. Defpues de B á G determinefe la altura Lamin. V. 
de la pieza v. g. de 15. pies, y lo mifmo la longitud defde FiS' * 

B 
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B á > En jy tirefe el perpendículo j 2 , y defde las divU 
íiones de la linea B D , tirenfe las lineas delebles acia el 
punto de viña o , que lleguen folo hafta las Interíecciones 
con la linea j z. Tireníe á eftas miímas unas perpendicu-, 
lares tranfverfas defde 1 , 2 , ^ , &c. y aísi quedara hecha 
la Efcala perfpediva de toda la pared lateral G j . Y para 
hallar también la red íemejante de la pared K ^ , íe han 
de levantar perpendiculares deíHe las divifiones de la li-r 
nea j K. Finalmente , defde lo alto de eftos perpendícu­
los e/y fe han de tirar lineas para el cielo raío ^ convergen^ 

•l tes acia el punto o y pero alargadas folamente defde los 
puntos anteriores del cielo raío / h y &c. hafta la linea ^ V. 

Repreíentando todas eílas Areolas pies perfpectivos, 
fácilmente íe íehalarán por proyección óptica las apa­
riencias de las ventanas, y de todas las alhajas 3 y muebles 
^e dentro , ordenando cada cofa en íii proprio lugar íegun 

lo piden las poficiones Ichnographicas , ó Elevaciones 
Geométricas 3 que les correí|)onden. 
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<DEL O R D E N A R C H I T E C T O N I C O 
en general. « 

1^4. T Aviendo ya explicado §.47. el origen del 
J[ J L Orden Archiceótonico, y fu primer efta-

blecimienro, fe figue ahora explicar las partes de los Or­
denes, numerar fus diferencias, y determinar cxaóhmen-
te fu principal carader. 

To^ 

2 ti 3(3 
I 
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Partes pri- ToJo Orden en primer lugar fe divide en Tedefía!y 
manas del Q0iumnít j y Entallamiento y y eílas fe Wzmznfartes Tri-
Lamin .vi. jnarias. La parce A D denota el Tedejial: D G la Colum* 
FiS-3« na: G K el Ent ahí amiento. 

El Pedeftal firve en lugar de las piedras fimples , que 
reciben las Vigas expreífadas §. 8. La Columna efta en lu­
gar de la Viga , que fuftenta el pefo , que fe le impone. 
El Encablamiento repreíenta las Vigas cranfverías impuef-
tas a las Columnas, que fuftentan el Texado. Ya íe lia 
dicho §. 47. que para una Columnacion completa íe re­
quiere el Pedeñal. No obílante, que fin hacer falta á el 
Orden, fe puede quitar muchas veces, por las tazones' 
íigüientes. Lo primero, porque en los lugares muy al­
tos , donde no fe puede temer , que íe mueva de fu lugar 
la Columna por impulío de algún otro cuerpo , parece 
jfuperflua la firmeza de la baía de la Columna > aumenta­
da con el Pedeftal. Lo fegundo, porque las Columnas 

f>ueftas por la mayor parte fuera del Muro , o las Co-
umnas arrimadas, fi tienen Pedeftal , parece que tienen 

un Exe prolongado fin hermofura *, lo que no íucede coii 
las Columnas infulares, b eífentas, que parecen mas her-
mofas juntas a fus Pedeftales, como lo demueftran las Co­
lumnas Trajana, y Antoniana. No fe ha de formar el m i f 
mo juicio del Entablamiento, porque la Columna no pue­
de poneríe fin Entablamiento , refpedo de que fu deftino 
es pnra fuftentar pefo, del qual la Columna es el Fulcro, 
b Suftencante. 

De las par- i 55- Las Partes Secundarias del Orden , ion qualef-
tes Secunda- quiera parces de tres en tres , derivadas de cada una de las 

parces primarias. Porque quando empezb el ufo de las Co­
lumnas , no foio por necesidad, fino por aífeo , y hermo,-

fu­

rias. 
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fura de los Edificios íc adornaban maravilloíamence la 
cabeza, los pies, y codas las demás parces y cjue perccne-
ctan al Orden. Las parces del Pedeílal ion el 'Bajamiento, 
el Keto, y la ümafa. En la Ínfima parce A b del Bafa-
mienco, eftriva el Ñeco ^ c y a efte le cubre la fuma par­
te , que es la Cimafa c D. 

Las parces de la Columna ion la ha/a de la Columna 'Zwrfow* 
De yd E/capo , b vivo de la Columna e f , y el Capitel / G , C°™0 
en que defcanía el Encablamienco. Las parces del Encabla- fUper Co-

mienco ion Architrave , Frifo yO^ophoro , y Cornifa. El Ar- lumnam. 

chicrave G h repreíenca la primera viga puefta íobre la Co- ^ ^ ^ ^ i -
lumna : el Frifo h i y las cabezas de las vigas traníverfas. m a l ^ & ^ 
La Cornifa / K reprefenca el principio del Texado con íu /»», fero. 
Alero y y las deliquios. A el Frifo y 6 Zophoro íe le dio el 
nombre de los animales, que en aquella parce fe expreífa-
ban con Efculcura. 

156. A el Orden percenece también h Ordenación, 
no la univerfalj propria de la compoficion de codo el Edifi­
cio , de que hablamos arriba (§ .52 . )^ fino es la aplica­
ción efpecial de los Ordenes en la frence de un Templo, 
de un Palacio, &c. Pero fi no íe ponen a los Edificios 
mas que las proporciones, y algunos caradéres de algún 
Orden ) de modo , que las Columnas ¡ o Pilaftras no ren­
gan lugar, b por caufa de la economía, o por ocro moci-
vo , no por eflb dexara de daríele el nombre de Orde­
nación a aquel aíféo, qualquiera que íea, que provenga de 
un Orden peculiar > del qual comara fu proprio nombre. 

1^7. Aísi como codos los Ordenes comenzaron por 
fus grados, canco de la convenience proporción, quanco de 
los adornos 3 afsi cambien unos íe juzgaron mas dignos, 
que ceros. Por la fuavidad , y hermofura del mifmo Suf-

Q j t ten-
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tentante, o Efcapo fe formaba el juicio de la perfección 
de cada Orden. La,mifma diverfidad délos Ordenes no 
parecía folo recomendable por fu liermofa variedad, fi­
no es por el fin á que fe determinan los diferentes Suften-
tantes. Afsi, porque fe juzgan tanto mas firmes las Co­
lumnas , quanto es mayor la razón del diámetro á la al­
tura , fe ha de elegir mayor razón donde fe debe impo­
ner mayor peío, y baftara menor razón 3 donde íe ha de 
cargar menor peíb. 

Los cinco i^S- Los Ordenes dalsicos ion cinco, de ios qua-
Ordenes les ti:es fueron inventados por los Architeólos Griegos, 
Claísicos. ^ ̂ QS p0r jos Lal;inoSe Los tres Griegos j Donco ,̂ Jóni­

co 3 y Corinthio 3 ion mas recomendables, que los dos Ita­
lianos Tofcano , y Romano. No ha faltado quien ha 
querido añadir a los Ordenes dichos otros nuevos, en­
tre los quales el Teutónico , b Alemán , * el Fran­
cés , y el Efpañol, ** merecen alguna eftimacion. Pero 
hafta ahora no fe ha decidido quál merezca la prima­
cía , b fi alguno de eftos deba aílbciar a los cinco apro-» 
bados. 

Las diferencias de los Ordenes íe toman principalmen­
te de la proporción de los Fulcros , b Suftentantes ¿ y del 
diverfo Ornato de fus partes. Y para diferenciar entre sí 
los Ordenes, no proponen los Architedos dichos Orde­
nes fegun los grados de fu mayor , y mayor elegancia de 
proporciones 3 y demás atributos j fino es que los difpo-

nen 
* Se debe a ladeftreza de STURMIO efte Orden, que trahe en íü 

hhto-. Erfte Ausühung der Vortreffllkhen und Volflandigen Jnweifum za 
Mr^Qvil-BaukunJi Nicolai Goldmanns. Brauníchweig 1699. 
á ^ a d s ^ l y i ^ ^ ^ ^ ^ Par S£B, LE CLERC ' Cheva]ie]: Romaiii, 
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nen de tal fuerce, que primero dan la idea de la mas 
firme Columna , defpues las mas fútiles , y mas recomen­
dables por la íymetria de fus parces: de fuerte y que en la 
explicación de los Ordenes, fiempie en primer lugar ponen 
al To/cano, en fegundo el Dórico, luego ei Jónico , el Corm-
thio 3 y últimamente el Compuefio y b (Romano. Las razo­
nes del diámetro a la altura de la Columna fon 

1 Q 
i : 7. I rToícano. 

1 ' >- en el orden ^ ^01[1C0' 
h h f c S > Jónico 
1 : 1 0 . J L C o n n t k o ^ e l C o m p u é f t o . 

1 ^ 9. El Orden To/cano ¿ por lo fímple fe diílingue Sus medí-

de los demás: el Capitel k o no tiene hojas, Volutas, ,ni „ 
Cymacio : el Zophoro y o Fri/o g , eítá defnudo fin ador- Fig. 2. 
no alguno en eíle Orden. 

El Orden Dórico en el Capitel no tiene Volutas , pero Lam V H 
sí efta adornado de Cymacio a : el Fn/o tiene algunas Fig. 2. 
proyecturas o, que infiften perpendicularmente á la Co- p j ^ ^ 
lumna, y íe llaman Triglifes yoTriglíphos. Eftos eran anti­
guamente fabricados por los Carpinteros, que los colocaban 
en frente de las cabezas de las Vigas horizontalmente puef-
tas, y aísi las armaban contra las incommodidades del ayrc. 
Baxo de eftos Trigliphos íe ponian Gotas, de que hablare­
mos defpues. Lam. VI I I . Fig. 1. El Orden Jomco adorna el 
Capitel con las Volutas a \ pero no tiene el adorno de feries 
de hojas , como fe vé en los Ordenes figuientes. El Or­
den Corinthio fe adorna al rededor del Capitel con diez Lámw. X. 

y feis Volutas a , y tres feries de hojas, 1 , 2 , ^ . El Or- Fi%'u 
den Compue/lo y o Romano , no tiene mas que ocho Volu­
tas, y dos feries de hojas, i , i . Lam. X I . Fig. 1. 

Ef-
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I 40. Eftos caracteres de los Ordenes fueron cílable-

S o ^ í cidos, y recibidos por todos los Archicedos con la auto-
ridad de muchos figlos 5 pero no convienen igualmente 
los Autores en la proporción de las partes , y afsi es difícil 
fenalar a cada Orden fu caraóler proprio. KRAPFT * diílin-
gue fabiamenté entre el CaraBer Externo, y Btjiorko y y el 
Caracler Thilofophko, y Interior. El primero de ellos, o Hif. 
torico y introducido, y eftablecido por íola la autoridad de 
las gentes, ha merecido la atención de todos. Pero fon 
pocos los que atienden al Interno y que confiíle en las pro­
porciones , y ajuñada reprefentacion de ellas, para que con 
un folo golpe de viíla fe pueda formar juicio defde las 
menores molduras, hafta lo mas grande, y fublíme. Eíla 
perfección la juzgamos muy propria de el Orden, como 
brevemente infinuamos §. 47 . y ella deícubre a los inteli­
gentes un bello conjunto de harmonías, íemejante á la 
que íe percibe fucccfsivamente por los oídos con la M u -
íica. Defpues explicaremos por menor efte caracler del 
Orden ¿ nacido de la perfeda íymetria , o proporción de 
las partes. Ahora hablaremos de la conftruccion mifma 
de los Ordenes, fegun lo que de eíla dodrina juzgamos 
mas neceífario, y correfpondiente. 

* Specimen emendatioris theorix ordinum Architedonicorum au-
aorc GFORG. WOLFFG. KIIAFVT. in Commentar. Acad. Scient. Impe-
naJ. Pecropolitaníe. T . XI . t 

CA-
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• C A P I T U L O I I . 

m LA COKST^UCCIOK (DHL O^pEK, 

Efpues que la forma Archicedtonica fué ref-141 
tituida á mejor fer 3 han fido las Conftruc-

ciones de PALADIO , y de VIGNOLA tenidas entre todas por 
las mas eltimadas de los Architeótos, y aun hoy ion las 
dimenfiones VIGNOLIANAS las primeras en la prádica. Es 
verdad , que VIGNOLA no dexb de fufrir cenfura de algu­
nos. Modernos en punto de los Ordenes pero con todo 
hay algunas partes principales del Orden que apenas pue­
den haüarfe determinadas con mas concifion en otro. 
C L E R C , en ííi Tratado de Architeátura , * compara las 
proporciones de PALADIO con las de VIGNOLA j y maní-
fiefta lo que halla en las ultimas que reprobar ^ enmen­
dándolo en gran parte en íu Deícripcion de Ordenes. No 
conviene examinar aqui con mayor extenfion los moti­
vos , con que , fi no todos el mayor numero de los Ar-
chitedos han preferido la Méthodo VIGNOLIANA a las 

Eroporciones feguidas por SERLIO ̂  y PALADIO . Pero no 
ay duda , en que VIGNOLA ha acertado mas que otros, 

en la claridad, y facilidad de las reglas , por el cuidado 
que tuvo en no proponer nada, que no fueííe íacado de 
la antigüedad, y por fu crédito entre los Architeclos, y 
los Obreros. 

Entretanto efta es la Conílruccion de los Ordenes de syíléma de 

VIGNOLA . Que el Entablamiento fea menor parte de la Vignola. 

. Co-
* Traite d'Architeaure. Amele VI. 
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Columna, que el Pedeílal , y que el Pedeftal tenga una 
tercera parte de la Columna , y el Entablamiento una quar-
ta parte de la mifma. Juzgamos} que efta clafsica thepría 
de los Ordenes debe examinarfe, y tomarle ante todas por 
norma, por íer quaíi la única, que halla hoy ha llenado el 
gufto , y ingenio de los mas célebres Archicedos, y la que 
ha tenido la principal aprobación de los mejores Acadé­
micos de Architedura en Italia, Francia, Eípana \ y Ale-
inania. 

142. Aísi como en conílruír las partes de los Orde­
nes fe deben juntar, y cotejar las menores con las mayo­
res ^fegun el caraóter proprio de cada Orden j aísi tam­
bién deben depender de cierta medida común j y referir-
íe á ella entre sí. Por lo qual los Architeclos 3 omitiendo 
la común Eícala de pies todo lo comenfuran con el diá­
metro de la Columna. De la mitad del diámetro hacen la 

Módulo. í r f e ^ que llaman MíkM). Y aísi por M?J«/o fe entiende 
el íemidiámetro de la Columna. Por eílo á la Efcala he­
cha del femidiámetro de la Columna, la llaman algunos 
E/cala Modulatoria. Pero porque los Eícapos, o vivos de 
las Columnas no fon en toda fu altura cylindricos_, fino 
es que en la parte fuperior declinan en Cono truncado, 
pueden confiderarfe en el vivo diverfos íemidiámetros, y 
afsi, para evitar el error, fe debe faber, que por Módulo 
fe toma aquel femidiámetro , que tiene el vivo de la Co­
lumna junto á la bafa, quando aun no efla en parte al­
guna difminuido. La Tabla figuiente contiene las alturas 
de las partes primarias de los Ordenes con fu correfpon^ 
diente relación al Módulo. 

-

Nom-
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Nombres de las partes 
Pedeftal 
Columna 
Entablamiento 

Suma 

Toícano. 
4 | Mod. 

14 
3f 

22-

Dórico. 

16 
Mod. 

¿5 

Jomco. 
6 Mod. 

18 

4T 
28^-

Corinthio, 
7 Mod. 

20 

32 

Compuefto. 
7 Mod. 

20 

32 

145. No hay dificultad efpecial de aplicar las me­
didas íeñaladas en Módulos, y partes de Módulo al Pitipié 
vulgar j b al pié corriente del País. Porque conocido , o 
tomado el Módulo por exemplo, como equivalente aun 
p ié , fe reglarán fácilmente todas las fubdivifiones del Mó­
dulo , íegun las divifiones del p ié , y íe verá que en el ca­
fo de íer el Módulo igual á un pié ferá cada partícula 
del Módulo en el Orden Tofcano 3 y (Dórico igual á una 
pulgada: en el Orden Jónico cada particula del Módulo 
igual á ocho lineas de la pulgada. Con que fegun efta d i -
menfion del Módulo equivalente á un pié , íerá toda la 
altura de la Columna Toícana 21 pies , y 2 pulgadas: la 
altura del Orden Dórico 25', 4 " : la del Jónico 28' , 6": 
La del Corinthio, y Compuefto de 3 2/. 

144. De efta harmonía, nacida de las partes compa­
radas con todo el Orden, confta ya claramente la aplica­
ción , que debe haceríe de los Ordenes para qualquier 
altura dada. Hayaíe de conftruír un Orden comple­
to (§. 4 7 . ) . La regla de VIGNOLA para todos los Ordenes 
ferá : dividaíe la altura fenalada de todo el Orden en diez 
y nueve partes iguales, de las quales las quatro Ínfimas 
conftituyen el Pedeftal: las doce figuientes ferán la altura 
de la Columna, y las tres Superiores el Entablamiento: 
y para tener la medida del Módulo propria á qualquie-
ra Orden f íe toman las doce partes intermedias / 0 la 

8. é * 

Conílrao 
don de un 
Orden, y fc 
divilioa. 

Lamín. 

VH. Fig.4. 
vni .Fíg. i . 
X. Fig. 1. 
XI. Fi¿. ti 
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altura de la Columna como una Tola medida , la qual al­
tura defpues fe divide en fíete partes iguales por el 
To/cajío , § . 1 3 8 , en ocho por el bórico ) por el Jónico 
en nueve , por el Corinthio y y Compue/io en diez 5 y efta íep^ 
t ima, odava , nona , o decima parte , ferá el diámetro 
correfpondiente a fu Orden : y fi la miíma feptima ] oda-
va y &c. parte, fe divide en dos partes, dará el Módulo, 
que íe buíca. ( §. 142 . ) 

En fegundo lugar, fi fe ha de conftruír el Orden fin 
Pedeftal , en tal cafo la altura dada del Orden no fe d i ­
vide en diez y nueve partes, fino es en cinco iguales, y 
de ellas las quatro íerán de la Columna, la quinta del 
Entablamiento y y aquellas quatro partes inferiores, confi-
deradas por modo de una continua magnitud, fe dividi­
rán en íiere , en ocho, &cc. partes y fegun fu orden , para 
hallar el diámetro^ y defpues el Módulo, dividiendo cada 
íeptitna , oólava , &c. en dos partes. Y aísi también , íe-
gun la regla dada , (§. 141.) el Entablamiento ferá igual 
a la quarta parte de la Columna , ó ferá el Entablamiento 
á la Columna, como 1 á 4 , y como en el Orden Tof-
cano v. g . , en que la altura de la Columna es de 7 diá-

m 9 
Út • r 

metros , eíto es , 14 Módulos , es ^ la quarta par­
te de 1 4 , ferá la altura del Entablamiento | £ Módulos, 
y finalmente toda la altura del Orden 17 Módulos , y 
medio i lo mifmo que file de arriba , (§. 142 . ) quando 
en la Tabla fe quita el Pedeftal. 

145. Para hallar exactamente todas las dimenfiones 
de las partes íecundarias del Orden , y de las mifmas mol­
duras j y también para commcnfurar eftas dimenfiones 
con el Módulo, es neceííaria la divifion del Módulo en 
fus partes menudas , con lo que fe formará una Efcala, 6 

Pi-
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Pitipié capaz para expreíTar las convenjences Symetrias 
de las parces i pero no enredadas con fracciones demafia* 
damence pequeñas. 

Las partes en que fe divide el Módulo , fe llaman Divífion 

fOFte* del Módulo 3 p minutos. * En femejantes partes íe Mó4ulo., 
divide el Módulo en el Orden To/cano y y Dórico en doce 
parces. En los otros tres j Jónico j CorinthtQ y y Compuefío) en 
diez y ocho partes iguales, por fer en eños últimos me­
nores las molduras, que en los precedentes, y por confi-
guíente deben fer menores las partes del Modulo para 
evitar las fracciones, que ocurrirán ?n 1̂  común diviiion 
del Modulo en doce partes, 

Son varias las Eftalas Geométricas para la divifion de 
los Módulos, de las quales algunas eñán en la Lam. XIH 
para que elija cada uno la que mas le gufte y fcgun pare­
ciere convenir. La Efcala A , Fig. gt es fimpliciísima. Para 
la Efcala B , y C , y para la divifion del Módulo en doce 
partículas, fe divide el Módulo A B en dos, ó en tres 
partes , y el perpendiculo A C en el cafo primero en 6> 
y en el fegundo en 4, Por los puntos de divifion fe tiran 
parallelas á A B y en la Efcala B fe juntan los puntos 
b 6 3y 6 c ; pero en U Efeala C los puntos ¿ 4 , 4 8 , 8 c, 
íérá 13 i zzz ~ ) z , 2 — ^ , &c. Del miímo modo'en 
las Efcalas D 3 E , para la divifion del Módulo en diez y 
ocho partículas, el Módulo A B en 2 , el perpendiculo 
A C en nueve partes, ó el A B en 5 , la linea A B en 6. 
En el Triangulo s v r k explica , como fe difponen exac­
tas las fracciones de las partículas del Módulo, i - , &c. AU 

K z e u -
— — 

* En las Tablas de los Ordenes fe feñaian por brevedad los Modi^ 
los con la feñal o , y íus divifiones, 6 partículas con la linea 

I 
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Alturas de 
las parces. 
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gunas veces fe aplican tantos Módulos a la horizontal a o 
en la Eícala F , en quantas partes es neceíTario reíolver el 
Modulo ^ pero es menefter aplicar un Módulo per pendil 
cularmente defde a en c, finalmente fe juntan los pun­
tos c yo , y las lineas f* 1 , 2 , 2 , 6 , 6 , &c. queda­
ran — , &c. del Módulo. 

La Tabla figuiente demueftra las alturas, tanto de 
las partes primarias, quanto de las fecundarías, proprias a 
qualquier Orden en las partes de la Efcala. 

Alturas de los Ordenes. 
Nombre de las partes. 

Corniía 
Friíb E 

vi 
"rt Architrave. 
tí 

Suma 
Capitel. 

c 
g Vivo de la Columna 

O 

u 
-a 
CJ 

Bafa 
Suma 

Cimaft 
Neto 
Bafa 

Suma 
Suma de todas las alturas 

Toícano. 

0 / 
1 - - 4 
1 — z 
1 - -
3 " 
1 — -

12 -

14 - -
6 -
5 " " 
6 -

Í2 - - 2 

Dórico. 

/ 

- 6 
1 - - 6 
1 - - -

:4 - " 
1 - - -

16 -
6 

- 10 
5 - - 4 

25 - - 4 

Jónico. 

1 - - 9 

Corinthio. 

2 - -

I - - 9 

Compuefto. 

2 - -

4 t 
4 -

12 
16 ~ - 6 

1 - - -

9 -

6 - -
2ÍS -

2 - ~ 6 
l6 - r 12 

20 - r -

I4 
10 
12 

1 - - 9 
5 
2 - - 6 

16 12 
1 ~ 

20 -
*4 

10 
12 

7 -
52 

Aplicando el Módulo a las partes del pié , poniendo 
V . g. el Módulo igual á un pié , ferá la Cornifa en el Or­
den Jónico de un pié , y nueve pulgadas, &c. (§. 14^ . ) 

146. No es tan fixa la razón entre las partes fecun­
darías , y la Columna, como fe ha obfervado en la conf­
iante conveniencia de las partes primarias. Y no es de ex-

tra-
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tranar, que no convengan los Archiceólos en un numero 
de partes fujetas a tantas variaciones, no haviendoíe aún 
dado enere ellos una razón confiante, comprehendida baxo 
alguna regla general. De aqui nace una particular difi­
cultad de fcnalar un Canon general, á el qual íe aplique, 
como á una regla confiante, el cuidado de los Architedos, 
que hafta ahora han trabajado en excogitar nuevos Orde­
nes. Sefenta , b cerca de íetenta anos ha , que trabajan mu­
chos de los mas íincrulares Architeólos en añadir un nue-
vo Orden á los cinco ya recibidos el qual Orden orre-
cieííe a la vifia la miíma gracia y concordia de fus par­
tes , que el Compuefio aprobado por el juicio de los in­
teligentes , y hecha la comparación con los demás Orde­
nes, Y no faltaron efiímulos con que mover los Archi-
teólos de Europa por el premio, que ofreció el Rey ChriC 
tianifsimo de Francia. * Pero fe hallo tan infeliz efte tra­
bajo , que demás de 1000000. Syfiemas, no íe hallo íí-
quiera uno digno de aceptación. 

El célebre KRAFFTIO , en fu Theorica corregida de los 
Ordenes Architeclonicos, prueba la dificultad de hallar 
un nuevo Orden del mifmo caraóler Philofophico, b in­
terno , que el de los cinco Ordenes, y manifiefla, que fi 
íe huvieñen de poner con una miíma Symetría de partes, 
en que efián puefios los cinco Ordenes clafsicos, algunos 
faldrian demafiadamente humildes, otros disformemente 
elevados. 

A imitación de EULERO , ** que de cierto numero Canon del 

compuefio, y fusfaótores fimples, facb con una méthodo 0lden' 
in-

Sciences des Ingenieurs par M. BELIDOU. p. U. L . V. C U . 
Tentamen Nov^e Theorix M u ü c ^ 
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increniofiísímo todos los fones en los diverfbs géneros de 
Mafica hafta ahora deíconocidos , examino KRAFPTIO 
ciertos números compueílos, los quales eítablecio como 
Canon del Orden , reíolviendolos en numero determinado 
de fus faclores fimples, y primarios, y de eños números 
combinados de diferentes modos, y íus divifores compuef-
tos, advierte lo que pueden influir en los Ordenes Archi-
teólonicos. * Con efta méthodo hallo ^ que un Orden di-

ver-
* KRAFFT ha eícogido números compueftos los mas (imples 7 que 

íe refuelven folo en quatro diviíbres, y que fe impufo por ley T que 
todas las proporciones , que íe han de deducir, fe deriven de un mi£-
mo canon , y íe acaben en él , ün quedar, ni faltar una. Propone 
por exempio el numero 2 x 3 , compuefto de dos números prime­
ros , cuyos divifores ion x , 2 , 3 , y 6 , y las proporciones de todos 
los términos, cotejados entre s i , 1; 1 , 1 ; 2, 1; 3 , x : ó ? 2 : 3. T o ­
ma efte numero compuefto por el Canon del Orden Architettonl-
£0 , del qual folo diferencia los Ordenes entre s i , y en el qnal íbio 
conftimye el interno carácter del Orden. Atribuye cada divifor ha­
llado á una parte primaria de la Columna; y en las otras np ad­
mite otra proporción de partes, fino aquella , que falga de la com­
binación de los divifores, hecha de todos ios modos pofsibies. El 
cálculo es el figujente: Sea en general m x n , y fea n > m , ferán los 
divifores 1 , m , n , m n , las proporciones , que fe han de deducir, 
1 : 1 , 1: m , 1 : n , 1 : m n, y m ; n. Sea 1 tí Módulo, m Enta-
blamiento , n — Pedeftal, íerá (fegun el §.141.) m nzzz Columba, 
y ferán las alturas de las partes contenidas en el canon gcneraUxi >< % 
como fe íigueni 

'MurMt del Pedefta!. Alturas de ¡a Columna. Alturas del EntaHamimti. 

C o r n i f a — ^ Capitel ^ - ^ Í L - Cornifa = - ^ ¿ -
i-f-m-j-n r 2 - | - m n m*4- z 

^et0 — ¿ X n O - n Eíeapo m - ^ - i Frifo n -

—•^-LmJ-n Baíe , Architrave.rz:— 
P e r l ^ i ^111-!-11 2 - f i n n m-1-3 

caciiai ~ n Columna — m n Entablamiento — m 
En el qual Exempio las partes primarias , combinadas de qual-

quier 
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veiTo ele los recibidos, y menor ̂ fale de unaakurade folos 
once Módulos, y por efto demafiadamente débil , y por 
otro lado, que un Orden mayor faldria hafta de ^ 5 , y 
aun de 47 Módulos, concluyendo los Architedos, fegun 
las leyes de la firmeza, que la altura de un Orden no debe 
fer mucho mas, quede 30 Módulos. De efto, mas que 
de toda otra confideracion , fe manifieíla, que efta Arte no 
fe contiene dentro de los límites arbitrarios, fino es fixos, 
y de muy íegura determinación. ( § . 1 1 ^ 87 . ) 

147. Las partes fecundadas del Orden íe compo- Molduras, 
nen de otras menores, que íe llaman Molduras. Ya en 
otra parte hemos tocado lo mas neceílario de ellas Mol ­
duras , aun para quando no fea neceílario el uío de los 
Ordenes, y por tanto aquí folo propondremos los ador­
nos de las dichas Molduras, y la delincación de algunas 
otras hafta aqui nó explicadas. 

El Aftragalo \ o Tondino, Lam.I. íe adorna con granos^ Fíg. 
o fimiente de laurel > y oliva , y demueñra las íombras naci­
das de la figura de toda moldura , y las fombras particu­
lares de fus adornos, y de las partes, que la hermofean. 

Los 

quier manera entre si, no producen proporción, que no íea conte­
nida en el canon 5 y también las partes íecundarias , cotejadas entre 
si, fe hallan reducidas todas al numero de las miímas proporciones: 

Afsi es el Efcapo al Capitel ~ r ~ l q^t-mrr, m n : 1 , que es la 

razón notada arriba, &c. 
Defpues explica el Autor en el citado Specimen, (Coment. Acad. 

Scienc. Imp. Petropol. T. X I . ) de qué modo fe íatisface en particu­
lar , fegun las dichas circunftancias, y fegun el raiílrio, decimos, que 
los números compueftos, y convenientes á los Ordenes recibidos, íé 
han elegido los mas ( i m p l e s : 2 X 5 , 3 x 5 , 2 x 7 , 3 x 7 , con los 
quales parece deben conftruirfe i pues 2 x 3 , produce un Orden 
muy baxo J y 2 x 11, 3 x 11, le produce muy alto. { 
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Lamín. I. Los Toros , o Boceles fe hermofean con hojas, y l iñas , o 
Fig*5; tirillas: el Echino con huevos, pinas, &c. el Labio , o 
taT^torS Trochilo y y la Scádu fon molduras mayores compueftas 
a 2xóu»$, de dos Arcos cóncavos. A eftos fe les da el nombre diver-
Tenebrx. ¿e la forma ^ y de la fombra , que nace de las proyec-

turas cavas. La deícripcion del Trochilo es : dividida 
5* * primeramente la altura ¿t ̂  en tres partes iguales, con el 

radio de una parte fe deícribe deíde el centro c y el Qua-
drante e f , y con el intervalo de dos partes íe deferibe 
defde o el otro Arco f d. 

Fig. 7. La Scocia Atica tiene diftinta delincación , y para 
hallar los centros o c, pueftos en una mifma reda o <i, di­
vidida la altura A B en tres partes, fe dan las proyeóluras, 
a una de i - , i h e/1% , y cortando en dos partes / 
la linea , que le corta , paífando por la linea alargada d o, 
conftituye el centro del arco / d en o , el qual arco debe 
deícribiife con el radio o d , y ferá g d f A arco com-
puefto, cuya parte f h b efta ahondada dentro de la re­
gla h 

Fig>j4H> El Toro corrompido fe determina de efte modo: di­
vidida la altura en tres partes, fe deferibe deíHe el centro 
c un Quadrante, o Semicirculo , fiendo el radio igual a 
la una parte y y el Quadrante fuperior con el intervalo 
de dos partes. En las Jambas de las Chimeneas, y Puer­
tas fe ufa con frequencia efta moldura. De la deícripcion 
mifma de las lineas confta , que por las Orthographias , o 
elevaciones, fe ve la porción, b parte del A r c o ¿ , Í , y 
que la parte 1 o fe eleva por la parte interior y re-
erada. 

Los que no tienen aún prádica alguna de dibu­
jar los Ordenes, deben reflexionar aqui fobre codos los ge-

ne-f 



D E TODA L A ARCHITECTURA C l V I L . 1^7 

ñeros de molduras, de que hablamos en el Capiculo V I . de 
la primera Parce, y repecirlos en cafo, que no fean prác­
ticos en fus conftrucciones, para eftár prompcos á aplicar 
dichas molduras en las parces conveniences al Orden. Las 
molduras, como parces de un Orden, coman diverfas de­
nominaciones , fegun fu magnicud , y ficuacion. Afsi unas 
molduras del miímo origen, y forma, fe llaman unas veces 
Filetes y y (fteglicas, y ocras Zocolas J como íe dirá def-
pues en la defcripcion parcicular de los Ordenes. También 
hay unas molduras principales y ocras acceíforias. •Priw-
úpales fon las que fe requieren en una parce del Orden, y, 
en codos los Ordenes con una miíma denominación. Ac~ 
cejjonas ion las que pueden falcar fin que por la conf-
truccion de la parce del Orden, fe noce fubftancial defeóto 
de cofa neceífaria. 

A dos cofas fe debe atender principalmente en la unioii 
de las molduras, aGi acceílbrias ^ como principales. Lo 
primero, reprefentando las molduras jumas entre sí en un 
lolido mifmo con recorno y o apophige ,-no deben las 
molduras planas pertenecientes á diverías parces del Or­
den uniríe con el recorno. Segundo , en la elección de la 
qualidad de las molduras debe atenderfe á la proyedura 
de las mifmas partes del Orden: aísi porque la Cimaía, el 
Capitel, y la Cornifa tienen proyeduras creícentes, por 
ningún caíb convendrán molduras, que tengan proyeduras 
decreícentes acia la parte fuperior 9 como difcordantes de 
la naturaleza de dichas partes íecundarias del Orden. Por 
cfto á las tales partes de los Ordenes nunca fe les aplica el 
Toro j b Bocel 3 ni el Labio , fino es que correfponderán 
al aumento de aquellas parces los Talones, los Efgucios, 
los Echinos, b medios Boceles, y las Golas. 

S Las 
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148. Las Ecphoras, o falidas de las partes pueden 

tomaríe de las leyes de la Symetría ^ fegun lo pida el câ  
ráder del Orden, o juncarfe con aííéo de las fumas de 
las proyeduras fi á la dicha Ecphora de la moldura 
inferior (e le añade el vuelo, o proyedura del fuperior, 
Ócc. La diminución , b aumento de las Ecphoras íe toma, 
ó del Efcapo , b vivo de lá Columna, b del Pedeftal de 
las Columnas: y á la verdad, el origen de todas las Ec­
phoras es del femidiámetro de la Columna. En la bafa de 
la Columna fe toma la primera Ecphora deíck el Eícapo, 
b vivo , no contrahido / que fe llama también Imo /capo, 
en el Pedeñal de la mitad de la anchura del Neto, o Tron­
co. En el Capitel, y iodo el Entablamiento, del femidiá­
metro del vivo de la Columna , tomado por arriba. 

149. Para no cortar , en los Capitulos figuientes el 
hilo íeguido de la conítruccion de los Ordenes, preven­
go una práótica común , á todos en la diminución á el vi­
vo de la Columna. Efte vivo , b Efcapo de las Columnas 
lo formaron los Architeólos en figura Cónica, a imita­
ción de los Arboles, por cauía de mayor firmeza. (§. 16. 
ü p . ) Y efta diminución acia el vértice íe llama en rigor 
la diminución de las Columnas , b la contracción *, pero 
quando vieron la deformidad , y que el Suñentante era 
demafiado débil por la parte fuperior , le pufieron al 
Efcapo una diminución mas fólida, y mas viftofa , ha­
ciendo el v ivo , b cuerpo de la Columna en forma cy-
lindrica , hafta la tercera parte de fu altura, y contrayen­
do acia la parte fuperior dos tercias íblamente. Hicieron 
muchas veces efta diminución del vivo de la Columna, a 
imitación del cuerpo humano , formando el vivo en el 
medio un poco mas grueífo ,-como eftendiendofe en lu -

Z s ar 
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oar correfpondiente al vientre : de aqui nacen dos efpe-
cíes de concracciones, o diminuciones [ una por rehinchó 
miento Bntafis , y otra por diminución ContraBura. 

La Contraciura y o diminución , fegun la méthodo de Dlmlnudoa 
VIGNOLA , fe hace aGi: dividida en tres parces la altura del ^CAP0» 
del eícapo A B ^ íe ha de defcribir íobre el diámetro ^ 
C D el Semicirculo C E D : defde el punto del diámetro pig 7] 
F tirefe la linea F G parallela al exe, y que corte el Ser-
micirculo en G. Dividido defpues el arco C G en qualet 
quiera partes iguales , y lo mifmo las otras dos terceras 
partes de la altura del eícapo , efto es, la linea B t i -
renfe defpues las parallelas al diámetro por cada uno 
de los puntos 1 , 2 , ^ , 4 , dcc, y otras parallelas á B H , 
defde los puntos que dividen el arco, y la interfeccion 
común de aquellas lineas en J , dará la contracción del 
eícapo , y afii , íl las latitudes halladas J 4 , J 5 , &G. 
fe transfieran á la otra parte en K , y fe tire una curva 
por los puntos J , K , no fe neceísitará otra cofa para la 
peripheria del eícapo contrahido. 

En la diminución por Entafis, o rehinchimiento fe 
confideran tres diámetros del Eícapo , el inferior, el íu-
perior, y el que firve, b mide la anchura del vientre de 
la Columna: la parte mas ancha del efeapo fe llama en 
Griego "EVTCLM , en Lacin intenfio y que es quando (e a ñ ^ 
de ai diámetro alguna parte. ( §. 160.) 

La curva concerniente á eña contracción fe deícribe 
afsi: primero el diámetro C D , tomado en la tercera Lamín, XII* 
parte de la Columna, fe alarga indefinidamente ácia O, ^2* 5* 
Segundo , defde el punto del diámetro del eícapo fupe-
rior F 1 que termina la parte menor de la contracción, con 
el intervalo de ua Módulo C H fe deferibe el arco, que 

S % t Q U 
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corta el exe en L . Tercero, la linea F L fe alarga , de 
fuerte, que corte la linea C O en O. Quarto , defde el 
punto O , ya determinado, fe tiran qualefquiera lineas 
O M por el exe. Quinto . defpues fe hacen todas las l i -

r — / 1 1 ^ V _ _ , 
neas R M iguales a un Modulo H D a o b L , la imea que 
paífa por todo M , fera la curva , que fe pide : la mifma 
curva fe trasladara á la otra parte > fi de cada uno de los 
puntos hallados en M , fe tiran las lineas M N parallelas 
á la bafa, de modo , que fea fiempre M S , igual S N . * 

Efta ultima cpntraccion , haciendo mas débil la Co­
lumna por la determinación, que fe hace acia la bafa, 
no es conveniente donde íe ha de poner mucho pefer, pero 
no por eílb fe ha de defterrar todo el ufo de efta con­
tracción 5 pues hay muchos exemplos de los Modernos, y 
Antiguos , que confirman efta práóUca , y aun el mifmo 
YiTRUVio conviene en efto. ** 

150. Hafta aqui folo fe ha tocado lo que pertenece 
a la conftitucion interior de los Ordenes, fegun fu ca­
rácter interior, y Philofophico. Faltan para la integridad 
de todo efte Syftéma los caradéres externos y y hiftoricos, 
de que hicimos mención en el §.140. Pero de fu critica 
prccifa daremos mejor razón con la mifma deferipcion de 
cada uno de qualeíquiera de los Ordenes. 

151 . Falta también la inftruccion de cómo fe ha de 
regir un Principiante en el actual dibujo de cada Orden, 

que 
* L a delincación de eLta curva con un inftrumento fe debe á Mx, 

BLONDÍL , el qual fe dice, que trasladó aqui el ufo del inftrumento, 
que inventó NICOMEDES. Cours Ar chite Sí ure par le Sieur A. C . DA-
VILER. á Paris 1691. De los Elementos Mathematicos de Chriftiano 
WOLFFIO fe colige, que efta curva es la primeraChoncoides de NI­
COMEDES. AnalyJis.S- 5 3 5- ArcÜuaur . 4. fsj , 

** VlTRUVIO L . 3.C. 2. 
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que quiereTeñalar. En cuya confideracion me parece, que 
todo fe reduce en breve a tres méchodos, y que cada uno 
puede efcoger el que le parezca mas á propofito. Y en pri­
mer lugar el menos fyftemacico es aquel con el qual íe 
toman Tas medidas de qualquier exemplar propueíto y y 
fe trasladan en fu dibujo, íegun el pitipié mayor y o me­
nor , que haya en el exemplar , atendiendo á las circunf-
tancias. Para efte fin , y para menor defeólo en la aplica­
ción de los Pitipiés, íe añaden con cifras Archicedonicas 
á los exemplares Vignolianos x y otros las medidas de cada 
parce , y moldura , fus íalidas, y las demás obfervaciones 
neceífarias para fu conocimiento. Eíle genero de dibujo 
no neceísita de mayor explicación, y para que no falte 
fu ufo en todo, o en parce , íe han apuntado todas las 
medidas neceífarias en las Laminas que demueftran las 
Columnas, La íegunda méchodo i que llamaremos Mecho-
do Académica 3 como mas propria para la enfenanza en las 
Academias} y Univerfidades, es la práólica propuefta por 
GOLDMANO , W ^ L H O j BlBIENA , PENTHERO , y Otros. 
Efla méchodo coníifte en las Tablas conftituídas para cada 
un Orden en particular, expreífando todas las alturas, y 
falidas de cada parte, y moldura en la Columna , como 
íe enfeña con toda precifion en los figuientes Capitulos. 
Efta méchodo tiene ventajas muy apreciables en toda fa 
confideracion. Lo primero, además de evitar lo moleña 
del trabajo de medir en uno, y otro pitipié tan repeti­
das veces, de fumar quafi en cada cafo , y retener en la 
memoria ios números, prádica , que es expuefta á mu­
chos errores, á cauía de las continuas aplicaciones en traf-
ladar las medidas, es cierto , que por efta preíente mé­
chodo , con una fimple aplicación de la regla Architedo-

ni-
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nica , con dirección horizontal, y perpendicular , íe de­
terminan con una práótica uniforme todas las medidas a 
vifta de la Tabla , que demueftra las de las partes mas mi-
nimas del Orden. Segundo h para los que no necefsitan 
tenerlas prefentes en la memoria s hay mucha commodi-
dad en eílas Tablas, que a una vifta reprefentan con toda 
exactitud, y claridad lo mas minimo de todo el Orden. 
Tercero , demueftra la mifma prá¿Uca de dicha méthodo 
la facilidad con que aun los Principiantes promptamente 
íacan la delincación de un Orden, 

La tercera mcthodo es la que íe puede denominar tal, 
fegun la Efcala, por caufa de la Efcala propria ¿ que íe 
ha de preparar al lado del dibujo para cada Orden en par­
ticular. La preparación de eíla Efcala eílá bien fundada en 
las razones generales de los Ordenes, y en la regla gene4-
ral de VIGNOLA , de la qual fe hablo §. 144, y 1 3 8. No 
obftante, que eíla méthodo pide, que íe retengan en la 
memoria mas reglas para formar la propria Efcala del Or­
den , y de ella lacar fus diferentes uíos. para la menuda 
cxecucion del dibujo , tiene mucha brevedad , y afleo 
principalmente para aquellos, que no neceísitan con toda 
la exactitud efcrupuloía participar de cada minima mol­
dura. Y en eíia confideracion fe pra¿líca en algunas 
Academias de Architeólura, y Pintura, no excluyendo 
por effo la atención a la exaóticud en las circunílancias, 
que la piden. Para dar güilo también á los que tienen la 
curiofidad de facar un Orden h fegun eíla méthodo , daré 
defpues las reglas de conílruccion de cada Orden , y la mé­
thodo de delinearlo fegun la dicha prádica. 

CA-
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C A P I T U L O I I I . 

• 

( D E L 0%<DEK T O S C A K O . 

J^A conflruccion de las Tablas, que íenalan 152. 
las medidas neceílarias para cada Orden , es 

la que fe íigue : Cada Tabla efta dividida en muchos filos, 
los quales, íegun el Syftéma de VIGNOLA , demueñran las 
medidas del modo que PENTHERO las propufo y á imita­
ción de GOLDMANO. 

En la primera divifion , o Columna de la Tabla de Obfemdon 

efte Orden To/cano 9 como de los demás Ordenes, íe dan f ^ ^ ^ i o s 

los nombres de las partes primarias: en la íegunda, los demás O r -

nombres de las partes fecundarias: en la tercera, los nom- 1̂165, 
bres de las molduras : en la quarta las alturas de las 
molduras: en la quinta,las fumas de las alturas: en fin, 
en la íexta todo el vuelo , o las falidas de cada una de las 
partes. La Tabla para el prefcnte Orden Tofcano, es la 
íiguiente. 

• O i ir • 

— - - » i 
f f - - f 

-

f - -

' m i $ ¡hm 

j .BtíiU 

¡n O —i 
: '. « .... r 

M C 

b - -

> - -

2* 

• 

rvi C ¡£) 

b 
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Orden Toícano 22 
/ 

2 . 
Partes pri­
marias > y 
tus alturas. 

Partes íe-
cundarias. 

se 

a 

CÍO .xí 

ntra 
D «vi 

| 
0 M 

3 H 

Nombres de las 
Molduras. 

j Alturas de | Sumas de 
las Molduras las Alturas, 

Ovólo. 
Tondino , en el centro. 
LitlS , ó Filete. 
Corona, o Gociola-
toyo. 
Liftél, ó Filete. 
Gola al revés. 

4 i - -
1 i 

- - 6 

- - 4 

I - - 2 
ó Lilla del Architrave. 

Zí.í i 
í i 

3 
I 
3 

3b 2Í>11J1 

^ -

0 rí 

1 I 

Faxa con el retorno. 

4 

11 

4 | 
4 

Salidas , 
Ecphoras. 

l - - 2 
- - X 

- - i o 

'I £p Liftél del Abaco. 
« 3 S Abaco con re-
<wH J romo. 
Ovólo, ó Echino. 
Liftél, ó Filete. 
Friíb del Capitel , ó 
Hypotrachelio. 
Tondino. 
Collarino. 

D H 'Sumo Eícapo, ó vivo 
M de arriba. 

Imo Elcapo , o vivo 
fin diminución. 

0 N 

Regleta debaxo del vi­
vo , ó cintura. 
Toro , ó Bocel. 
Plintho. 

- - i 

- - 3 
- - I 

[q ra va 
- - 4 

1 - - -
IÓ 

i - - -

- - 3 i i 
- - 8 
- - 5 

4 
- - i 

i -
3 t 

" t i 
I I I 

- - i c i 
- - z 

I - - I-

- - ^ 
I 

NO oo U 

Liftél. 

Gola revería. 

3 -V- ^ I Ó Liftél con retorno. 

Zocolo. 

- - i i 
- - 5 i i 
- - 6 - - 6 
- - 2 

- - 4 

3 - -

- - 6 
- - 4 

i - - i -
i — i 

• - " í i 
- - 10 

x 

- - 8 
- - i - - 6 

I x 

i - - 4 t 
i - - 4b 
i - - 8 i 

- 8 
5 

- - 5 - - 5 Ii -

- 4 t 

- 8r 
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\ K 7 Para conftruír el plan , 6 Ichnoírraphia del Ror Conftruc-

n i \ r : r \ f e s Clon del Or^ 

deftal, fe prepara en primer lugar la Eícala, ( § . 1 4 5 - ) d^n Tofca-
que reprefenta el Modulo dividido en doce partes, o de la no. 
linea tirada B C , tomada por exe ,y prolongada , fe elige p?"11"^ VL 
aquella parte , que bañe juntamente para la altura del Or^ pian del Pe-
den , y de la Ichnographia del Pedeftal, b fu mitad 3 co- deftal-
mo en la Fig. 2. 

La medida del Pedeflal B íe toma de la ultima fa- F%-
lida íenalada en la Tabla, efto es, 1 8^ Bufqueíe la 
divifion de la linea B C , b aC ,y íera F r ~ 1 1 a i á 

¿r ) — 

y para que de la linea ^ C fe puedan inferir por Orden to^ 
das las dimenfiones, y evitar la moleília de las divifiones> 
íe eligirá la linea E C un poco mayor , que la altura fefia-* 
lada , y defpues íe dividirá toda la C en 24 partes 3 y 
una tal parte ferá el Modulo conveniente para delinear la 
Columna fobre el papel en la Tabla del dibujo. Para foiv 
mar la Ichnographia, deícribafe un circulo } o lo que es 
lo mi fino el plan del i ro E/capo con el radio de un Mó­
dulo. Defcribaíe también con el intervalo a 1 ¿ 2 J ~ la 
cintura para feñalar fu Ichnographia: deípues con el radio 
a 2 , que es un intervalo de 1 - 4? , deícribafe la Ichno­
graphia del Toro , b Bocel: circunferibafe á éfte un qua-
drado, que ferá el veíligio , o fenal del Tronco , b Ne­
to , y otro en la diftancia del centro de 1 - 8|- por el 
Zocolo J que es moldura eífencial del bafimiento del Pe­
deftal. 

Las alturas de las partes primarias fe transfieren pri­
meramente defde C á D , defde D á E , defde E á B , y los 
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puntos D C fe feñalan en lápiz con un cero, que íe bor­
rará deípues. 

Alzado. ^ara âs Partes fecundarías defde los puntos C 3 y T> 
fe fenalan los arcos h K con el intervalo de un medio Mó­
dulo 5 y las lineas horizontales} que fe tiran por las extre­
midades de dichos arcos, darán las tres partes íecundarias 
delPedeftal, /; c = ó ' . D K : = ó ' , y/; K : = 3 u 8 ' , co­
mo fe vé en la Tabla del Orden. 

Las parres de la Columna íe hallan aGi : con el inter­
valo de un Módulo fe defcribe el arco defie D a / por 
bafa de la Columna : defde C á m por altura del CapiceU 
y el Eícapo ferá la altura interpuefta / m. Con la mifma 
abertura del Compás para el arco m , fe defcribe otro arco 
defle e a n 3 y íerá el Architrave e n. Y no es neceífaria 
otra coía alguna para la medida de las partes fecundarías, 
que determinar la altura de la Cornifa 1 ̂ , 4' defde kl á 
y del Zophoro p n. Afsi el que examine las dimenfiones 
«otadas en la Tabla del Orden, verá que los dichos inter­
valos ion conformes á las medidas de las partes fecunda-
tías. 

Los puntos h yk J 13m yn }py pueden fenalaríe con una 
nota fácilmente deleble , como íe díxo antes de las partes 
primarias. Paífando yá á las alturas de cada una de las mol­
duras j para notar eftas por fu orden , fin peligro de error, 
ferá mejor tomar en lugar de las alturas fimples í las fu­
mas fucceísivas de las alturas proprias á cada parte íecun-
daría , y que íe hallan en la divifion) que tiene enfrente 
el nombre de Sumas de las Alturas, * Efta advertencia ferá 
í muy 

. — . 

La fuma de las alturas fe comienza á contar defde el fin de ca-í 
da parte fecundaría. 
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muy lítil para que el termino de todas las alturas coincida 
con el termino de la parte íecundaria notado antes con 
toda exaditud : lo qual no fucederia íi cada altura de las 
molduras ^ c fe dirigieffe íeparadamente acia b, Y aun­
que en tomar cada medida de por s í , no íe erraíTe en un 
cabello, con todo eflb al fin de tantas faltas infenfibles, 
que fuelen ocurrir en la unión de las molduras, faldria un 
conjunto íenfible, y que excedería á la altura del Orden 
en muchas partes del módulo , b íe diferenciarían de ella, 
como fucede comunmente á los que intentan efte modo 
de conítruirlo. 

Determinadas las alturas y íe tiran lineas tranfverías al 
exe , y parallelas a la horizontal s pero ciegas s b delebles, 
en las quales fe determinan las Ecphoras correípondientes 
á las molduras defde a , ócc. 

Eílas Ecphoras, o pueden aplicaríe a las miímas mol­
duras fenaladas dentro de las partes del Orden y o pueden 
trasladaríe en una linea nueva, tirada debaxo de la tabla 
del dibujo , para eícribirlas deípues con lápiz en fu lugar, 
correfpondiente , aplicando }§ regla Archkedonica a los 
puntos feñalados en dicha linea por debaxo. SÍ la Ichno-
graphia de la Columna eíluvieífe deícripta baxo del Or­
den i conocerá cada uno por fu induftria qué molduras 
fon las que dan ecphoras, b falidas comunes á unas , y 
otras en aquella delincación % para que con la regla aplica­
da á la planta fe feñalen defpues las ecphoras de la eleva­
ción geométrica. Afsi de la defcripcion del plan del Or­
den Tofcano, fe tienen unas mifmas ecphoras para el Zo­
colo ) para la regla de la Gmafa, para el Tronco i para el 
Wmtha, y para el Toro : y efta práctica ferá muy convenien­
te para la limpieza del dibujo 3 y para fu mayor exaólitud. 

T z Las 
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Las proyedturas de las molduras curvilíneas íe deter­

minan con la Regla > y el Compás, íegun la condición de 
qualquier moldura , quando la pequenez de las partes no 
fe opone a efte rigor Geométrico. Los contornos en las ex­
tremidades de las partes muy pequeñas 3 fe delinean co­
munmente con la dirección libre de la mano \ y aun don­
de íe teme confufion de las partes, íe juntan en una dos, 
b mas molduras menores, b ocupan un área común con 
alguna moldura mayor. En la miíma Tabla íe hallara en 
fu proprio lugar notado , dónde íe debe defcribir el apo-

f)hyge b alguna otra cofa, fi la hay, digna de notaríe en 
as Ecphoras. Lo que fe ha dicho de todo el Orden 3 fe 

entiende también de cada una de las partes íeparadas co­
mo el Pedeílal, el Entablamiento 3 &c. quando fe ha de 
hacer dibujo particular de eftas partes íolas. Acerca de la 
contracción del Efcapo , debe advertirfe , que fu diámetro 
contrahido por arriba debe íer = ; i " y j ' y j aísi la Ecphora 
rzr y ' - . En los dibujos menores no es abíblutamente ne-
ceíTaria la perftda accuracion de las contradirás , b dimi­
nuciones que hemos dado en el Capitulo antecedente : y 
determinada la tercera parte de la altura del Efcapo íe 
puede juntar con la linea reda el punto j | y el punto x , y 
también z , y t , procurando evitar algún ángulo disfor­
me, b otra interrupción grande entre las lineas concurren­
tes x , « , j , x. Los que deben delinear muchas veces Co­
lumnas de una mifma altura, convendrá tengan reglas de 
madera preparadas á efte fin, de las quales una haz , b 
lado expreífe la contradura, b diminución conveniente, 
que ha de fervir al Orden Tofcano, y Dórico , y la otra 
acomodada a los demás Ordenes. 

Efc^0 154- Para facar elte Oiden en la Méchodo Efcalar, fe 
ha 
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ha de proceder de eíte modo : Primero. De la altura de 
todo el Orden , dividida en diez y nueve partes (§. 144 . ) , 
fe faca la altura del Pedeftal A D ^Fig.^. Lam. V I . y la del 
Entablamiento G K. Una, y otra fe divide en fíete par­
tes i feñalando al lado de la tabla del dibujo una linea, 
en la qual fe apuntarán todas las divifiones , y fubdivifio-
nes y quales ion las lineas A D, y G que demueftran con 
cifras dicha divifion. Además de efto fe han de dividir pa­
ra el Pedeftal y como íe vé en la lamina y la parte primera 
en otras quatro iguales entre sí de las quales tres fon pa­
ra la altura del Zocolo , y la quarta para el Liftél del ba-
famiento. Defpues con el radio correípondiente á las par­
tes 1 , y 2 , íe deícribe el arco r ^ , para hallar la falida , o 
ecphora del Neto. Dividiendo la parte 7 en 4 partes ^ ferá 
la de arriba el Liftél de la Cimaía las dos próximas la Go­
la revería. Tomado ya el vuelo ¿ igual á la altura i c, 
tenemos la falida del Liftél de la Cimafa, y aun la del 
Zocolo. El vuelo del Liftél del baíamiento fe hace igual á 
fu altura, y aísi eftá determinado todo el Pedeftal. Se­
gundo. Para hallar el diámetro del Imo E/capo íe divi­
de la parte 6 en dos en k y y con el radio / k fe def-
cribe un femicirculo , cuyo radio determina el módulo, 
y aun la altura de la bafa de la Columna. Tercero. La al­
tura de toda la baía de la Columna íe divide en dos , y 
ferá la parte inferior el Plintho: la mitad de arriba fe d i ­
vide otra vez en tres partes 3 y ferán dos por altura del 
Toro 3 y la fuprema por la Cintura. Por lo que toca á las 
falidas, tienen el Plintho, y el Toro las mifmas que el 
Neto , y la de la Cintura eftá en la perpendicular correC 
pondiente al centro del Toro. Quarto. Para unir el plan 
del Pedeftal demueftran bailante las lineas apuntadas, con 

qué 
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qué radio , b abertura del Compás fe haya de determinar 
el veíligio del vivo de la Cintura, del Toro y de las otras 
partes feñaladas en la Figura. Quinto. Se liguen las mol-
dutas correfpondientes á la parte G K , en las quales la 
miíma parte , ya dividida en fíete partes y fe defcribe 
defde el centro n , con el radio de un módulo el Se-
micirculo * m o) y otro con el miímo radio defde el cen­
tro m, y la interíeccion de ellos Semicirculos dará en q t, 
la diminución y o contradura del Eícapo ^ que fetá la direc­
ción para determinar todas las íalidas de las molduras fu-
penores (§. 148.). Sexto, m n fe divide en tres partes igua­
les , y ferá la Ínfima el Frifo del Capitel y la figuiente pa­
ra determinar el Liílél junto al Ovolo^ y el Ovólo, y la fu-
prema el Tablero y o Abaco. Dividiendo defpues la media 
de eftas partes en quatro y quedara la Ínfima para el Liílél, 
las otras para el Ovólo. Del mifmo modo y dividiendo 
todo el Tablero en quatro partes y íerán las tres inferiores 
el mifmo Abaco, y la fuperior el Liílél del Abaco. Sépti­
mo. El Tondino fe hace igual en altura al Liftél junto al 
Ovólo , y fu mitad íe da por altura del Collarino. Los 
vuelos en quafi todas fus partes no íe diferencian de fus altu­
ras. Oóbvo. El Architrave m v fe divide en dos partes, cuya 
parte fuperior fe divide otra vez en tres partes, tomando la 
íuprcma por el Liftel del Architrave, y dexando todas las 
otras medidas hafta en m por la Faxa. Noveno. La parte 
4 , y la mitad de la tercera fon la altura del Friíb, quedando 
la otra mitad para la Gola al revés en la Cornifa. La par­
te 6 fe dividirá defpues en 4 partículas, y ferá la Ínfima 
el Liftél, las otras la Corona , b Gaciolatoyo. Décimo. 
Dividafe el refto en tres partes s feran las dos fupremas para 
el Ovólo, y las dos debaxo, divididas otra vez en | par­

tí-
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ticulas, determinaran la Regleta , y el Tondino. Undéci­
mo. Defde x , con el radio x j / , íe deferibe un quadrantc 
de circulo para facar la íalida de la Corona en el contado 
de efte arco i determinando los contornos de las moldu­
ras 3 fegun fu naturaleza , como fe ha demonftrado en los 
adornos de las Cornifas i y Aleros (113.). Duodécimo. La 
planta del Capitel 3 y del Entabiamiento fe conoce bañan­
te por las lincas apuntadas hafta la planta X R en la Fi­
gura 2, 

155. En la adumbración de las Columnas íe han de Del coIor̂  
obíervar aquellas leyes ̂  de las quales tratamos en la íegun- do. 
da Parte de efta obra, para expreílar la varia convexidad, 
y concavidad de los cuerpos, y demás adjuntos de las fu-
perficies. La principal dificultad en la adumbración del 
E/capo e ñ a , en que la diminución de la Tinta de China 
fea uniforme por toda la longitud del Eícapo. Para efto 
ferá muy conducente no dar todo el colorido con un mií-
mo baño de tinta , fino es poner la primera mano clara, 
y ligera, y defpues de íeco, teñir con el miímo color, igual­
mente ligero, la parte umbrofa, y íe irá aísi desliendo 
hafta que deíaparezca. * Si la parte deftinada á la íom-
bra íe tira antes con poca agua , íaldrá mucho mejor el 
trabajo, no poniendo al pincel tinta alguna. Y ferá mu­
cho mejor la coloración, fi para la parte, en que es ma­

yor 
P* Se puede dar efta lombra del Eícapo con el pincel, conducido 
juntamente fegun una regla , que tenga quafi 4 lineas de grueííb , y 

pulgada de ancho , cuya interíeccion, o perfil demueftia la t ig . 5. 
Lam. 111. Por la parte inferior de dicha regla hay un canalillo, pa­
ra que no cayga tinta íobre el dibujo; quando fe pega algo al la­
do de la regla. Los que eftán muy prádicos en el dibujo ,laben ha­
cer ufo de Cualquiera regla, levantándola algo de una parte lobre 
ci papel, y dando la íombra como conviene. 
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yor la íbmbra , no fe tiñe por coda la orilla con color 
jcTualmence efpefo , fi no es que íalga la luz algo mas dé­
bil en la paite extrema de la peripheria ¿ el qual modo de 
colorar fe llama de Reflexión y por caufa de que refledien-^ 
do algunas veces la luz de alguna pared vecina ilumina^-
da, fe dirige acia aquella parce i la qual reflexión de la 
luz fuele añadirfej porque firve mucho para demonftrar 
la redondez del Eícapo. Quando dimos las reglas para la 
conftruccion de los planes, y elevaciones de las Caías y di-

. . ximos cómo íc ha de ufab de la tinca , y cómo fe han de 
tirar las lineas mas denías con todo lo demás que perte­
nece a efta inílruccion. 

156. Para 4¿^inguir las principales molduras de las 
partes acceífoiias, afsi en el prefente como en los demás 
Ordenes figuientes ( 1 4 7 . ) , íe ha de oblcrvar , que las mol­
duras principales fon el Zocolo en el bafamiento del Pe-
deftal: en la Cimaía, la Corona ^ 6 la regla fuperior, o Fi­
lete : en la baía de la Columna el Tlintho: en el E/capo la 
Cintura , y Collarino, con el Apophige : en el Capitel el 
•Abaco: en el Architrave bF^x^ : enhCorni/a la CoronaJ 
y el Cymacio con el Li/léh, á el qual equivale el Echino, 
o Ovólo en la Cimafa Xofcana.. En la baía y o Arteíbn de 
la Corona íe excava la Canal x y para aliviar el pefo á la 
mojdura, y libertar elFrifo de las lluvias. 

Carafteyhif- - 157 . La Columna Tofcana es mas fimple, y mas fir-
ir̂ ordcn mc clue otras:: Porq^ Ti fe confidera una Columnacion 
Tofcano. Tofcana , como la forma VITRUVIO , no fervira fino es para 

una Cafa de Campo [ y fegun el diclamen de Mr. CHAM-
BRAY no fe juzgará, fino es fola la Columna digna de po­
ner en una Obra. Pero el Orden enmendado , y aumenta­
do por VIGNOLA > es rnuy^ dril para varias Obras, La Tabla 

ru-» 
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ruda y o fimple, que fe pone íobre el vértice de la Co­
lumna , es muy acomodada para recibir la viga principal, o 
el Archicrave. La forma quadrada del Tablero puefto baxo 
del Entablamiento , ha dado a efta parte del Capitel el * Ab^ 
nombre de Abaco. Por tanto, no folo íe uía ya la Colum- CUSj Tabula, 

na Toícana en los Edificios privados, fino es también en 
los públicos pero guardando fiempre el decoro proprio 
de los Edificios. 

158. DAVILER atribuye á los Pueblos antiguos de Ufe 
Lydia el origen de eíta Columnacion * j los quales Pueblos, 
paífando de la Afia á Toícana , formaron en efta parte de 
la Italia una populofa Provincia , y conñruyeron Tem­
plos del Orden de que tratamos. Porque como los T o t 
canos en nada cedian á fus enemigos los Griegos , para 
abíteneríe délos demás Ordenes, compufieron por si un 
nuevo Orden. En Roma íe demueftra una Columna de 
hechura Toícana , pueña , o colocada fia duda á honor 
de VALERIO MÁXIMO en el ano de 404. de la fundación 
de Roma , y demueftra quánto mas antigua es, que la Go-n 
lumna de TRAJANO. 

El Orden Toícano íe ufa en los Almagacenes públicos^ 
en los Zaguanes, y Pórticos de las Plazas de Armas , en 
los Depofitos de Tr igo , en los quartos baxos de los Pala­
cios , en las Carnicerías públicas, y en todos los parages, 
donde folo fe atiende á la mayor firmeza. 

• 

Cours AArchitefture par le Sieur A. C. DAVILHU. 

. . . . , . . . . . . 
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'59 
no a LA conftruccion del Orden Dórico ^ en quan-

to pertenece á la aplicación de las medi^. 
das de las alturas s y écphoras, no tiene dihcultad diltin-
ta de las del Orden precedente. Las parte? acceíTorias per­
tenecientes al cárader exterior del Orden requieren aten­
ción , y nuevas delincaciones geométricas j íc uían Tr/-
glyphes, y íDewíe//ow^, y muchas veces la excavadura de 
la Columna. Pero es neceflario exercitarfe primero en las 
delincaciones de dichas partes en grande, y defpues paffar 
aconftruír todo el Orden deíHe un módulo pequeño. 

Orden Dórico 25 w 4 ' = 25 ° 7. 
Partes pri­
marias ( y 
fus alturas. 

-3 ^ 

Partes íe-
cundarias. 

Filete. 
Eígucio. 
Filete , ó Liílelo, 
Gola revería. 

3 

Corona. 
Ovólo. 

0 M 

NO 

Ü > 
c 

. t í D M 

c 
< 

Nombres de las 
Molduras. 

Alturas de j Sumas de 
las Molduras Jas Alturas. 

• 

T i .. ... i Dentellones. 
irilla< 

1 Filete. 
Gola revería. 
Capitel de los Trigly-
fes , ó Liftelo. 

Liftél. 

Faxa. 

1 
- - 3 

1̂ 
- 3 

- - 2 

- 2 

1 - - 6 

- - 2 

- 10 

o 

I — 
6 
5 
2 

7 ^ 
41-
4 

— 2 

1 - - 6 

1 

- - 10 

Salidas , ó 
Ecphoras. 

2 - - 10 
2 - - 7 

2 - -

1 — 1 
1 — 1 
1 - - 1 

- - 11 

- - 10 

- - 11 

— 10 
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Parces pn-
marias , y 
fui alturas 

i abo: 

B 3 o U 

O* 

D\0 

Partes fe­
cundarías. 

1 . ̂  .' S 

V V 

Nombres de ias i ' 
molduras. 

o 

3 J <! Gola rcverfa. 
H < [_Abaco, ó Faxa* 

o, o Lchino. 

Anillitos , ó Filetes. J 

Friíb del Capitel , ó 
Hypotrachelio. 
Tondiao, 6 Cordon-
cilio. 
Liilel. 
Sumo Eícapo , ó vivo 
de arriba. 
Imo Eícapo , o vivo 
inferior á la Columna. 
Liftél, o peítaña de la 
Columna. 
Cordoncillo , en fin. 
Toro, ó Cordón. { 
Plintho. 

Alturas de 
las Molduras 

Sumas de 
las alturas. 

- - 1 

r . 

" - ' Í 

• i 
3 I 

Salidas, ó 
.Ecphoras. 

A' 
O . oi 

— I 
_ I 

I 

: . • 

•ifai':7.;;.' 

— i 
•• - - •• i 

- - 4 
- - 6 

+ 
3 w 

O 

Filete , ó Liftelo. 
Ovólo. 
Filete. 
Corona. 
Gola revería. 

Neto. 11 í Í O ' i f" 

Liftél, con afofbjge. 
Cordoncillo. 
Gola rcverfa. 
Plintho. 
Zocolo. 

- - i 

L - - -

' I I ~ 
X 

. \̂ • f 
- - 8 

5r 

' - 4 r 
20D-IC 21 

- 4 

x 

i - , - 3 | 
I - - ^ 
I - : i 2 

I — r 2 
11 

- - IO 
m i i -

/rf, r ^ - IO 
- - 6 

- 6 
I ^ 
- 4~ 

- - i 

o 
i 

- - 4 

IO 
- - 9r 

- - >r - - 4 

i d 

IC 

i -• - -

- 2 
3 | 

1 - - 5 
1 ~ " 5 
i •- - i i 
SI _ tD i o— x 
1 - V 9 r 
1 - - 9 

- 4 

1 - - 5 

i - - 6 
i - - 7 
i - - 8^ 

i1 - - 9 
X 

[ - - 9T WKSSI 

.1¡I 

Jn-Áca 
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Excavadura 5 o ftriadura de la Columna llama-
mos aquella 3 cuyo eícapo eftá acanalado con lineas rec­
tas i pero íe divide toda acanaladura en coftillas, ftrias 3y 
en canalitas ¡ftriges. Las canaliilas ion las mifmas grava-
duras v o fulcos, Lam. V I I . Fig. 2. de donde los eícapos fe 
llaman focavados y o acanalados pero la coflilla es el mar­
gen que diftingue dos canalitas entre sí. Para hallar la ex­
cavadura en el Orden Dórico dividaíe el quadrante de 
la planta rñ n én ^inco partes iguales, y la mirad de uno 
de los arcos íé trasladará defle o á 2 ^ 3 , 1 , y todo un 
arco deíHe 2 a, j ; y afsi adelante. Sobre el arco r t deC-
cribafe el quadrado, b el triangulo equilátero , de modo, 
que íobre la bafa t t ferá 3 o el centro del quadrado , b el 
vértice del Triangulo el centro del arco , que íe deícriba 
para determinar la canalita : y para feñalar brevemente 
los demás arcos y conviene fe deícriba deíHe el centro de 
la planta c un circulo , en cuya peripheria íe tomen los 
centros necesarios para íeñalar cada arco de canalita. 

En la Orthograpliía de la Columna Dórica fe tomá 
el principio , y fin de la excavadura en los dos remates 
de lasOrdenes, b .apophyges del eícapo. La anchura del 
cícapo difminuido, b de arriba , es de un modulo y y 
ocho partes y para que el eícapo diíminuido íe diferen­
cie en la quantidad de quatro particulas del eícapo infe-

Rehinchi-ri01-' Quando fe hace la contracción ^ b diminución por 
rehinchimiento , el diámetro del eícapo correfpondiente á 
la tercera parte de la altura, fe aumenta con dos partí­
culas de la Efcala Modülatoria, de modo, que por aque­
lla parte fea la anchura del efcapo 2 u 2/. 

En el Hypotrachelio , o Friío fe añaden por adorna 

t i 

miento. 

TTCT 

P u w a b ^ rofas, flores, b alguna vez hojas-, y las reglitas, b ani­
llos. 
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Hos y que fuílentan el ovólo , pueden convertiríe en otras fub,& rpá-
dos molduras, de modo, que en la alcura de los dos Fi- ^ 0 4 ' ^ 
leres fuperiores fe fubftituya un tondino, o aflragalo^y ^ n 0 t ^ 
no quede fino el filete inferior. Efte aftragalo 3 6 ton­
dino puede hermofearíe con figuras de olivas, o aceyru-
ñas ^ como el ovólo íe adorna con veinte huevos : donde 
íe ha de advertir'} que afsi los huevos , como las olivas, 
deben correfponder ¿ no folo entre s i , fino es á la direc­
ción de una mifma linea perpendicular con las canalitas 
del eícapo. 

162. En el Architrave caen unas gotas, o campanillas TpiVu^©-* 
en forma de cono truncado, 6 de pyramide con fu filete cx T/et*» 
de potas h. Los Trielyphes caen bien en el Friío. La anchura tE€S'F^A^ 
del 1 nglyphe es a lu altura en razón de 2 : ^ , el exe conti­
nuado de la Columna divide el Triglyphe en dos partes igua­
les. Transfieraníe las anchuras de las canalitas, y coftillas 
¿ c Ü c f a ^ , y c. Fig. 5. Y fe transferirá en la linea de las. 
alturas a d la altura interior, y exterior de las canalitasi; 
La exterior íe determina ¡, fi deíHe 1 íe transfiere á ( 
particula del módulo, y defde a 2. una partícula para, 
determinar la altura interior. Cada canalita tiene de ancho 
dos partículas de la eícala $ y aísi dos canalitas enteras dan 
quatro, las dos mitades de otras dan dos: añadiéndola 
anchura de dos por cada coftilla, íerán feis, y íale toda, 
la anchura del Triglyphe 12. Todo el vuelo del Trigly­
phe es folo de media particula de la Efcala , afsi la pro­
fundidad de la canalita es z : la inclinación de los lados 
de la canalita es á ángulo redo. 

La parte del Liftelo de los Triglyphes, correfpondien-
te a cada Triglyphe \ fe llama Capitc4 de los Triglyphes. 
Quando el Entablamiento fe ha continuado mas de lo que 

re-



.oqi 

flM ELEMENTOS 
MíToV^el requiere el efpaclo de una Columna , fe pone la diñancía 
cabo entre ¿ c un Tnglyphe á otro, igual á la altura del Triglype } y 
las tralxis, ^ c intervalo quadrado fe llama Mko^¿<. 
ccrca,yÍ3o^ Las gotas Puc^as ^axo de la reglita del 
foramen. Architrave fe coronan con una regla delgada alta de me-
agugenx ^ pal-ticula ¿e módulo : la altura de las gotas baxo de 

efta regla tiene i J particula J fiendo la proyeClura inferior 
de la gota igual a una particula. Las gotas íe delinean de 
modo, qué no íe toquen en fus bafas, y los vértices íe 
oculten baxo la regla fobrepuefta a las gotas i y afsi es 
fácil la divifion^y defefipcion de las gotas, 

i z Los Dentellones, y íús Metopas fe deferiben aísi: def-
de el punto medio del dentellón d transfieraíe á i la mi­
tad de la anchura del dentellón : defpues la fuma de la 
anchura d y i , con la anchura de la Metopa i , z , trant 
fierafe deíde d i 2 *, y finalmente d , i , i , 2 , ~\~ 2, ¿y 
que es toda la anchura del dentellón , deíHe d a. 3. Los 
demás dentellos con fus Metopas íe determinan , íi íe apli­
ca alternativamente el Compás con la abertura confiante 
de 1 , 3 , defde 2 1 4 , defde ^ á 5 ^ &c. Finalmente íc-
ñaleíe la anchura doble del dentello por caufa de la pro­
yectura del dentello virta defde el lado , poniendo al ex­
tremo del dentellón algún fruto pendiente por el inter­
valo común de las íeries de los dentellones que concurren 
acia el ángulo de la faxa. 

La altura de los dentellones es de tres partículas, la 
anchura de 2 3 la baía quadrada : luego la proyedura 
igual á la anchura , y la latitud , o anchura de las Me­
topas es de 1'. 

164. La Figura 2. expreífa baftantementc claro el 
arteíbn, y fu perfil^ para defeargar de mucho pefo la Cor-

ni-
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nifa^ que tiene ádemas de effo una íalida muy grandei 
VÍGNOLA propone otro Entablamíenro Dórico diílinto del 
íincecedencc, Tacado de los Monumentos antiguos cuya? 
deícripcion propufimos en la Fig. la cjual no tiene 
dentellos , pero le ponen modcliones baxo de la Co­
rona. 

Los Modellones A fon las cabezas de los Cantherm, Mumlos, o 

0 Cabrios. Del mifmo modo que los Triglyphos O (§. i ^ 9,) p̂ 1̂̂ 0065* 
denotan las ultimas proyeóhiras de las vigas traníverías; 
aísi los Modellones imitan las partes prominentes de los 
cabrios. La deícripcion de los Modellones y afsi la que 
conviene á eftc Entablamiento > como la que fe ha de po­
ner en otros, fe forma aísi : Primeramente fe transfiere 
la mitad de la anchura del Modcllon a una , y otra par­
te de la linea de las Ecphoras. Defpues fe alternan los Mo­
dellones enteros, y las Metopas de la Fig. Y de lo arriba 
dicho fe entiende cómo fe ha de hacer la delineacion de la 
Gola reverfa de los Modellones, y de trasladar las demás, 
dimenfiones. Para lo qual hemos cuidado también de fe-
nalar en la Figura las medidas que fe diferencian de las. 
del otro Entablamiento. 

165. Para facar el Orden Tofcano fe partió la altu- Méthodo 

ra del Entablamiento j y del Pedeftal en fíete partes (154). Eíí:alar* 
En efte Orden Dórico la altura de las mifmas partes fe ha; 
de dividir cada una en ocho partes iguales, lo que ma-
nifiefta una ley uniforme, y muy apreciable, que las par-F%'4. 
tes primarias del Orden fe dividan rodasen la mifma ra­
zón , expreífando además efta razón el carácter de la fir­
meza de cada Orden en todas fus partes primarias (1 38). 
Luego lo primero : la efcala al lado fe dividirá en A D , y 
K G en ocho partes iguales. Segundo. Cpn el radio Aft 
1 igual 
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igual á una tal parte y media , defde d en el exe deícribaíe 
un circulo para hallar la altura de la bafa de la Columna, 
con proporción , del miímo modo que íe dixo arriba, 
(§. 154.) y también con el radio de dos parces a c [Q ha­
llara la íblidéz del Neto, y del Plintho. Tercero. La par­
te 1 altura del bafamiento fe dividirá en quatro parces 
iguales, y fervirá la fuprema para el Liftél, y Cordonci­
llo cuya mitad es la regleta, b liftél, la próxima con una 
quarta parte de la figuiente, fera el Talón , b Gola re-
verfa, quedando la Ínfima, y las tres partículas que relia­
ban y para el Zocolo. Quarto. La parce 8 , dividida en 
quatro partes, dará en las tres fuperiores la Cornifa. De eftas 
tres partes de la Cornifa del Pedeftal, fera la fuprema para 
el ovólo , y la regleta , la qual fera la mitad del ovólo. 
Las dos refiduas, dividiéndole cada una en tres partículas, 
lerán las dos Ínfimas partículas la altura del Talón, otras 
tres para la Corona, y la que queda para la reglita de la Co-
jtona. 

El vuelo de la Corona, computado deícle la falida del 
Neto, es igual a fu altura , junta con la del Talón. Del 
Vuelo de la Corona íe determina la falida del Zocolo, co­
mo lo demuellra la linea apuntada. Quinto. La altura 
de la baía de la Columna fe dividirá primeramente en 
dos partes. Será la inferior para el Plintho. La fuperior íe 
divide defpues en tres partes menores, cuyas dos infe­
riores ferán el Toro. La fuprema fera para el Tondino, y 
la Cintura, que fon de igual altura entre si. Sexto. La 
diminución del vivo de la Columna ^ y la determinación 
de las alturas del Capitel, y del Architrave fe vén en la 
figura , y confta también de femejante prádica en el Or­
den Tpfcano (154). Toda la altura del Capitel fe divide 

en 



D E TODA LA A R C H I T E C T F R A C l V I L . l 6 l 

en tres partes , cuya Ínfima da la altura del Frifo, 6 Hy-
«otrachelio. La media de dichas tres parces fe divide otra 
vez en nueve partes, y lera la intima para la reglilia 3 y 
tondino (16 i ) , las dos íuperiores para el ovólo. La par­
te fuperior del Capitel ^ que es el Tablero, íe divide tam­
bién en otras tres particulas , dando de ellas á la faxa 
dos *, de modo, que quede la íuprema para el talón , y 
la regleta , que es mitad del Talón. La falida de to­
do el Tablero demueftra la linea apuntada hafta el Plin-
tho. Séptimo. Divifion del Entablamiento: la parte i y di­
vidida en tres , feran las dos inferiores para la faxa pe­
queña, la tercera, y las dos primeras de la parte 2 , íe-
rán para la faxa grande , quedando la íuprema para la 
regleta, y el filete de las gotas fera la mitad de la al­
tura de ellas. El Friío eftá comprehendido entre las partes 
íj , 4 , 5. En la Corniía íe partirá la parte 6 en tres 
partes, cuya Ínfima es la regleta. La media, dividida en 
tres partes , íeñalará con las dos ínfimas el talón, con la 
tercera la regleta de la faxa : en fin , la fuprema íerá la 
faxa de los dentellones. La parte 7 íe dividirá primero en 
tres partes, la de abaxo íe dividirá otra vez en dos : la 
mitad de la parte de abaxo ferá para el ovólo , y filete* 
La parte 8 íe divide en tres partes, de las quales una es 
para el talón, y fu reglilla , que fon entre sí como 1 á 
5 , fiendo las otras dos partes para el Efgucio, y fu regli­
lla. La reglilla fe hace 7 de una de las tres partes. La fa-̂  
lida de la Corona es igual á la altura de toda la Cornifa, 
cuya tercera parte fe añadirá á dicha falida en 1 , para te­
ner todo el vuelo del Efgucio defde el friíb , como fe vé 
en la Figura. 0¿l:avo. Lo que toca á los dentellones, &:c. íe 
facará fu delineacion de las medidas de dichas partes, co-

X jmo 
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mo fe dixo arriba. (159. 160.) 

Cáraftsr 166. El Orden Dórico junta, la QAié éz con la her-
Kiítorico. fnofura. VITRUVIO dice, que las Columnas Dóricas imita­

ban el afpedo 1 y proporción de un hombre fornido , y 
valerofo 3 por lo qual no nos maravillamos de que en lo 
antiguo fe pufieíTen fin bafa , lo qual parecía defprecia-
ble, y de poca, o ninguna conveniencia con los demás 
-a<ior$|QSí < ijr i K J .ÍIOÍET lob bAiifB 23 oup t cjak^i t i 

La primera, y mas antigua invención de las Colum­
nas de los Griegos es la Columna Dórica: llamaíe Dórica 
por DORO , Rey de Acaya , el qual edifico con la forma de 
efte Orden el Templo de ARGOS , dedicado á JUNO . Otro 
Templo de femé jante Arebitedura íe edifico en la Isla de 
Délos, dedicado á APOLO PANIONIO. Con ocafion de eílc 
Templo fe invento la efeultura de los Triglyphos, que 
ion fymbolo de la Lyra 9 cuyo inventor creyeron era la 
¡dicha Deidad. Se cree , que las gotas de los Triglyphos íe 
tomaron de las gotas pluviales, que íe quedaban pegadas 
a las cabezas de las vigas,. porque precavidas ellas contra 
Ja humedad con cierta materia compueíla de cera coníer-
vaban algún tiempo aquellas gotas. Se dio défpues en po­
ner en los Templos pyramides truncadas , b conos en lugar 
de las gotas ^íegun les parecía formar las figuras de las cam -̂
panillas de diverías hechuras i y aun hoy íe eíliman mas las 
gotas pyramidales; que las efphericas. La excavadura del eC 
capo y íemejante á los pliegues de un veílido, fe forma mas 
(imple; que en las Columnas figuientcs, haciéndolas de eíle 
modo mas conformes a el ayre de la Toga vir i l . 

167. Conviniendo para adornar los Arfenalcs y Puer­
tas de Fortalezas, y otras varias eftaciones de Soldados un 
ayre noble de audacia, y. ferocidad., caerá grandemente 

cC 
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eñe Orden, como íymbolo del valor , en qualefquiera 
Quarteles Militares, Armerías, o Almagacenes. 

C A P I T U L O V. 

168 <DEL 0 \ < D E K J 0 K 1 C 0 . 

Orden Jónico - - 2 8 ° - - 9 ' =¡=2 28u - j - ~ 

Partes pri-j partes fé-
Sriltúrais3! cundarias. 

ja 

'-4 

T1 

, 0 

0^-

0\ 

0 H 

I 
< 

I 

. I 

9-M 

Nombres de las 
Molduras. • 

Altura de 
las Molduras 

Fílete , ó Liftoncillo. 
Gola direíla. 
Filete, ó Liftelo. 

Talón, ó Gola reverfa. 

Corona, 
Ovólo, o Echino. 
Cordoncillo en el centro 
Filete. 
Faxa de los dentellones.-
Filete. 
Talón, ó Gola revería. 

Sumas de 
las alturas. 

1 - 9 

Regleta, ó Filete. 

Gola reverfa. 

i z 

- 6^ 

- 47 
- > 6 Í 
- " i 
- " f 

I I 
5 
4 

Faxa1 grande, ó tercera. 
Faxa media, ó íegunda. 
Faxa pequeña , ó pri- I-

mera. 

3 

7 ^ 

Salidas, ó 
Ecphoras. 

10 

5 

i o T 

4r" -

4* 

3 

10̂  
4r! 

15 

i - - i ? 
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Parces pri-, PartCS íe-
marias , Ti c u r i A A r \ A c 
fus alturas, cunaanab. 

Oco 

OH 
n 

Ü 

o 
OH 
es ¿i 

pq 

S 
33 
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-̂Regleta del Ta-
8 i blero. 
^ ] Talón , ó Gola 

V, revería. 
Liftél, 
Banda , ó Canal de la 

Voluta. 
Ovólo. , 

Nombres de las 
Molduras. 

Altura de Sumas de 
las Molduras 

Tondino. 
Collarino. 
Eícapo de arriba , c 

diíminuído, 
Imo Efcapo. 
Apophyge. 
Liftoncillo. 
Toro. 
Liftoncillo. 
Eícocia ííiperior. 
Liftoncillo, ó Anillo, 
Cordoncillo íuperipr. 
Cordoncillo inferior. 
Liftoncillo , ó Anillo 

inferior. 
Eícocia inferiori, 
Anillito inferior, 
Plintho. 
Filete , ó Liftél, 
Gola revería. 
Corona, 
Ovólo, ó Echino, 
Cordoncillo. 
Filete. 
Neto, 
Filete, 
Cordón cilloi 
Gola direda. 
Filete, ó Liftél. 
Zocolo. 

las alturas. 

16 
16 

16 

12 

I I 

9 

8 

6 
4 

3 

Salidas, ó 
Ecphoras. 

Í S 

9 t 

6 

7 
4 

5 

4 I -

9 
7 7 

i -

i -

i -
i -

4 

- - l5 
i - -

- 2: 
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^1 

i - 17 
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169. Antes de paflar el Principiante á la unión y o 
cqnflruccion de todo el Orden y íerá bueno advertirle otra 
vez , que las parces caraderiiticas de eñe Orden fe d i ­
bujen en particular, y íe tomen las medidas de la En­
cala de un módulo de mayor capacidad en la tabla del 
dibujo, para que fe haga aísi mas fácilmente a íeñalar-
las todas por menor en la conítruccion de todo el Or­
den. 

El numero, y difpoficion de las canalitas, o medias Excavadu-

cañas, es el figuiente. La quarta parte del eícapo no con- r̂ am VIir 
irahido íe divide en íeis partes menores, ó toda fu pe- Fig . j . y 6. 
ripheria en veinte y quatro partes. La una de eñas par­
tes íe pone al veftigio 3 6 plan de la Columna , como en el 
Orden precedente en o. Pero también una de eftas partí­
culas fe fubdivide en otras cinco 3 y las quatro de eñas 
feran la anchura de una media cana de una canalita. La 
quinta particula fe ha de tomar por la anchura de la 
coftilla. Eñas medidas fe trasladan alternativamente en la 
peripheria del eícapo del mifmo modo que fe dixo arri-» 
ba de los intervalos de los dentellones , y fus metopas. 
La medida de la concavidades la mitad de la auchura 
de una media caíía. 

170. En el Capitel requieren efpecial atención la def-
cripcion de la Voluta , y la combinación de la planta del 
Capitel con íu elevación. La Voluta GOLDMANIANA es la Voluta. 

mas excelente de todas por fu rieor geométrico: Su def- J:*m-VI11* 
cripcion es ia liguiente : Primero, el vuelo luperior del 
tablero, o abaco / o lo que es lo mifmo la regleta G H 
fe divide en dos partes en F , y fe tendrá la normal F 
llamada C^eto íie la Foluta , y poií eí\o fera la falida en KaSeroí,!!-
F de 1 7 ' i La dimeníion del mifmo Catheco por toda la al- nea papen-

t •* dicular, i vi-» 
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tura de la Voluta D i , es de diez y feis partículas. Se­
gundo. Determinado el Cathero , fe toman la nona, y dev 

Kg- »1 y 3- ĉ ma Parte ^ ^ P01 ̂ ^metro circulo^que fe lla­
ma Ojo de la Voluta. La Fig. 2. reprefenta la divifion del 
ojo para hallar los centros de las hélices , o efpiras. Ter­
cero. Los radios A C , F C , divididos por medio en 1 , 
y , conftruyaíe el quadrado, cuyo lado 2 , ^ tocara 
la peripheria del circulo , tireníe defpues las lineas C 2, 
C ^ / y dividaníe en tres partes iguales. Quarto. Por los 
puntos de eíla divifion tireníe lineas que fean parallelas1 
a las dos 2 1 , y i , 4, para hallar los quadrados 5̂  6, 

8 ^ y 9 , 1 0 , 1 1 , 1 2 ? o f i n o , cortenfe en tres par-r 
tes iguales las lineas C 2, , C ^ divídale también la linea 
1 , 4 en feis partes, y afsi fe podran tener los quadra-
dos 5, 6 , 7 / 8 / y 9, 1 0 , 11 3 12 con fola la conve­
niente unión de los puntos 5,6, to. Los puntos íeñala-
dos por fu orden (eran 12 centros para deícribir otros 
tantos quadrantes de los circuios a que darán la circunfe­
rencia elpíral de la Voluta. 

Para hallar el termino de qualquiera arco_, fe han de 
alargar los lados de los quadrados 1 , 2 , y 5 6, y 9, 1 o, 
del mifmo modo los lados 2 , ^ 6 , 7 ^ 1 0 , 1 1 ^ y tam­
bién $ , 4/ 7, 8 / 1 1 , 12-, y con efta méthódo fe deter­
minaran perfectamente los centros de qualquiera dos ar­
cos en la mífma reda, como es neceflario que fuceda al 
deícribir fucintamente los arcos de los círculos tangentes. * 

Quin-

* Será conveniente á los Principiantes delinear las hélices, 6 efpi­
ras con el orden inverfo de las cifras fenaladass efto es , empezan­
do por la minima cfpira, porque menos feas faldrán las pequeñas 

-a: faltas, que caen encima, que las que fe demueftran junto al ojo 
de U Voluta. Porque íi fe comete una falta del fegundo modo, el 
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Quinto. Para delinear las hélices b efpiras interiores, he­
cha la B S rzz 1 ' , fe ha de ordenar la proporción de tal 
modo , que aísi como es F S ¿=: i de B F , aísi también 
fe ha^a G m 7 = i de C 1 , porque aísi fcran bien corref- Fig. 5. 
pondientes las razones de los términos antecedentes con ' 1 
fus configuientes : y para hallar la linea quarta proporcio­
nal á las F B , F S, y C 1 , tirada la linea B F ^ y traslada- Fi§* 4-
da la B S defde la Fig. 2. de F á S , pongaíe fobre F la F C 
igual a la linea C 1. Juntenfe los puntos C ,y B^y hagaíe 
S r parallela a la linea F C , y efta S r íerá la linea buícada, 
que fe ha de aplicar defde Cam en la Fig. Arithmeti-
camente íe hallara la mifma Q m y fi fe divide C 1 en Fig. 5. 
ocho partes y de las quales fe trasladarán fiete deíHe C á 
Sexto. Hallada la C m ̂  transfierafe otra vez deíde c á 
y íerá m n lado del quadrado mayor de los tres interio­
res,, que fe requieren para la deícripcion dé las hélices,o 
efpiras interiores. DeíHe m ay , y defde n a v , tirenfe las 
lineas parallelas á las redas 1 , 2^ 1 ,4 , htiña que cor­
len las lineas C 2 , C 3 , y deípucs acábenle como antes los 
quadrados interiores,, eño es., corteíe en tres partes la l i - .XI .mcí 

171. Añadimos aqui la deferípcion de la Voluta de 
PALADIQ , para que íe entienda la conftruccion de las 
Volutas, que á cada inflante ocunren 5 jorque aunque 
la Voluta V i T R U v i A N A , reftablecida al ufo por G O L D -
MANO , fe prefiera por muchos títulos á las demás *, ííie-
len no obftante los Artifices en hs Columnas menores, 
en que el margen de las efpiras fe difminuye demafiado 
" í . i - . J , ' o h nrA oí . ciflc^-i^odjio el HOD siprio;- ácia^ 

arco de la cípira pequeña hace una fea interfeccion con la peri- .III 
pnería dej ojo, á lo menos no coincide exadamente con el punto F. 



,68 ELEMENTOS 
acia el ojo de la Voluta , elegir Uñelos de las efpiras mas 
foiidos, femejantes á las que fe ponen en otras conftruccio-
ncs de las Volutas. 

Dividida la altura de la Voluta en ocho partes , íe to-
Fíg. 5, - ma la quinta por diámetro del ojo A F , o como antes íe 

da al diámetro del ojo la nona, y decima de las diez y 
feis partes de la linea D i , Lam. VI I I . Fig. ' t , y entonces 

juimin. IX. lo primero fe inícribe en el ojo el quadrado D A B F , y 
Fig-5* defpues y dividido en dos partes cada uno de los lados, 

íe tiran las perpendiculares i , 3 , y 2 , 4 , las qualcs mif. 
mas lineas íe vuelven á dividir cada una en íeis partes, 

• ; para hallar los centros de' los arcos 5 , 6 , 7 , 8 , 9 , 1 0 , 
[ 1 1 , 1 2 . 

Segundo. Para que no íalgan jaretes , o inclinacio­
nes feas en las junturas dé los arcos no fe ha de tomar 
en el Cathetb A E el principio de las efpiras , que quie­
ran defcribirfe ^ fino en la linea parallela al Catheto , y 
fea en la miíma reda,'que alargada concurrirá con el 
punto i . 

Lam. IX. -iJ Tercero. Para la deícripcion de las efpiras internas, 
FlS- 5» dividafe en quatro partes qualquiera de aquellas partes, 

que firvieron para' determinar las primeras eípiras, y fe-
parenfe los fegundos centros de los primeros una tal quar-
ta parte , es á íaber, con la proporción con que la diflancia 
de la primera efpica interior á la exterior , efto es, F S, 
eslaquarta parce * de la diftancia F E , que es el intervalo 
entre la primera, y fegunda efpira exterior. 

1 7 2 . Para entender la ichnographia del Capitel , y 
fu conveniencia con la orthographia , fe han de confiderar 

taau Vin. var̂ os hmites de las proyeduras y o vuelos. En la ichno-
Fig. 8. graphia , b planta fe han de tomar las ecphoras de la Tabla 

del 



1-

DE T O D A LA ARCHITECTURA C I V I L . 169 
del Orderr, para delinear la bafa del Tondino, del Ovóla, 
y del Tablero, 6 Abaco. Las demás proyeduras fe ven in-
íercas en la mifma Figura. La cintura que tiene unida en 
el medio la almohadilla , tiene de ancho feis partes de la 
eícala modulatoria. La parte exterior de la cintura repre-
íenta la regleta de una partícula de latitud : efte Capitel 
toma fu denominación de almohadilla , por la almohadi­
lla alargada, y interpueíla entre el Tablero, y Ovólo. La 
miíma parte del Capitel algunas veces, toma fu denomi­
nación de los balauftres de hechura íemejante á eftas co-
lumnitas inverías, o difpueftas jiegun íu exe en fitua-
cion horizontal, reprefentando dicha parte del Capitel 
efta figura, quando fe mira la. Columna^ Jónica por el 
lado. 

El perfil del Capitel fin las Volutas demueílra toda !a: 
dirección de la cintura. Dicha cintura nace baxo del Ta- lg' 9* 
Ion, y baxando al Ovólo , íe dirige deíde el punto del con­
tado acia el collarino del eícapo, y fe revuelve en direc­
ción curvilínea hafta la conjunción del Tondino, y del 
Ovólo. Las ultimas orillas de la almohadilla forman un 
margen de dos partículas de ancho. 

Deben confideraríe muchas dimenfiones de la proyec­
tura del Echino, b Ovólo. Toda la proyedura de la mol-
dura es de fíete partículas, fuera de la Voluta de 4- , J 
deíde el vacio de la área de las efpiras de 61-. 

17^. El Capitel haíla aquí explicado es el de VITRU-
v i o , á el qual fuele hoy , atendidas algunas círcunftan-
cias, preferirfe otro inventado por SCAMOCIO , porfer en 
el de VITRUVIO algo disformes las conjunciones de los Ca- ^ ™ ' XTÍ' 
píceles en las Columnas, que concurren a ángulo. Veafe 
quales fon las determinaciones de las partes en el Capitel 

X de 
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de Se AMO cío , y que le han añadido aun los Modernos. 
Lam. I X . Fig. 6. y Lam. VI I I . Fig. 2. 

Todos los lados tienen el mifmo afpecto que la fren­
te del Capitel, teniendo dos Volutas en cada lado ind i -

Lamín. IX. nadas a ángulo. La planta , b ichnographia fe hace qna-
Flg* 6' drada , dándole por medida á cada lado del quadrado 

17 de un módulo. 
Señaladas las peripherias del eícapo contrahido ¡ del co­

llarino y del tondino , fe trasladan en las diagonales j de 
las quales una es 1 ,2 , tantas partículas deíHe c en MI 
quantas fe requieren para que a la linea no le falte fino 
es una octava parte de un módulo *, y en efta diñancia de 
la diagonal/defde el centro íe aplica una perpendicular 
a la diagonal, que fe llama Cuerno del Abaco, y a cada 
lado, b cuerno íe de da la latitud de i ' fJ 

Los puntos ah} a los quales es tangente el lado del 
quadrado , fe toman por baía del triangulo equilá­
tero , defde cuyo vértice íe deícribe el arco a h por la cur­
vatura de la frente del Abaco. La diílancia de un arcó 
convexo a otro , fera de eftc modo 1 u - L . , la qual diftan-
cia de los lados fe obferva también quando fe hace qua­
drado el abaco, fegun fe expreífa en la otra mitad de la 
planta , b ichnographia. 

El ovólo fale fuera de la curvatura f del abaco una 
media partícula del módulo. Defde la extremidad del ton­
dino , hafta la extremidad del cuerno , íe cuentan íiete 
partes de latitud para la voluta, y la latitud inferior de 
la voluta es en la parte anterior como el cuerno de 2/|> 
y fe dilata acia la interior. La latitud de la flor F es igual 
a i . 

r 
Los Modernos añadieron a la hermofura del Capitel 

de 
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de SCAMOCIO , lo primero, que el concurfo de las volutas Lam. VIH, 
no íc continuaíTe con una mifma parte de latitud , fino Fl§* 2' 
es que eníanchaíle acia abaxo. 

Lo íegundo, que las coftillas > o filetes de las cfpira^ 
con toda la haz de la voluta , íe inclinaíTe ligeramente , íe-
gün la conveniencia de la frente del tablero, por íu d i ­
rección arqueada. Al gufto de los Eícultores fe debe otro 
afleo de la aplicación de algunos feftones pendientes h} * Encarpû  
los quales juntaron modernamente a los otros antiguos> 
en que imitan los hollejoso cafcaras de legumbres. 

El Architravc íe adorna con bandas b faxas. La foca 
de los dentellones tiene dentellones de ícis particulas de 
alto, y quatro de ancho , con las metopas de dos partes. 
En la parte fuperior de las metopas fe pone una regla 
de particula de alto. 

Siempre que en los cymacios íc adorna el echino , o 
ovólo con huevos ^ los aílragalos ^ b tondioos fe adornan 
con granos , y íe excavan también canalitas ^ b medias 
cañas en el efeapo dcc< Los exes de eftas partes deben cf-
tar de modo, que el exc de la inferior eílé en la miíma 
perpendicular con el exe de la íuperior > y lo miímo de­
be decirfe de los efeapos de las hojas 5 flores j 6cc. 

174. Hecha la difpoficion conformemente a la de los Methoáo 
Ordenes precedentes (154, 16 5) , la altura del pedeítal Encalar, 
fe ha de partir primero en nueve partes (165 ^ 158) , y ¥¡^'t * 
defpues la parte primera en quatro y cuyas dos dan el zo­
colo. La tercera fe fubdividira en tres,y ferá la Ínfima la 
regleta i quedando dos. Eftas dos particulas con 'i de la 
quarta ¡ y fuprema parte de la bafa del pedeílal, darán la 

Y 2 ao-
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gola al rcvcs j las dos figuientes el tondino, y la fupre-
nía el filete. 

Segundo. La falida del neto , y del imo-fcapo 3 y por 
configuiente el módulo, íe faca como antes (154^ I65). 

Tercero. También la parte 9 del pedeftal, como en 
los precedentes Ordenes, íe divide en quatro partes me­
nores y cuyas tres íuperiores dan la corniía ^ de tal modo, 
que la Ínfima de eftas fe divida en quatro particulas \; de 
las quales la Ínfima ferá la regleta fuperior del neto , la 
figuiente el tondino 3 y las otras dos el ovólo. La media 
ferá para la corona, y la fuprema, fubdividida en tres partí­
culas, dará dos para el talón, y una parala regleta. * 

Quarto. La bafa de la Columna íe dividirá en tres 
partes, y fe dará la Ínfima al plintho : la media íe fubdi-
vidirá en tres, y ferán dos para. el toro inferior, la mi­
tad de la tercera para el anillo , quedando la otra mitad 
para la efeocia i pues dividiendo la tercera , y íuperior 
parce de la bafa en $ y íerán f de la Ínfima partícula pa­
ra cumplir la eícocia, otra 7 para el anillo , aísi la parce 
media dará la mayor parte del toro fuperior , y la íupre-
ma, dividida otra vez en tres, ferán dos para cumplir el 
toro, y la tercera para la cintura. * 

Quínco. Determinada la diminución de la Columna, 
fegun la prefentc Méthodo Efealar, fe partirá d b en nue­
ve partes, y una de eítas fe trasladará debaxo en c para 
tener diez partes, y ferá c para fenalar el fin de las medias 
canas J o canalicas. La tercera parce fe fubdividirá en dos, 
y ferá una para el collarino, y otra para el medio ton­
dino cuya proyectura determina el centro del ojo de la 
voluta. La quarta de las dichas diez partes, fubdividida en 
dos, dará la inferior, la otra mitad del tondino la fupe-

ñor. 
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rior, toda la quinta , y íexta parte , y la mitad de la 
leptima. ícrán para el ovólo , quedando la otra mitad , y 
la parte o¿lava para la vanda, b canal de la voluta. La 
mitad de la nona parte fervirá para el liftél de la volu­
ta > quedando la otra mitad junta á la mitad de la deci­
ma parte para el talón, y en fin el refto para la regleta del 
tablero. Como el cateto de la voluta fe termina en la l i ­
nea c , no falta nada para determinar la voluta , íegun 
una, y otra méthodo arriba explicada ( 1 7 0 , 171). 

Sexto. Deípues de haver ya enfenado tan por menor 
toda la coordinación del entablamiento en los Ordenes 
precedentes , no juzgo neceífario moleftar al Leólor coa 
mas dilatada explicación de las medidas , y aísi baila re^ 
mitirle á la miíma diftribucion de la cícala de las nueve 
partes al lado del entablamiento. b 

175. La Cornifa , y Capitel de efte Orden fon de fin- Carlee 
guiar hermofura. La Corniía por fu íingular elegancia , es 
de mas eftimacion que la Dórica, porque fiendo éfta de 
proyeólura grande y ofrece á la vifta una mole defpropor-* 
cionada fin fuftentante. Pero el Orden Jónico íe demueD 
era mas precioío , aísi en el afpeólo de efta obra, como en 
todo lo demás, con un grado medio entre la folidéz del 
íuftentante Dórico, y la fuma elegancia del Corinthio. Las 
partes convienen mucho en fu proporción , exceptuando 
la bafa VIGNOLIANA en la Columna y que por eílo comun^ 
mente la quitan los Architedos, fubftítuyendo en fu lu - Lam. VUL 
gar una de las Aticas , porque para fortificar el Toro tan 3« 
pefado nada firve poner las Scoáas ligeras, y cñas inter­
rumpidas con un Aftragalo, b Tondino débi l , ni con­
viene poner la baíe inferior mas endeble , y menos ancha, 
que la fuperior. Los Hiíloriadores Griegos > y Romanes 

con-
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convienen , que eñe Orden era fymbolo de las mngeres', 
porque queriendo los Athenienfcs edificar el Templo de 
Diana , * hicieron á Jonio fu Conciudadano Gobernador 
de las trece Colonias y que fe havian de trasladar á la Afiá 
Menor. Eñe Pueblo j haviendofe quedado en Caria 3 que 
defpucs llamaron Jonia del nombre de fu Gobernador, 
edifico trece populoías Ciudades 3 de las quales era la Ca­
pital Efcílb s en que edifico el Templo de Diana con un 
Orden de Columnas, diverío en un todo del Dórico 3 el 
mifmo fin duda, que fué tan célebre al mundo por el 
incendio con que le deftruyb HEROSTRATO *, y para ex-
preífar mejor el ayrc femenino ** le pulieron los Archi-
tedos un -delicado Scapo para fuñentar un Entablamien-
to de fingular hermofura, y en las coftillas de la excava­
dura expreífaron una idea de pliegues muy ayrofos, y íe~ 
mejantes a los de los veñidos talares de las Damas. Pero 
no convienen los Efcritores tanto en explicar la fymetría 
del Capitel, como en el adorno del Eícapo. En lo que toca 
á las Volutas y fon cñas el ornamento mas fingular del Or­
den Jónico , como los Triglyphes lo fon del Dórico. M u ­
chos con VJLTRUVIO juzgan , que imitan a los rizos , 6 
vuelos con que las mugeres Griegas peynaban fus cabe­
llos s y adornaban fus cabezas. Otros juzgan que íe to­
mo efta idea ,de la corteza de los arboles interpuefta á 
el abaco, y el ovólo , la qual enrofeandoíe prefencaba á la 

.Hiv viña femejantes efpiras *, y por la parte del lado, que fe 
miraba , en que fe prefentaba una figura de almohadilla, 
juzgaron, que algunos cordeles fuertes caufaban eña com-

Eísír 
* Conrs ¥A0ti¿ffure par le Sieur D A V I L K R , 
* * Y I T R U Y I O L. 4. c. x. 

'c 
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prefsion, atando con ellos la corteza. Y también hay 
oaos, que juzgan tuvieron fu origen de las almohadas^ 
que íe ponian encima de los Suftentantes íymbolicos i lla­
mados comunmente Cariátides. 

176. De lo dicho fe infiere a qué Edificios conviene ufo. 
mejor el Orden Jónico , pues es cierto , que no firve 
para las obras de guerra y fino es para el honor de la pazJ 
y de la jufticia , para los Tribunales de Jufticia, para un 
Palacio de Damas , para los Edificios deílinados a obras 
publicas de caridad j y aun los Templos dedicados á Dios^ 
íe adornan con mucha propriedad con el ornato, y ;ef-
plendor Jónico. 

- 5'[ o í ij X " : .ftíic/io.T> 



i j fy ELEMENTOS 

C A P I T U L O V I . 

<DEL O ^ D E H C 0 % I K T H 1 0 . 
MI-

37111 Oí' 

— 
Orden Corinthio 2 2 

Parces p r i -
ú i a r i a s . , y 
fus alrurns. 

Parres fe-
.cunclarias. 

— 

-3 3 

0 « 

tu 

os, 

3 M 

Nombres de las I Alturas de j; Sumas de. 
Molduras. ¡las Molduras las Alturas. 

H 
Regleta, ó Liftón. 
Gola direda. 
Fuete. 
Talón,o Gola revería. 
Corona. 
Talón. 
Faxa de los Modello-

nes. 
Regleta de los Mode-

llones. 
Ovólo. 
Tondino, ó Cordon­

cillo. 
Regleta fuperior. 
Faxa de los Dentello­

nes. 
Regleta inferior. 
Talón,G Gola revería. 
Tondino, ó Cordon­

cillo. 
Regleta. 
La Haz , ó el Friíb. 

- — I 

5 , 1 
I 

- - 5 
1 
1 

1^1 

~ i 1 ! 
- i % . 

- - 6 

- 10 
- 5 

Salidas , ó. 
Ecphoras* 

2 - xy 

2,- - - 12 

- I D 

- _ 6 

3 

1 ~ - 3 r 

M r 
15 

- - 11 

- - io 

- - 3 

Liltél. 
Talón. 
Tondino. 
Faxa fuprema. 
Talón,ó Gola revería. 
Faxa média. 
Tondino , ó Cordon­

cillo. 
Faxa Ínfima. 

1 - - 6 
fV - - 8 

- - 7T 1 - - 7 r 

I -

I - -

I -

- - 9 
- - 8 
- - 4 

- - 12 
- - 6 

- M r 
- 15 

1 - -
17 
1^ 
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O I -

Partes fe­
cundarías. 

m 

'NO 

Nombres de las 
molduras. 

Alturas de 
las Molduras 

Á TOvolo. 
Liftél. 

< ^Plintho, ó Abaco. 
Labio del Vafof) 1 i 

Vafo, ! v u 
J 33 Tondinó. 

CollarinOi 
Eícapo de arriba , Su­

mo Eícapo, ó vivo 
de arriba. 

Imo Eícapo, o vivo in­
ferior de la Columna. 

Apophyge. 
Cintura, Liftél, ó Fi 

lete. 
Toro íuperior. 

- ^ 2 

* - i 

- - 5 

. - - 2 

I - - 16 

Sumas de 
las alturas. 

- - 2 

I 

•- - I 

Anillo* 

Éícocia. 

Anillo. 

Cordoncillo. - -

Cordoncillo* - -* 

Anillo. - _ _ 

Eícocia. - -

Anillo. - - • 

Toro inferior. 

Plintho. -

- - 3 

s 

2 - - 6 
2 - - 4 
2 - - 5 

2 - - -

I - - l ó 

Salidas, ó 
Ecphoras. 

i - - 3 

— 15 
i[ - — -

I - - 2 

- - ' i ; 

- - 15 

- - 14 

- - 4 
- - 6 

- - 1 2 

- - I O - T 

IO 

- - 6 

1 - -

I - - 2 ^ 

i - - 7 

•O l 
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Parces Partes íe-
K i a i cundarias* 

u -a u 

12 c 
U 
O 

Nombres de las 
Molduras» 

Liftoncíllo. 
Gola revería. 
Gotera , Corona* 
Gola direóta, que for­

ma lo cavado infe­
rior de la Columna* 

Cordoncillo, 
Filete* 
Frifo* 
Tondino, b Cordón^ 

cilio. 

Altura de 
as Molduras 

Sumas de 
las alturas. 

Salidas, Ó 
Ecphoras, 

Filete* 
Neto* 
Fílete. 

-fli OVíV 

Tondino, ó Cordon­
cillo* 

Gola díreíla al revés* 
Liftoncillo. 
Toro j ó Cordón. 
Plintho , Zocolo* 

- - i 
- - i 
- - í 
- - 5 

¡ 

- - i 
- _ « 
- - i 

- •* i 
- " í 
- - i 
- " 5 

4 

- - 9 
- - 8 
- - 1 
- - 6 

- - í 

- - 12 
I I 

- - 8 
- - 7 
- - 4 

I D 

9 
8 

9 

- ' 7 

1 - - 5» 
i - I O 

i - - 13 
1 - - 15 
1 15 

— i — — 

178. No interrumpida la íeric de los treá Ordenes 
de los Griegos, me ha parecido , figuiendo á VIGNOLA, 

juntar a el Jónico el Corinthio, aunque muy fupenor al 
Romano en el afleo , y hechura ; y también es de mucha 
conveniencia poner deípues de los Ordenes maá fimples ] y 
principales el Orden que fe compone de ellos. 

Lamín. X. En el Pedeílal hay , que VIGNOLA no le da á éfte la 
tercera parte de la Columna 3 qual feria aqui de íeis mó­
dulos, y de n ' , fino es de fiete módulos ^ para que la 
latitud del neto (íegun íe infiere) diga a íu altura una 
razón mas excelente, efto es y fubdupla. La excavadura 
del fcapo, y de fu bafa es la mifma, que en el Orden 

Jo-
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Jónico : las medias cañas íe determinan con el miímo 
numero, y diviíion de partes. Las baías Aticas fe íubíli-
tuven bien por la bafa Corinthia j porque auncjue la baía 
Corinthia aparezca mas fuerte , que la Jónica como 
puede conocer quien las coteje, no obftante como efta 
compuefto de muchas molduras, caufa un trabajo molet 
t o , y aísi fe puede deípreciar eñe trabajo ^ y fubftituír una 
bafi Atica en lugar de la Corinthia. 

179. En el Capitel íe han de confiderar el vaío , o Lamín. X. 
tambor tres feries de hojas (§. 1 ^ 9 ) , 1 , 2 , ^ , las vo- ^ ^ 
Jutas, y el abaco con la flor. Para la dcícripcion ichno-
graphica deben tiraríe en primer lugar las diagonales a b3 Fíg. 5. 
e d j que fe corren á ángulo réóto en 0. La longitud de 
una, y otra diagonal alargada defde el medio de un cuer­
no , halla el medio del otro cuerno y como deície a a 
es de quatro módulos. Un cuerno tiene de latitud quatro 
parres de la eícala. La concavidad del abaco fe termina 
de 1 á 2 con una porción de circulo i cuyo centro es el 
vértice del triangulo equilátero, fiendo la bafa del mif-
mo triangulo deíde ¿Í á r , donde confta por el exemplo 
propuefto, que los arcos últimos del abaco fe han de t i ­
rar parallelos al dicho arco, y que el ultimo íe ha de 
alargar defde el angiílo de un cuerno 1 , haña el otro án­
gulo 2. Para deícribir defde o los circuios concenrricos_, 
le han de tomar los radios de la Tabla del Orden , fegun 
las ecphoras convenientes del Capitel. Los veftigios de las 
demás parres fe comprehenden mas fácilmente dando an­
tes fus proporciones, y fituacion. Por efto deben notarfe 
aquí diltintamente las dimenfiones de cada uno de los 
adornos, y fe ha de moflrar fu unión en el veftigio, y 
elevaciones geométricas. La proyedura del plintho junto 

Z z al 
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al cuerno , tiene quatro partículas, y la regleta folo I Í én 
Fig 3* ̂ a pfoye^:iira- Las proyeóluras de las hojas ¡ y de las volu­

tas fe hallan tirando la linea obliqua A B deícle la u l ­
tima parte del artragalo, 6 tondino A , a la mitad del cuer­
no del abaco en B. Los circuios 5 Í en la ichnographia 
denotan las proyeduras de las hojas ^ tomadas con la dicha 
determinación. La medida de la flor D , y las direcciones 
de las volutas y fe conocen fácilmente de la comparación 
de la planta con la elevación conefpondiente a la parte 
de la mifma denominación. Las hojas fe determinan de 
cíle modo: Sobre la ferie de ocho hojas de debaxo fe po­
ne otra ferie de ocho hojas. 

La altura de una hoja defde la parte inferior , haña 
el vértice doblado es de nueve partículas y ademas íe 
dan tres partículas íemejantes por toda la parte doblada 
de una hoja s de fuerte,que toda la altura de las dos fe^ 
ries iguale la altura de un módulo , y íeis partículas. Las 
hojas del acantho , de la oliva , y del peregil íe uían mu­
cho , y aun las de oliva íe aprecian mas } porque íe dif-
,tinguen defde mas lejos. Para diíponer la fymetria de las 
hojas, cada efpecie de hoja fe ha de dividir en fíete, o 
en nueve ramilletes, difponiendolos de modo} que dcíHe 
el exe á uno , y otro lado íe traslade una anchura , y me­
dia de el tal ramillete. Los mifmos ramilletes íe harKde 
dividir cada uno en otras muchas partes, fegun la eípecic 
de la planta. Pero debe cuidarfe 3 que no queden vacíos 
entre uno, y otro ramillete , ni que íe delinee el de arriba 
demafiadámente fútil 9 y todos los ramilletes tendrán diri­
gidas fus rayas hafta el medio hilo de la hoja , y afsi citas 
layas expresaran fu común origen. 

Unas hojas fe ponen para fer viftas deícle en medio, 
otras 
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otras de lado, y otras inclinado el hilo a la derecha , o 
finicftra a yh ,c. Las divifiones de los ramilletes íe demuet % 4-
tran en ¿ El perfedo dibujo de las hojas fe da en la Fig. 9. 
y deben feñalaríc antes con lápiz los contornos y los ra­
yos Tacados del exe, b primer hilo de la hoja 3 y deípués 
las divifiones exadas de los ramilletes. La juntura , y tra-
vazon de un ramillete con otro fe ha de expreífar con 
puntos mas grueíTos, y íepararla algunas veces con inter­
valos mas íenfibles. En fin fe acabarán los contornos con 
una delincación mas ligera de cada ramillete , á femejan-
za de los dedos de las manos, íegun la naturaleza de lá 
hoja. 

Las hojas menores de la íerie fuperior , puerta baxo 
de las volutas, tienen un mifmo origen con las volutas 
dé los caulicolos, que fon los tallos de donde nacen las 
hojas, y ramilletes , Fig. 5. e, y Fig. 3 . / \ Lam. X M I Eli 
laFig. 5. y 6. fe demueftran dos diveifas delincaciones de 
tallos, 6 caulicolos, y la flor unida al abaco 3 Fig. g. 

1 80. Los denticulos de la cornifa tienen por latitud, 
y proyeólura quatro partículas r y la mecopa dos de an­
cho. La proyectura de los modellones, y la latitud de la 
metopa j es de diez y feis partículas del modellon, y la la­
titud del modellon de ocho. Las hojas, con que los mo­
dellones fe adornan , fe hacen de la mifma eípecie , que 
eran las hojas del capitel. Para el adorno de los demás 
miembros, como el tondino y o aftragalo, fon convenientes 
las olivas y los granos del laurel pueftos alternativamente 
con fus flores. Para los talones, las hojas de encima 5 &c: 
juntamente con algunas flores puertas en diverfos ramille­
tes. A las golas íe les ponen mafcarones 3 o cabezas de fie­
ras. Los exes de eftas fe ponen en una mifma linea verti­

cal 
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cal con los modellones, y dentellones , y los huevos del 
ovólo han de correfponder del mifmo modo con los del 
exe en una linea vertical. 

Méthodo j § j . Como en las principales divifiones íe han de fe-
Efcalar* guir las mifmas leyes, que en la méthodo eícalar de los 

i Ordenes precedentes , íolo fe advierte aquí , que la parte 
lga ' correfpondiente al Pedeftal y y al Entablamiento fe divide 

primeramente en diez partes ( Í ^ 8 , 154, 165). Segundo, 
las quatro partes de la baía del Pedeñal íe dividen cómmo-
damente cada una de ellas en 4 otras menores 3 y ferán de 
eftas partículas las 5 de dibujo para el zocolo , 4 para el 
toro , una para la regleta, y para la gola al revés quatro, 
y las dos ultimas para el tondino. El filete del neto por 
debaxo íerá de la mifma altura , que la regleta de la bafa. 

Para la cornifa del Pedeñal íe divide la parte 1 o en 
tres, de las quales una fe fubdivide en quatro partículas. 
Se trasladara una tal partícula en la parte 9 para el ton­
dino , o aftragalo, y mas debaxo fe pondrá un filete de la 
mifma grandeza, como el filete por debaxo. Sobre el ton­
dino íerán 4̂  partículas, 6 lo que es lo mifmo la tercera 
parte 10 junta á media partícula para el friío , la otra 
media para el filete y 1 para el tondino 1 para el ovó­
lo , 5 para la corona , 1 £ para el talón , y media para el 
filete íuperior. Tercero. La divifion de la baía de la co­
lumna y como íe le puede poner la bafa Atica > feguirá la 
mifina conñruccion , como en el Orden precedente. 

Sacada la íalida del efcapo de arriba, o del eícapo dif-
minuído , fe partirá el diámetro c ¿/ en feis partes y 1 , zficc. 
de las quales íe añadirá una z la a h deíde d en b, feñalan-
do e n h b d el numero 7 , y ferá h c toda la altura del capi­
te l Las partes ( de la linca ¿ c ) ^ 4 ^ 5 ^ 6 , 7 ^ 7 de 

la 
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la íecrunda y feran el tambor, la 7 que queda para el la­
bio , y la parce 1 para el tablero b abaco. 

El tondino del eícapo por arriba íera de altura igual 
á la del labio, y fu collarino, igual ala mitad ^ b íe re­
mará el tondino junto al collarino igual á la eícocia de la 
bafa j y fe pondrá á uno la mitad del otro* 

La altura del tablero 1 íe divide en dos > y íerá la mi­
tad inferior para el plintho : la otra mitad fe fubdivide en 
tres y íerá una patticulá para el filete, y dos para el ovó­
lo. Cómo fe haya de determinar la falida del tablero en la 
elevación , lo demueñra la figura en el íemícirculo ^ cuyo 
radío es igual á tres partes de las 10 del Entablamiento^ 
y en íu concurío con el femicirculo 5. Quarto. Las al­
turas de las hojas ^ y volutas fe apuntan aísi: En la linea 
h c Ce toma la parte 7 i y r de la parte 6 para la altura de 
una hoja hafta fu parte doblada j quedando la otra m i ­
tad para la parte doblada. Lo mifmo íe hace refpeóto de 
las partes 5 , y 4, para la altura de las hojas de la fegundá 
íerie. La parte 3 íe divide en tres partículas j y íerán las 
dos inferiores para la altura de las hojas de la ferie terce­
ra , quedando una partícula con la parte 2 para lá alturá 
de la voluta. Las deniás determinaciones fe praótican fegun 
las reglas^. 179. Quinto. Las alturas , y falidas de las 
molduras, y otros miembros del Entablamiento , íe ven 
claramente en la efcala de la Figura } y no le ocurrirá nuê  
va dificultad á quien reflexione fobre el modo de proce­
der en la prádica, que hemos dado ^ de la conftruccion de 
ios Ordenes antecedentes. 

182. VITRUvio y Lib. IV. cap. 1. eferibe > que íos Gríe- Cára&w 
gos en cfta forma de Columnas imitaban la tierna edad, y Hiftor' 
les daban un adorno muy preciofo, haciendo eftas Colum­

nas 

ICO» 
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ñas á imitación de una hermofa, y noble Doncella , y afsi 
formaron efte Orden diftinto de todos los otros, con muy 
exquiíitas proporciones, y con un nuevo modo de aílearlas, 
con que lo concluyeron elevándolo quafi á los mas fubli-
mes ápices de la hermofara Architeótonica. La principal 
hermofura , y ornato eíH en el Capitel. La deícripcion 
harmoniofa de las partes > las proyeduras decreícentes de 
las hojas , y volutas dan fuma variedad, y gracia. VITRÜ'-

VIO atribuye la primera invención de efte Capitel a C A ­
LIMACO ^ Eícultor Athenieníe, * que vivió junto á Corin-
th io , y de eña Ciudad tomo el nombre de Orden Corin-
thio , que ha confervado fiempre defpues. 

Afsi como el Orden de que al preíente hablamos, 
agoto quaíl toda la induftria de los Architedos en la per­
fección , y efplendor de fus partes aísi también ahora íe 
deftinan á Obras las mas magnificas en las qnales fe hace 
eftudio de una magnificencia exquifita i y como que es la 

íe ha de ufar ^ fino mas perfeda, y Maeftra de todas, no íe j 
z&l í W i j i v Z £ l u j h i í < i 2011 t i - i v i b 31 S: es 

* Una doncella , Ciudadana de Coriñth'10 , ejiando paira cafarfe , mu-
rio yy defpues de enterrada , aquellos brinquiños, con que fe deleytaha ef-
tando v i v a , una ama fuya los cogió en un canajiillo , y bien compuefio 
h traxo a la fepulturajy los pufo encima 5 y para que permaneciejfe 
mas tiempo al ayre , los cubrió con una tejai o ladrillo. Pujó por cafuali-
dad el afsiento de efte canajio fobre la ratz de una alcachofa apreta­
rla eftd con el pefo, por inedio de las hojas echo ai la Primavera unos 
tallos, los quales creciendo por los lados del canafto , y de las efquinasy 
y ángulos del ladrillo, que eftaba encima , con el pefo fueron forzados a 
nacer enrofcados. Calimaco, a quien por la elegancia , y futileza de f u arte 
en labrar marmol, llamaban los Athenienfes Catatechnos, que quiere 
decir Maejlro principal , pajfando por efte fepulcro , conjidero aquel cok 
nafto, y lo tierno de las hojas que nqcian , y deleytado de aquella n i ' 
vedad ^ y hermofura, hizo d imitación unas Columnas en Corinthio , ha~ 
tiendo correjpondientes medidas, y de aqui tomo razón para la perfección 
de la obra del genero Corinthio. El Florón junto al titulo de efte L i ­
bro demueftra la idéa del dicho Canafto. 
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es en las obras mas fublimes, y opulentas. Por eflo pare-̂  
cia bien efte Orden en los Arcos Triumphales de Traja-
no x de Conílantino, en el Baño de Diocleciano 3 en el 
Templo de la Paz , y en otros femejantes monumentos 
antiguos. 

C A P I T U L O V I L 

(DEL OftpEN <8§mK0 3 0 COMPUESTO. 
183. 

I 

Orden Romano y o Compuelto ^ 2 
Partes pri­
marias , y 
fus alcuras. 

tí 

Partes íe-
cundarias. 

c 
O ü 

0 H 

,6 

> 

0\ 

0 H 

0\ 

Nombres de las 
Molduras. 

Altura de 
las Molduras 

Filete. 
Gola direéta. 
Liftoncillo. 
Talón, ó Gola revería. 
Cordoncillo. 
Corona. 
Ovólo. 
Liftoncillo. 
Gola revería. 
Faxa de los dentellones. 
Filete de los dentello­

nes. 
Ovólo yor debaxo. 
Cordoncillo. 
Regleta, ó Filete, 
Apophyge. 
Faxa. 
Regleta. 
Eígucio 2'r debaxo. 
Ovólo. 
Tondíno j ó Cordon­

cillo. 
Faxa fuperíor. 
Gola revería. 
Faxa inferior , ó vivo 

del Architrave. 

Aa 

Sumas de 
las alturas. 

4 1 
8 

1 
2 
3 

1 
10 

2 

t i ~ ' 

7 Í 

Salidas, ó 
Ecphoras. 

1. 

14 

6 
5 
9 
8 
7r 

6 
2 

10 

- ,8 I- - 8 

- 15 

- 10 

2 7 

11 

5 
? 7 
17 
16 

17 

15 
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' l 

qp 

Partes íe-
cundarias 

Partes p » 
mafias , y 
fus alturas 

Nombres de las 
Molduras. 
TOvolo, ó Echi- i y 
j no. 1-

o S ) Regata , o Fi- i 
JÜ ^ l lete. 

Plintho, ó Aba-

| Alturas de | Sumas de 
lias Molduras las Alturas. 

H 
V_ CO. 

f Filete. 
1 Ovólo. 

_o J Tondino, ó Cor-
> I doncillo. 

Cinta , ó Filete. 
iVaíb. 

Liftél del Sumo Efca-
po , ó peftaña íupe-
rior de la Columna. 

Collarino. 
Sumo Eícapo , ó vivo 

por la parte de ar­
riba. 

Imo Eícapo , ó vivo 
inferior de la Co­
lumna. 

Cintura , Liftél, b Fi­
lete. 

4 
2 

- 6 

Toro íüperior. 
Liftoncillo, ó Anillo 

íüperior de la pri­
mera Eícocia. 

Eícocia. 
Liftoncillo , b Anillo 

inferior de la Eí1 
cocia íüperior. 

Cordoncillo entre los 
dos Anillitos. 

Anillito fuperior de 
la Eícocia inferior. 

Eícocia inferior. 
Anillito inferior de la 

Eícocia inferior. 
Toro inferior. 
'Plintho. 

4 

16 

12 
t i - 10^ 

I - 10 I - l o 

t é 

2 

2 -
2 - -
I - -

I -

4Í-

Salidas , r 
Ecphoras. 

1 

I -

Í6 7 r 

16 
16 

- 12 

- 10 

16 - 9 

- 3 
h 
o 

1T 

16-

- i 6 i 

- 15 

i - -

- 18 

- 15 

i - -

I 2 

- I O 

- - 6 

i -

i -

33 

2T 

- - 7 
- - 7 
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parces pn-i partes íe-
S ^ u ^ 1 cundarias. 

H r: 

5J 

£Íi3 n; 
lab oí 

Nombres de las 
Molduras. 

—1 ' N. 

Regleta , ó Filete. 
Gola revería. 
Corona. 
Gola. 
Regleta, ó Filete, 
Eígucio. 
Frifo. - - 5 
Tondino, ó Cordon­

cillo. 

Altura de l Sumas de 
las Molduras' las alturas. 

31 
- 3^- -

- -
T 

I 
1 

12 
9 

- - ? 
- - 6 

•t rn-Jci 

1 

Filete, ó Liftél. 
Neto. 
Filete, ó Liftél. 

ta 
pq 

Tondino, ó Cordon­
cillo. 

Gola revería. 
Liftoncillo. 
Toro i ó Cordón. 
Zocolo. 

- i 

3 
1 

• 3 
4 

5 - " 
5 -

I O 

9 

- - 12 
- I I 

Salidas, c 
Ecphoras. 

u 
i - 15 

1 - - 7 

1 - - » 
1 - 7 
1 - - 8 

r 15 

184. El Orden Romano tiene la mayor parce de fus 
medidas común con el Gorinthio (§. 1 3 9 . ) : íblo hay que famin. XI. 
notar algunos pocos adornos proprios á efta Columna- Fls*l' 
cion. En el Capitel fe han de notar íolo dos feries de hojas. 
Los Caulicolos y o Tallos rematan en rofas, que fe encorban 1. y 5 
en efpiras por la parte fuperior. Las volutas falen fuera del 
vafo y y fuben hafta junto á la cinta ^ o filete, y plinthó del Hg. 1, y %, 
abaco. Los cuernos del abaco tienen de ancho feis par^ 
ticulas de la eícala. Cada una de las dimenfiones para las 
roías de los Caulicolos, altura de las volutas, tkc. fe ha­
lla deícripta en la Fig. 4. Hecha la altura de la Volutas 
de 16 y computando efta altura deíHe encima de las ho­
jas fuperiores hafta el filete del abaco 3 fe hallara el cen­
tro de la voluta afsi: Se determina la proyectura de lás 

Aa 2 ho-
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Fig.4. hojas por la linea A B , como en el Capitulo precedente. 

Deípues íe toman nueve parciculas defde ^ en íi y que­
darán fíete defde d ¡í e , y ü del punto d fe tira d f 
paraüela a las molduras del abaco, y en ella fe toman 
ocho defde d á fera c el centro bufeado del ojo de la 
voluta. La voluta fe defcribe como en el Orden Jónico, 
con efta diferencia y que las volutas Jónicas ion por la 
parte anterior^ y pofterior de la Columna de feccion rec­
ta , y plana, y las del Orden Compuefto figuen la d i ­
rección de la curvatura á el abaco, y hacen las efpirás 
unas mas fallen tes que otras. La Flor extendida por toda 

Fjg-i'7'yMa akura del abaco tiene ocho partículas de ancho. En 
J | la Cornifa baxo del talón b gola reverfa hay una re-

glita en el fin de los intervalos y o metopas de los den­
tellones , excavada por la mitad, y íoílenida por dos pe­
queños ornamentos redondos. 

Además de la excavadura femejante á la Corinthia, 
cnfeña el Caballero L E - C L E R C otra , y propria de efte 

Lam. X l l l . ^^611: ^ â parte retracta , b efeavadura íe dan quaíi dos 
Figvn. tercios de particula de módulo , fiendo el fondo de las 

canalitas quafi plano. Para diíponer eftas canalitas , y fus 
coftillas, fe da la mitad del canalito para la anchura de 
la coftilla. Con que dividiéndole el circulo de la columna 
en veinte y quatro partes , una de eftas ¿ fe ha de fubdi-
vidir en doce partículas, con efta determinación, que qua­
tro tales partículas fe tomen por la coftilla, y ocho por 
el canalito % como lo demueftra la Figura. 

Por métho- 185. Determinadas que ferán la anchura del Neto, 
Lamfn^: del Pedeftal. 7 ̂  la Columna 9 fegun efta méthodo, del 
Hg.2. mifmo modo que en el Orden Corínthío , las molduras de 

la bafa del Pedeftal fe hallan primero aísi ; La parte i 
fe 
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íe divide en quatro partes ^ cuyas tres fuperiores fe fubr-
dividen de nuevo cada una en quatro parciculas, y íerá 
una tal partícula junta á la parte inferior para el zoco­
lo , y otras quatro partículas para el toro , y una para el 
lifloncillo , tres para el talón 6 gola reverfi, dos para 
el aftragalo, quedando una para la regleta 3 b filete infe­
rior del neto. Segundo. La parte i o fe divide en tres 
partes > y ferá la inferior para elf t i ío; k media fe fub-
dividira en quatro: íera i - - para el eígucío $ media para 
la regleta, una para la gola , y queda una , y éíia íe jun­
ta á las dos figuientes partículas , y da la corona. Las 
dos ultimas, que quedan, feran para el talón i y el filete, 
mitad del talón. Tercero. La bafa de la Columna, fiendo 
Atica, como en la Corinthia, no necefsita otra inftruc-
cion. )Síñ&mza v l s'iuiteinryih ni m zcboj s dhfi[£in3Vfi 

Para la diftribucipn de las partes del Capitel, trataré^-
mos folo de aquellas, que íe diferencian del Capitel Corin^-
thio , remitiendo al Lcdiot para la primera coníbruccion 
al Capiculo precedente. Sacadas las ílete partes de la linea 
h c, íera la primera la altura del abaco , que íe dividirá 
en tres partes: y ferá ,una el ecliino , b ovólo *, la mitad de 
tal partícula .para la reglita, y todo el refto para fu plíntho, 
b abaco. La parte fegunda, dividida en tres, con una dará la 
cinta , b filete , que es la diftancia del echino del vafo deíde 
el abaco 3 y corrías otras dos fenalará la altura de efte echi­
no. La parte tercera da la diftancia del echíno deíclela fe-
ríe fuperior de las hojas. Una mitad de efta parte fe fub-
divide en dos partículas, para hallar la reglilla , y aftra­
galo. Las dos íeries de las hojas fe hallan como en el Or­
den Corinthio (181). Quarto. En el Entablamíento las 
partes 1 , 2 , 5 conftituyen la altura del Architrave , las 

4* 
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4 , 5 , 6 el Frifo, quedando las otras quatro para la re­
gleta , aftragalo, y toda la cornifa. Las divifiones de di­
chas partes , y fus fubdivifiones en partículas menores, 
confian de la efcala junta al lado. Como el vuelo de la 
cornifa es igual á fu altura , no hay otra regla efpecial 
para fu determinación. El vuelo determinado le divide en 
quatro partes y y fe hallan deípues los vuelos particulares, 
fegun lo demueftra la Figura. 

Ca ' á e r Eos Romanos compufieron el Capitel del Jo-̂  
Hlftokco, y nico, y Corinthio , por io qual el Orden tf^ommo fe llama 
Üfo» también Orden Compue/io : porque haviendo dominado los 

Romanos a todo el Mundo , recibieron las riquezas de 
todo é l , las traxeron a Roma, adonde llevaron tras sí 
todas las Artes, y Ciencias Eftrangeras , y aísi lograron 
aventajarle a todos en la Architedura *, y para añadir algo 
por sí a las preciofiísimas Columnas de los Griegos, que 
agotaron la dodrina de los Ordenes, tomaron las propor­
ciones de diverías Columnaciones} con que compufieron, 
cííe nuevo Orden de que hablamos. Es muy convenien­
te 'efte Orden , quando íe quiere unir la firmeza á la her-
mofura, y la amenidad de los adornos á la gravedad , y 
mageftad de la Obra. Por efto fueron en Roma tan lu­
cidos los Templos, y Monumentos Triumphales, hechos 
de efte Orden Compuefto. * 

* Arco de Tito, y de Septimio Severo. 

• 

CA-
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C A P I T U L O V I I I . 

ÍDE LAS COLUMKAS EN FO^MA (DE CARACOL, 
o antorchadas y y de las Symbolicas. 

187. "^^"T O deben admitiríe otras Columnas, fino 
1 ^ 1 es las redondas, ni menos las Elípticas, 6 

Poiygonas ; porque las Elípticas demafiadamence grueílas, 
fe repreíentan disformes en los afpeólos de perfpeólíva 3 y 
las Polygonas ion poco firmes, y aun las Columnas aca­
racoladas , o torcidas no caen bien , fino es en un Altar, 
dentro de algún Pantheon,b alguno otro Monumento Se* 
pulchral} en una Sala, donde no íe mira tanto á la firme­
za , quanto al guflo. 

Para deícribir la Columna acaracolada , o atornilla- Lamín. XH. 
da., que fe llama antorchada , íe ha de delinear , y difmi- Lfm^xiV 
nuír el Eícapo Romano; y defpues lo primero íe divide Fig. 7. 
el exe A B en veinte y quatro partes iguales y por los ^mm'w' 
puntos de divifion íe tiran las lineas G H , M N , paralle- g ' 
las al diámetro de la Columna. Lo íegundo : Divididos 
los íemidiámetros alternativamente L M , I H en quatro 
partes iguales, fe defcriben aísi los arcos inclinados acia 
dentro O P, con el intervalo de tres partes y como los ar­
cos exteriores O D3 y íerá exaóla aquella dirección finuo-
fa del Efcapo , afii para la diminución de la Columna, co­
mo para fu firmeza. 

El otro modo de hacer acaracolada , o antorchada 
la pcripheria de la Columna es: Primero , defcrita la 
ichnographia del Eícapo X V , fe divide el diámetro en 
tres partes X a , ah y bW > y fobre la tercera parte a by 

6 
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6 íbbre otra menor , fi pareciefle mejor otra forma de e t 
pira íe defcribe un femicirculo. Segundo. Efte íemicir-
culo fe divide en quatro parces , y de los puntos de las 
lecciones íe levantan perpendiculares parallelas al exe, d i ­
vidiendo el mifmo exe en cparenta y ocho partes. Ter­
cero. Por cada uno de los puntos de las divifiones íe ha­
cen parallelas al diámetro. Defpues, empezando defde el 
punto f , fe tira la curvatura por los puntos y en los qua-
les íe cortan los perpendículos a g 3b h ¿Q las horizonta­
les en i y &c. Quarto. Para tener la dirección de la eí-
pira al exterior 3 fe hacen las lineas traníverfis i l , k m, 
iguales a las traníverías del Eícapo no antorchado , 1 2 , 
y ^ 4 , &:c. Confta que la firmeza de efte Efcapo es me­
nor y que la de los demás : porque una parte íola de la * 
Columna, que cae entre las lineas cd3 y r s , iníifte fir­
memente en fu baía. 

^ fdtMm ^ E 0̂5 Û̂ ENTANTES Í ^ apoyos fymbolicos ion 
f o í b n g o ! ôs mas coníiderables los Telamones, que los Griegos lla­

man Atlantes y las Columnas Perficas, las Caryatides J y los 
Términos, o Termos. Los Atlantes ion unas eftatuas de 
hombre , fubftituidas por Columnas , o qualquier otro 
fulcro , para fuftentar algún peíb grande. Las eftatuas 
qualefquiera , que denotan valor , b fortaleza , pue­
den fer de alguno de los Diofes fabulofos, como Marte, 
y Hercules, y pueden fervir para denotar el valor, y fu­
ror bélico. Mercurio íervirá para las Mercaderías, los Fau­
nos , y Satyros para la Alegria. En el Palacio Aulico en 
los Arrabales de Viena, llamado Belvedere, hay Suften-
tantes de efte genero para fuftentar la Bobeda de la Sala 
terrena , b baxa, que efta frente del Jardin, los quales de-
mueftran^con aprobación de los Architeótos, la firmeza, 

y 
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y hermofura de efte Orden. Las Columnas (per/icas ion ef- Lam. XIIL 

tatúas de figura de hombre fuerce, nervioío 3 y afpero, ^ 7, 
que denota el yugo de una cruel fervidumbre , por hit-
ver fido los Perfas vencidos de los Griegos defpues de e l 
eftrago Plateenfe. Eíle Orden Perfico caería muy bien en 
la Galería de una Armería , fegun C L E R C ^ y le convendría 
bien el Entablamienco Dórico. 

Las Caryatides fon eftatuas de mugeres , fymbolo de r 7̂TrT 
1 1 1 1 1 xr T -i T L A M -fervidumbre , de las quaies trata VITRUVIO L I D . I . cap. i» Fig,6. 

Ellas no íe ponen con adornos, 6 vellidos defpreciables, 
como las Perficas, fino es con bandas^ y aíTéo de Matro­
nas 3 porque las Matronas Carieníes debian fufrir aísi ador­
nadas , para fu confufion, y para obíequiar a las Damas 
Griegas. No guardando hoy ya los Architedos efte exem-
pío de fervidumbre, fuelen poner las Caryatides por af-
fumpto elegante , y muchas veces como exemplar de Pru­
dencia } de Sabiduría , y de otras Virtudes. Quando íe po­
nen fobre un Zocoló lo fimple Pedeftal } que tenga una 
tercera parte de la ellatua , fe pueden aplicar eftatuas de 
mediana altura. Para apoyar el Entablamiento íe ponen 
mcnfulas fobre las cabezas de las eftatuas ^ para que parez­
ca que eílriva fobre ellas todo el peíb. Las figuras de las Ca­
ryatides adornan pueftas baxo de los capiteles, b impoftas 
de las pilaftras j pero no conviene íe pongan en una mifma 
ferie con las columnas ̂  porque las columnas iguales á las 
eftatuas formarían un Orden demafiadamente humilde. 
Aunque fean convenientes para fortalecer un Trono , co­
mo fymbolos de virtudes heroycas^ b de Religión, en lai 
Obras dedicadas a la Piedad ^ a Dios 3 b a algún hombre; 
no obftante no convienen Angeles , o Efpiritus Celeftes, 
finó es para algún pequeño Entablamiento / v. g. un Ta-

Bb beN 
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jbernaculo, que le foftengan con toda reverencia con las 
manos, 6 para otros ufos femejantes. 

Lamín, v. ^os Términos ion figuras humanas, cuya mitad del 
Hg. 6. cuerpo fale cjuafi fuera de fu Suftencante, * que por ello 

fe llama Bayna de Termo. Elle Suftentante comunmente 
repreíenta una Pyramide truncada, y inverfa, cuya lati­
tud inferior c Í/ es a Ja fuperior a b,en razón de 2 á 
Los cuerpos fin manos, 6 fin brazos, ion mejores para 
eftos Suftentantes, que los que tienen todo el medio cuer­
po de hombre. Convienen los Términos efpecialmentc 
para íervir a qualquier altura de Entablamiencos_,(egun lo 
pidan las circunftancias, de contraher , b alargar el tal 
Suftentante. 

C A P I T U L O I X . 

LA T^OTOKClon , STMET^A § Y ADOV^IO 
de las Tila/iras , y Fronti/pidos. 

189. T ASPilaftras, aísi exemptas, como embutí-
i j das , y el Frontifpicio puefto para coronar 

el Edificio , ion muy eífenciales para adornar la frente de 
una Obra de Architedura. Las Pilaftras exemptas puedas 
en los ángulos firven de fortaleza al Edificio, y lo miímo 
fucede con mucha hermofura en las partes proyedas del 
Edificio. Siempre que las Pilaftras fe colocan en un mif-
mo alto con las Columnas, guardan las mifmas medidas, 

que 

* Los Termos fueron fimulacros Griegos dé las Deidades Jas qua-
les ponían en los caminos públicos, para denotar las medidas de los 
cftadios, por lo qual fe llamaron Lares Viales, Diofes de los Cami­
nos. La mayor parte de eftos íimulacros los dedicaban á Mcrcu*-
l i o , comg á Guarda de 1Q» QVXÚOOS públicos. 
-100 < " i 
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que ellas i pero no fucede lo miínio , cjuando íe ponen 
fuera de un Encablamiento común a unas, y otras. Por­
que como con la mifma dimenfion del módulo aparecea 
menores las Pilaftras, que los Eícapos * de las Columnas, 
fe pueden aumentar fus dimenfiones en el Eícapo, y en 
el Capitel , obíervando las ordinarias dimenfiones de las 
bafas. Los exemplos de efl̂ as amplificaciones pueden veríe 
en el Tratado de ArditeBura de C L E R C . ** 

En las Antas, 6 Pilaftras embutidas , ion de mucha tamím IX» 
confideracion fus íalidas, dimenfiones , y excavaduras. Las 1S' u 
proyeduras , como deben convenir con las condiciones 
del Edificio ^ íe hacen iguales ya á la tercera , ya a la quar-
ta , y aun a íola la lexta parte del ancho del Eícapo ^ y 
cambien pueden tener por proyedura la mitad de fu lati­
tud. La razón de la defígualdad de la medida en las pro- r 
yecciones muchas veces íe toma de las circunftancias, co­
mo fi v. g. la varia difpoficion de los Capiteles del Enta-* 
blamienco piden íe haga otra cofa. Los Eícapos no íe difmi-
nuyen por arriba, fino es quando íe difponen en una miíma 
ferie con las Columnas. Pero no deben poneríe en la miíma 
linea reda unidas con las Columnas^ fino es v.g. fi en la mi­
tad de la parte faliente del Edificio en el quarto baxo OCUD* 
rieífen Eícapos de Columnas, que íe difpondran con elec­
ción las íeries de las Pilaftras embutidas a cada lado de la 
parte retrada , b retirada de la mifma frente. La excava­
dura de las Pilaftras es de numero impar de medias cañas, 
para que una media caña correfponda al exe por cauía 

B h 2 de 

* La fombra difminuye al Eícapo de la Columna en el afpedo óp­
tico 4 y no repreíenta en ellas la latitud tan feníible, como en las 
laftras 

Sección III, 
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de la Eunthmia j pero quando concurren dos Pilaftras a-
un mifmo ángulo 'j fe añade una media caña al numero 
délas Pilaftras precedentes, para cjue en una, y otra haya 
numero par: de modo g que donde fe computan fíete ex-
cavaduras por toda una Pilaftra embutida, íe pongan qua-
íro por las mitades en Uno j y otro lado. Siete excavaduras 
fon mas eftimadas, porque fi fe ponen nueve 3 parecen muy 
delicadas, y fi fe ponen folas cinco medias cañas, parecen 
demafiadamenre anchas , aunque íe hermoíeen con diver-
fos ornatos. * Pero fi las Antas concurren en un ángulo5 
inclinado acia dentro del rincón, cada una íe colocará con 
un intervalo conveniente, pero con igual diftancia del ver-
tice del ángulo a cada lado , y entonces íe llenará el hue­
co del ángulo en el vértice con una efquina de Pilaftra 

Lam. IX. etnbutida, como lo demueftra la Planta de la Figura 7. 
A aquella Pilaftra en el medio no fe le añade baía., ni ca­
pitel , ni algún otro miembro adornado. Omitimos ahora 
varios nombres, que román las Pilaftras) fegun la varie­
dad de fu ornato } o de fu fituacion ^ porque eftos íe co­
nocen fácilmente de fu planta Geométrica, y demás cir-
cunftancias. 

190. Siendo el Frontifpicio por fu origen difpuefto 
para derribar las aguas de las lluvias , no firven los Fron-
tiípicios abiertos por arriba. Tampoco íe puede poner 
un Frontiípicio baxo de o t roporque íería contra la na-

tu— 
• 

A En la Figura 10. Lam. IX. íe demueftra la diviílon de loscanali-
JIos en el numero de íiete, dividiéndole por efte fin toda la anchura 
de la Pilaftra en veinte y nueve partes. Queriendo hacer la excavadu­
ra en el numero de nueve canalillos, fe ha de dividir la anchura en 
treinta y fíete partes , como en la Figura r i . Los ornamentos de las 
inedias cañas Te vén en la Lam.lX. Fig.9. Lam.XIV.Fig. 3. 
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turaleza del texado *, pero haviendofe explicado ya en 
ocro lugar (94 , 1V4.) la conftruccion de todas las par­
tes de un Frontifpicio con fus mas regulares adornos, 
íblo t̂ocaremos acpi lo que mas pamcularmeñtc- debe, 
obfervarfe en el Frontiípicio, que fe ha de imponer a los 
Encablamientos de las Columnas. A los ángulos del Fron- Lam. XIV. 
tifpicio, y a fu remare fe lian de poner Pedeftales para u , 
luítencar las eítatuas. bltos le ilamaii Arofemí, y la Aero- 3b¿•^lu-
vera de en medio fiempre es mayor que las laterales, por-jpremo , y 
que como efta en lugar mas alto , fi no fe prolongaífe al- T)1P¿ít?ouar-

#. go mas , no apareceria femejante a las otras. La altura tíí 
Troncólo Neto en las Acroteras laterales,fe hace igual al 
huelo del Entablamiento de abaxo. La latitud es la miíma, 
que la del Efcapo de la Columna por arriba. A ellos Pe­
deftales no fe ponen bafas ningunas , porque íe efeondea 
a la vifta por el remate, o Cornifardel Frontifpicio. Si fe. 
ponen mas eñatuas á una mifma Acrotera , fe alargará ta 
latitud de la Acrotera hafta los lados del Frontifpicio. 

Quando ocurren modellones , o dentellones en la Cor-
nifa, fe ponen los mifmos en la Corniía del Prontifpicioj 
de fuerte , que los exes prolongados de los fuperiores, 
coincidan con los inferiores. Los modellones firven para 
fortalecer la pefadéz de la íalida del coroiiamiento, y eíte 
alivio , b aligeramiento del peío, fe expreíla con proprie-
dad en los Frontifpicios, por mas que juzguen lo con-) 
trario algunos que reprueban efta fituacion de los mode­
llones , como poco conveniente con fu primer origen. 

»3 

CA .̂ 
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nt) ^ / of>ÉOÍÍQx-u ¿ichmWaá oioq i o lwrt 14b; fisskitn 
C A P I T U L O X . 

mo 

(DE C O K J U N C I O K <DE LAS COLUMNAS, 
y de ios Ordenes, 

íi o 1. T AS Columnas. 6 fe colocan por fu orden 
J j unas junto a otras en una linea recta , o le 

elevan unas lobre otras. Entre las Columnas pueftas por. 
orden íbbre un mifmo plano horizontal 3 íe han de con-i 

' íiderar lo primero las Columnas Conjugadas , el Perifty-
l i O j oColumnario, y el Arco. La diltancia de dos Co-

Intercolum- lumnas fe llama Intercolumnio. Efta diftancia puede to-: 
maríe , o entre los exes o del Imo efcapo de una Colum­
na , al Imo eícapo de la otra. En el preíente íe toma la 
diftancia del Imo efcapo 6 Eícapo no diíminuído , al Ef-i 
capo no difminuido de otra Columna. Si las Columnas 
íe colocan de tal fuerte unas junto a otras, que íolo no 
íe confundan las partes, que tienen la falida y o ccphora 

Columnas mas Iarga } í¿ llaman Columnas Conjugadas. En efte paragé 
Lamm.xui. & fcpara í^uy bien un Efcapo de otro con el intervalo de 
Hg. S. un módulo. Como ocurren algunas íalidas muy grandes en 

las Corniías de los Pedeftales íerá mejor, que las Co­
lumnas conjugadas no eñriven en ningún Pedefial , b 
que un mifmo Pedeftal firva á una x y otra Columna. 

192. Para dar mejor apariencia de firmeza, afii di­
chas Columnas conjugadas , como otras, fuelen ador-

cai " narfe muchas veces con obras rufticas (94). A efte gene-
Lam. xiv. ro de adorno fe refieren ciertas bandas , y faxas , con 
Fl§- 4- J- y qUe fe ciñen las Columnas, y algunas veces quafi todas 

fe componen de ellas. En caíb de hermofear de efla ma­
ne-
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ñera las Columnas, no íe lian de aplicar ornamentos de - Ef-
Gultura , ni otros delicados adornos, fino es que las par­
ticulares circunílancias admitan eíte afleo, como fucede-
lía fi para la variedad de femejantes bandas íe aplicaC-
fen éftas en un Orden muy delicado , como el J ó ­
nico ••) y afsi convendría labrar las piedras cjuc fobreía-
len algo , con alguna efeukura , y hermofear las mif-
pías Columnas con diverías baquetas o varitas. Exem-
píos de efta efpecie de Obra Ruftica demueftran para el 
Orden Tofcano Lam. XIV. Fig.4, Para el Dórico Fig. 5. 
y otro para el Jónico Fig.^. 

,192. Columnario, ̂ ertfylhmycs una Obra Architeóloni* 
ca , en la qual las Columnas , o Pilaílras fe ponen baxo un 
miímo Entablamiento ^ pero fin coordinación de Arco. Del 
numero de columnas eíla obra tiene fu denominación : fi n ^ i r ^ w 
tiene quatro Columnas , k llama Tetrafíj/los : fi íiis Co- ex-sr^/dt-
lumnas , 6 Pilaftras en el Periftylo 3 fe llama Hexaftylosy cümf& r^-
&c. Solo hablaremos de tres el pedes de ellos Columna- Ao5>colum-
rios, que fon las de mayor confideracion. Los Intercolum- m% 
nios, ó intervalos, que uíaban los Antiguos en fus cinco 
géneros de Edificios. Los Columnarios, que ufaban para 
adornar los Templos, y los Intercolumnios, que íe ufan 
en cada uno de los Ordenes de los Modernos. Las cinco r¿l«L cre, 
efpecies Vitruvianas de Edificios íe diílribuían afsi : Quan- ber. 
do el Intercolumnio era de tres módulos, fe llamaba Pj^- SoV^cx 
no/ftlos \ quando era de quatro , Syfidos \ quando de feis, ^ » cum' 
Ttiaftylos \ quando de ocho, Areoftylos; y Euftylos, fi el In- >̂  ¿ ^ l * 
tercolumnio era de 4 w i . VeafeLam.XXl. Fig. 5. , ex 

194. Los Columnarios que fe uíaban para adornar ^/^o?,ra­
los Templos, íe dividen en ocho efpecies, para cuya in- ws,"\¿.v<r̂  
teligencia fe ha de explicar primero la conflruccion del ^ \ e x f* 
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Lam. XV. Templo antiguo. El efpacio , que hoy llamamos Cuerpo 

^ 14, del Templo y le llamaba antiguamente Celia A. Siempre 
que las Células, o Celdas tiraban mas afuera las pare­
des laterales en la frente del Templo, el eípacio tomado 

ITpo ante, con e^a ^iscacion , b excenfion fe llamaba Pronao Bj 
''A/4<pí, 7 âs paredes laterales fe extendian en la parte pofte-

utrinque,. rior de la Celia, íe llamaba Tofífco C. Ahora la prime-
vyíirftpA, ra efpec¡e ¿Q[ Templo , llamada Aídes in Antis , efto es, 
circumala- ]i¿ij¡c¡Q con Tila/iras embutidas, fe hacia poniendo en la 
dccum ' parce exterior de ia frente del Tronao dos Pilaftras embu-
sr^ , ala. tidas, y entre ellas dos Columnas eífentas. La fegunda 

efpecie era Trofiylos y quando fe aplicaban Columnas á las 
Antas angulares 3 y las Columnas intermedias caían puef-
tas en fila con las Columnas no con las Antas 3 b Pilat 
laftras arrimadas. La tercera Amphiproflylos , en un todo 
como el Troflylos y fino es que fe adornaífe en la parte 
pofterior del Templo del miímo modo. La quarta •Pe-
ripteros y que tiene feis Columnas en la frente Tronao > y 
parte pofterior , y otras nueve laterales puertas en linea 
reda con las angulares en la frente , y parte pofterior. 
Quinta, T/eudodipteros y que tiene ocho en la frente y y 

ftobs&l- Q ¿ m en la parte pofterior j pero en los lados , junta-
d̂'̂ s mence con âs angulares J quince : de modo y que las pare-

alas * ha- 6̂5 â ^e^a â frenc^ > y parte íuperior y fe opu-5 
bens. fieílen a quatro medianas Columnas. Sexta. S)ipteros una 

efpecie de Templo adornado con ocho Columnas en la 
frente, y por detras y teniendo once en los lados de la Ce­
l ia , fin contar las. Columnas angulares. Otra nueva ferie 

o 
de Columnas cercaba todo efte ámbito , de fuerte , que en 

Lamín. XV. todo fe contaban fetenta y feis Columnas. Séptima. Hy-
•S^aS/^ P^:ros en exterior^ como Dípteros > pero en la frente, f 

iüb- de-
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decías íc veían diez Columnas. Tenia el medio cuerpo íubdialis, 
del Templo fin texado, y la ferie de las Columnas dentro ^ 
del Templo , opueíla á las paredes, de modo , que qua- x t^J ^ 
tro fe ponían opueilas á la frente, y otras tantas á ía par­
te pofterior , y en todo el Edificio eran ciento y veinte Mowrf/oi , 
y dos Columnas. El Monopteros era un Edificio fin Celia, de únala, 
o Celda , rodeado de folas las Columnas. Lamín. X V . 

Los Intercolumnios de eftos Columnarios íe romaban de & 
las cinco efpecies del Edificio arriba dichos •, y íegun eran 
mas, b menos eftrechos ellos Intercolumnios ^ en ía miíma 
forma de Dipteros, íe llamaban ya los unos fpia/ijks 3 y 
otros Qycnoftylos, 

195. Los Intercolumnios modernos Vignolianos fi-
guiences, ion los que fe uían en los Columnarios para co­
dos los Ordenes. 

X 
Tofcano. 1 Dórico. 

* — t 

Jónico. Corinthio, y Compueílo. 

4 
> 

196. Como en la dodrina de los Columnarios íe pre- por mltho* 
íentan la mayor parte de los Ordenes fin Pedeftales y fe ha do Pealar, 
de obfervar, que en la prádica efcalar fe divide la altura 
fenalada en cinco parces, fegun lo dicho arriba ( 1 4 4 ) , y 
fe dan quatro de ellas por la Columna. Afsi fera fácil de ­
terminar el diámetro, y módulo de cada Orden, fegun fu 
carácter (1 ̂ 8 , 142). Las partes fecundarías de la Colum­
na , y del Entablamiento , fe hallan defpues con efta me-
thodo, fegun las divifiones convenientes á cada Orden 
C 54 * ^ ^ 5)* % 

es una Obra Architeílonica, en la qual íe Arco. 
Ce conf-
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Lamín. IX. conftruyen aberturas arqueadas entre las Columnas , quc 
Flg"l* cíHn baxo de un mifmo Entablamiento ••> fi fe forman jun­

tos muchos arcos . y íe colocan en las aceras, o orillas de las 
Cafas, íe llama la tal Obra Pórtico. En el Arco íe han de 
coníiderar el Intercolumnio , las Pilaftras en arco la aber­
tura arqueada , que íe llama Arco, y las Columnas arri-

Lamín. IX. ma(las. £[ Capitel de la Pilaftra en arco K , fe llama 
Lamín. V I . bkfofibt. La Figura 4. demueílra las molduras del arco, 

proprias al Orden Toícano como la Fig. 5. Lam.VII. las 
demueñra para el Dórico : la 7. Lam. VIH. para el J ó ­
nico : la 2. Lam. XIV. para el Corinthio*, y la Fig. 6, 
Lam. X X I . para el Orden Romano. En medio del Arco 

Lamín. IX. í¿ pone comunmente una Clave C , afsi para adorno, co-

Lamín. n 1110 Para fi;lftentar el del Entablamiento, que tenga 
Fíg.i.y.y 8. mayor buelo. Dos ion las partes de la Clave , el Abaco 

y la \^oluta 
198. Para deícribir el Arco, íe divide la altura dada 

en tantas partes iguales, quantos módulos tocan al Or­
den propuefto para facar de alli la eícala. Las alturas de 
las molduras, y proyecturas del Arco fe facan de la Ta­
bla íiguientc. Í Í j 

Por 
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Por el Arco fin Pedeitales. 
Ñómbres'cle las partes. Toícano. 
Altura de todo el Or­

den. - - -

gj £ ^Latitud fi -
Diftancia de los exes 

de las Columnas. 
Proyedura del Eícapo, 
Altura de la Impofta. 
DeíHe la Impofta haíla 

la Clave. 
f Altura -

Q 3 

3 - -

Dórico. Jónico. I Corinthío, 

20 o 
zz -

9 -

3 " 

9 - - r 1 0 - -
1 - - 4 
i — - i -

5 - - ¿ 

i — 

3 

4 12 - - ^ 

c j Latitud - -
i Altura de ííis mol-
L, duras - r 

Clave 

13 - -
6 ~ -

1 „ _ 

14 - -

7 ~ " 

1 - -

3 " 

t i L- -

1 " - 4 
I - -

4 - - t 

Compuefto 

25 

3 - -

i z - -

i z - - ~ 

5 -

12 -

i ? 

1 - " T 1 - - T 
i — -

1 -

1 -

1 - -

6 -
l i T : - -

I - ~ 

2 

L 
Por el Arco con Pedeitales. 

Nombres de las partes. 
Altura de todo el Or­

den - - - -
8 8 TAltura - -

1 <<J -
S c j Latitud - -
Diftancia de los exes 

de las Columnas. 

Toícano. 

o . < 
22 - - 2 
1 2 1 -

4 - - : 

Dórico. Jónico. 

25 - - i-28 - - I-
Í4 -

5 - " 

Proyedura del Eícapo 
Altura de la impofta. 
Deíde la Impofta á la 

Clave -á r,, -f 
¡"Altura 

d J Latitud - -
^ I Altura de fus mol-

L duras - -
Clave - - -

íl %&\ti\: .M no 
12 - - I M - -

I5 - -

Corinthio. 

1 - -

4 - - 47 

52 — 
18 - -

4 — -

15 - - 1 ^ - -

1 — 

5 - -
17 ?- S -̂ - 20 - -

8 - - ¿ 10 . _ 

18 - -

4 ~ -

I 6 

no> t ^ u 
I - M -

ü n J>1 "ÍÍJ 
1 - -

1 — -
«O .'^ 

5 - - T 
22 - -
I I - -

tcq oh U 
1 - -

2 - -

1 -

6 - -
25 - -
12 - -

1 - -
fi ! 2 

Compuefto 

o 
32 - -

1 - -

1 -

6 - -
25 - -
12 — 
JO 

1 . - -

2 - -

OlniTBÍ 
Sien-
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Siendo quafi univerfal la regla para la luz de los 
Arcos, eño es, que fe haga la altura dupla de la anchura, 
en caío que fe ponga debaxo de la obra arqueada algún 
Zocolo j que de ordinario fe hace de un módulo de altura, 
íerá menefter proporcionar la anchura del Arco a íu al­
tura en la miíma fubdupla razón , como 1 á z j es a ía-
ber, que fegun las leyes de hs obras en arcóles necef 
fario conformar la anchura del Arco con el aumento 
fe haya hecho en fu altura. 

Conftmc- I99- Para delinear un Arco, íe determinará primero 
don. la linea que feñala el medio a h , de la qual íe trasladará 
Lamín. V i . \ mano derecha ^ y izquierda la mitad de la diftancia de 

b - los cxes de las Columnas, para feñalar fus mifmos exes. 
Segundo. Tomada la altura de las Pilaftras, íe tiene la fi-
tuacion del diámetro del Arco C, para deícribir el dicho 
Arco, y también los Arcos concéntricos para las molduras, 
o el Archivplto. Tercero. De la anchura de las Pilaftras fe-
nalada en las Tablas, fe conocen manifieftamente las falidas, 
o ecphoras de ellas. Quarto. Del mifmp modo íe halla­
rán íobre las conftrucciones antecedenteŝ  todas las demás 
determinaciones de las Tablitas dejos Arcos, ¡ tos Arcos de 
los cinco Ordenes con Pedeftales fe repreíentan el Tof-
cano Lam. V I . Fig.5 : el Dórico Lam. VI I . Fig. 6 : Jónico 
Lam. VIIÍ. Fig. 4 : Corinthio Lam.. X . Fig. 10 : Romano 
Lam. X I . Fig. 6. 

Por métho- 200. Para feñalar todas las partes de un Arco , fegun 
fcaIar.- la méthodo efcalar , y én cafo de haver Columnas fin pe-

deftal, fe ha de partir la altura, como en elColumnario, 
en cinco partes (196). Pero en diez y nueve , fí las Co­
lumnas tienen fus Pedeftales (144). Las demás, circunñan-
cias fe configuen por el párrafo antecedente , y por el 196. 

í- í - Tí. f . -Mu-
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201. Muchas veces fucede , que es neceíTario em­

plear en los Pórticos Columnas viejas ya ufadas en otra 
obrado por otro impedimento, no fe pueden procurar Co­
lumnas de conveniente altura. Para no dexar al Principiante 
fin exemplo en dichas circunílancias, íe dan en la Lam. 
XX. Fig. 5. una j b otra Fachada con Piiaftras ^ y Colum­
nas fin Pedeílales, y con ellas, eílrivando los Arcos íobre 
Columnas exemptas que es otro motivo de hablar de 
efte genero de compoñeion. 

Determinada la anchura, y altura del Arco, fegun lo 
pida el Orden , en lugar de la Pilaftra en arco, íe pone 
una Columna, añadiendo defpues á la altura del Arco un 
módulo , o algo mas. En la proporción de las Claves del 
párrafo 1 9 8 , ^ encuentra el principio del Entablamien-
to de la fachada. De modo, que toda la dicha altura fea la 
altura de la Pilaftra angular, de donde íe íaca la altura 
del Entablamiento. Las figuras propueftas ion de la in ­
vención de FERNANDO G A L L I BIBIENA. 

202. Qliando fe pone una Columna íobre otra , ha Un Orden 

de elegirfe el Orden fuperior de. origen diverfo y el mas ^ o t r o 0' 

débil fe pondrá íbbre el mas firme. Afsi el Orden Dori- Lam. XUÍ, 
co íe ha de poner íobre el Tofcano } el Jónico fobre el Fl§"8' 
Dórico ) fobre el Jónico el Romano 5 íobre el Romano 
el Corinthio , como mas delicado de todos por la ligere­
za de fus partes. Por la mifma firmeza de los Ordenes in­
feriores ^ y por la fortaleza qu? íe requiere en un Suften-
tante , que íe levanta perpendicularmente deíHe el fuelo 3 el 
Orden fuperior debe íer menor^que el inferior. Por eífo fi íe 
continúa el exe de la Columna inferior, íe ha de tomar por 
el diámetro del eícapo fuperior no difminuído j el diáme­
tro del eícapo inferior difminuido de ja Columna. Algunps 
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para hallar el módulo del Orden íuperior toman la diC-
tancia de los exes perpendiculares de las Columnas, en el 
Orden inferior, de rancos módulos $ quantos pide tal Or­
den ^ para componer un Pórtico con Columnas fin pe-
deftal ( 1 9 8 ) y la mifma dillancia de los exes en el Or­
den fuperior fe diftribuye en numero de módulos cor-
refpondience á un Pórtico con Columnas, que tengan fus 
Pedeftales •, y de aqui fale la magnitud del módulo de 
uno, y otro Orden, y cambien coda la demás difpofi-
cion. Comunmente no ponen los Archicedos mas que 
tres Ordenes uno fobre otro } porque el quarco Orden cae 
ya muy ícparado de la v i t b y es mejor en lugar del quar-
to Orden, poner por bafa fóiida délos tres Ordenes íupe-' 
riores una obra rurtica por debaxo. Si un Arco íe pone 
fobre otro , la abertura de uno y y otro Arco debe apare­
cer igual en la latitud , para lo qual fe puede tomar 
la latitud inferior difminuída en algunos minutos del mó­
dulo. 

205. Las cofas que íe lian de notar , aun para la con­
junción de todos los. Ordenes ^ ion , primero : que las Pi-
laftras, no íolo pueftas en un mifmo alto con las Colum­
nas, íe difminuyan en el éícapo de arriba, fino es que de-
mueftren la mifma difminucion del eícapo , quando fin 
ninguna conjunción idc las Columnas fe pone una Pilaftra 
fobre otra. Efto lo pide tanto mas la difpoficion, con que 
en el Edificio fe pondrían las Pilaftras en el alto íegun-
do , quando abaxo fe huvieílen pueíto Columnas : porque 
de otro modo fucedería , que las Pilaftras colocadas arriba 
parecerian mas largas; que las Columnas inferiores ¡ lo qual 
es contra la regla dada en el párrafo precedente. Segun­
do. El uíb de los Pedeftales junto a una plaza adonde 

avo-



D E T O D A LA ARCHITECTURA C l V I L . l O f 

avocan, o concurren muchas calles, es muy ú t i l , y aun 
neceflario para fortificar un Pórtico \ pero no hay la mií-
nia razón para aplicarlo á un Orden puerto íobre otroi 
bien que no por eííb debe excluíríe totalmente del Orden 
íuperior. Porque aunque convengan poneríe por la delica­
deza de las Columnas de arriba , que por sí fon mas delica­
das , parece que les caería bien á las de arriba, a lo menos 
algunos Pedeftales (imples íemejantes á un zocolo , o bafa-
miento. Lo mifmo perfuade el aípeóto óptico , porque 
defpreciados eftos) no ferian de tan agradable vifta las Sa­
fas de las Columnas fuperiores. Tercero. Las Pilaftras em­
butidas junto a las Pilaítras en arco , en lugar de las Co­
lumnas arrimadas y figuen por vuelo la mifma medida, que 
figue el vuelo de las miímas Columnas^r^S). Qiiarto. 
En toda conjunción de Ordenes y ademas de lo dicho en 
el Capitulo precedente, por lo que pertenece á la colo­
cación de los Triglyphes, y Dentellones, hay algunas di­
ficultades no pequeñas: los Metopas requieren en el Friío 
Dórico alternativamente, ya quadrados, y ya redangulosj 
lo qual en las Columnas conjugadas es de un obítáculo 
muy moleílo. No es de menor dificultad el concurío de 
las mifmas partes del Friío en el ángulo inclinado acia 
dentro , b en un rincón. Los Triglyphes quebrados en el 
vértice del tal ángulo , y las Metopas mutilas y 6 corta­
das , b amplificadas demafiadamente y no fon convenientes. 
A el Architedo pertenece valeríe de fu ingenio , fegun el 
cafo ocurrente, y reducirlo todo á mejores divifiones quan-
to lo permita el caíb. Mas conveniente es un pilar fm> 
ple, como fe vé en la Fig.7. Lam. IX. y las Metopas que 
rematen por una , y otra parte en el vértice común del án­
gulo s que las dobladuras, y cortaduras de los Triglyphos, 

y 
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y Metopas. Quinto. Si ocurran muchos, como tres Or^ 
dcnes, b mas, uno íbbre otro , convendrá íegun la mé-
thodo de PALLADIO arquear , b volear el Friío en las feries 

^ XIV de los dos Ordenes inferiores para que los Pedeíbles pneC 
Fig.Vo. ' tos arriba configan de elle modo un bnfamiento mas fir­

me en el Entablamiento y íobre que eftrivan. Sexto. El 
Frontifpicio curvilineo no conviene por coronamiento ^ fi­
no es á un Arco *, pero el reótilineo puede poneríe íobre 
tres Arcos, y en el curvilineo puede tomaríe un mifino 
centro del Arco, y del Fronti/picto, 

Orden At- 204. El Orden Attico es el menor que figuc al mayor 
¡tv*' xm 611 ̂ a Part:e í̂ p01"̂ 01* ̂ e Ia Obra Architedonicu. Algunas 
i io. j * * veces es una efpecie dePedeñal pnello adequadamentc para 

los coronamientos fuperiores tic los Muros. Muchas veces íe 
adorna todo un alto fuperior con elle Orden Attico y y 
en eíle caíb firve efte Orden como un genero de Pilailra 
embutida , y acortada, b contrahida. La altura de eftas Pi-
lallras, que firven al alto fuperior de un Edificio , fe ha­
ce la mayor parte igual á una tercera del próximo infe­
rior *, pero fi huviere mas que un Orden baxo del A t t i ­
co , fe podrán tomar i , y aun ~ del dicho Orden pró­
ximo inferior: donde íe vé quán cómmodo es el uío de 
eftas Pilaftras para contraher, b ampliar en un Palacio ef-
tos altos de arriba. Haciendofe las Pilallras fuperiores fiern-
pre iguales á el efeapo del alto inferior , y haciendoíe 
las Pilaftras Articas muy cortas, reípeclo del dicho eícapo, 
ocurre muchas veces, que íolo tengan una quinta, b fexta 
parte de altitud del Orden inferior por roda fu altura, 
por lo^jual fe llaman con razón Pilaftras acortadas, b con-
trahidas. La bafa Dórica es muy conveniente para efte 
Orden Attico. Muchas veces en lugar de bafa fe fubíiituye 

un 
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un zocolo y dexada una pequeña regla entre el zocolo y y, 
el eícapo. El Capitel tiene la altura igual a la anchura de 
la Pilaíba Artica. El Abaco una íeptima parte del Capi­
tel , y el refto de fu altura llena un vafo , 0 tambor ) ador­
nado con una íola ferie de hojas. Muchas veces , como 
que el tal Capitel es una imitación del Dórico, oTofca-
no, no fe compone fino es de algunas molduras Archi-
teótonicas. Todo el Capitel Jón ico , Romano, ó Corin-
thio , no conviene de modo alguno. El Entablamiento Ar­
tico ha de conformaríe con la altura de las Pilaftras, y 
en efte fe pone de ordinario fola la Cornifa, fin Archicra-
ve 3 ni Friío. 

C A P I T U L O X I . 
1 

rii 
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de las Columnas. 

205. ARA iluftrar los adornos de los Ordenes, ade-
JL más de lo dicho hafta aqui y ufa también la 

Architedura defde fu origen de Eílatuas , y varandillas, 
como también de nichos, y otros coronamientos acomo­
dados al uío , y diferente genio de los Architeólos. Las 
Bflatuas , que fon diftintas de las Columnas Symbolicas, 
no firven para fuftentar peío , sí íolo para adorno \ y aun-, 
que no eftán fujetas a determinadas leyes, no pueden fa-
cilmente íepararfe de las proporciones, que HIREO expli­
co a fus diícipulos en el Palacio del Lovre en (Parts. Sê  
la Columna Jónica de diez y ocho módulos i fiendo ella 
de una magnitud mediana , como de diez y ocho pies,, de 
modo que íe tome por un pié un modulo j en eíle cafe 

Dd en-
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cníeña la experiencia que á efta Columna correfponde 
una Eftatua de íeis pies. Y como con la mifma razón fe 
halla la medida conveniente de la eftatua, fi a la Colum­
na de 27/ correfponde una eftatua de 7' de alta y po­
drá tomaríe la proporción de modo , que empezando por 
íeis pies, crezca fiempre la medida de la eftatua en tantos 
pies y en quantas toefas íe aumenta la Columna. Para las 
Columnas pequeñas y como de doce pies, baftará una Ef­
tatua de 5' para la Columna de 9', eftatua de 4 ~ &:c. 
decreciendo la eftatua en una medida proporcional al pié 
con la mifma proporción que la Columna decrece en una 
medida proporcional á la toefi. Las Eftatuas expueftas al 
ayre y y exemptas ,̂ fe hacen mas fólidas, y mas cubiertas 
de veftidos , que las que fe ponen dentro de los mu­
ros. Las que fe ponen fobre las Columnas y íe hacen ma­
yores , que las que fe ponen en la fachada del Edificio. 

Latmn. V. Las Efphinges y y eftatuas de Leones, * o otros animales, 
Ig* * pueftos fobre un grande bafamiento, o pedeftal ancho , fir-

ven para adornar la primera fubida de las eícaleras, y á 
la entrada de los Puentes. Las mifmas eftatuas de las Ef­
phinges fon muy buen adorno para los Jardines, o para 
las entradas de fus calles, y quadros. 

Proyección 206. Hafta aqui hemos hablado de las Eftatuas 3 que 
perfpeaiva eftan colocadas cerca * o no deraafiadamente altas, y que 
de ias Efta- ' 7 J 
tuas,. 

* Efphinges fon unas Eftatuas, que por la parte anterior repreíen-
tan una Doncella, y por la parte pofterior un León. Los Egypdos 
erigieron Monumentos Coloíeos de efta figura para manifeftar ias 
inundaciones del N1I01 que fertilizaban los campos en los mefes de 
Julio, y Agofto, á quienes atribuyen los íignos celeftes de León, 
y Virgo. Eí Florón que va puefto en ia frente de la primera parte 
repretenta la cabeza del tal Monumento. 
• 
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no desfiguran la fymecría , y proporción de fus partes. Pa­
ra eíbs grandes alturas fe encuentran en la Optica varios 
remedios ^ con que fe les da la debida proporción a todas 
fus partes) de modo , que no obílante la altura ^ parezca la 
eíbtua al natural. Bailará para efto proponer una práóli-
ca muy fimple, la qual fe puede exccutar íobre el papel, 
fin trasladar rexas perfpedivas en el mifmo lugar donde 
fe ha de colocar la eftatua, de la qual aún íe puede argüir 
fi ferá neceíTariOj b no alguna mutación en la propor­
ción de las partes, íegun la altura propueíla. 

Sea A B la altura del lugar, A C la altura de un Lam*in- IV-
hombre puefto junto á la A B : levanteíe defie C una ^ 11* 
perpendicular indefinida íobre A B pero mayor que 
la linea B C , fi fe pone al fin de éña el punto de villa. 
Porque fi fe pufieífe en E 3 y E C r = B C , íeria el ángulo 
B E C de 45o , y afsi D E R el campo de toda la vifta i lue­
go ia Eftatua puefta mas lejos que en B 3 no podria íer 
vifta con perfección porque es aún neceífaria alguna par-i 
te del cielo y que fe defcubra fobre la eftatua. 

Con que fe ha de promover, b mover el punto de vif­
ta en O , y partir en dos la linea A C en D , tomando 
C L — C D, para que venga L D^r: C A, y de efta manera 
vér con mas precifion el objeto. Tireníe rayos de la vifta 
L O , D O , y íe determinará afsi el ángulo L O D. He­
cho efto y tirefe la linea O B , y conftruyafe el ángulo 
P O B — ancTulo L O D , ferá P B la altura bufcada de la 
eltatua vifta baxo el mifmo ángulo , baxo del qual fe vio 
junco á la linea A B por debaxo , y para que las mifmas 
partes de la eftatua parezcan con aíléo , fe ha de cortar 
del radio O P la porción O Q j z r O B , y tirar la linea 

, para encontrar el triangulo líofceles Q O B j conftan-
Dd 2 do 
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do de la Optica 3 que no íe vén las partes de un objeto en 
ííi proporción natural, fino es debaxo de la bafa de eíle 
triangulo. Ahora, para que fe vean también cada una de las 
partes de la Eñatua P B con eíía proporción natural fe 
han de trasladar las verdaderas diferencias de las parces en­
tre sí en la linea Q B j y Tiendo por exemplo Q_R la par­
te correfpondiente a la cabeza , fe ha de alargar la linea 
re¿la defde O por R , haíla r , para que de efte modo la 
V r , villa defde abaxo del mifmo ángulo con Q R , rcpre-
fente una mifma magnitud de la cabeza. Lo mifmo fe ha 
de entender refpeclo de las otras partes; pero ni eñatuas, 
ni otras partes fuperiores conviene que fe inclinen en la 
frente del Edificio acia el que la mira y porque tales af-
pedos ion feos en la fábrica, tanto en la efpalda, quan-
to en la frente de mucha anchura, pues reprefenca tal d i t 
poficion la imagen de un edificio arruinado. 

Lamín. X I I . 207. Balauítrada es un adorno formado con balauf-
llmAwm tres' es ^ una eípecic de columnas pequeñas para las 
Fig. z. 3.4. varandillas de los balcones, parapetos b corredores en lo 

alto del Edificio. Tomo eñe nombre de la flor del ra-
o 

nado íylveftre, a la qual ion algo íemejantes las colum­
nas de las varandillas. La balauftrada viene bien á los pa­
rapetos y que íe componen para coronamiento encima de 
la pared maeílra , y para qualefquiera otras varandillas, y 
parapetos. Las reglas de efta Obra ion las fluientes. Pri-

l a m í n . X I I . la alcura fe incluye entre ^~ ^ y 2 ~ pies. Segundo. 
Una ferie de Columnas no íe alarga a mas que t / , b 10', 
y de eítas las ultimas fon medios balauftres unidos al pe-
deftal. Tercero. El aíféo de los Ordenes inferiores no ad­
mite muchos pedeftales interpueftos á los balauftres i y 
como ios pedeftales deben eftrivar fobre las columnas, o 
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pilaftras de debaxo , aísi no coiTefpondera una columna, 
o pilaílra á cada décimo balauñre. En ios arcos grandes 
convendrá interponer folos los netos de los pedeftales para 
la íeparacion de tales feries, y para fuftentar la juntura de 
dos piedras correfpondientes al apoyo de la balauflrada. 
Los balauftres quadrangulares, b redondos , fon mejores 
que otros. Qnarto. Las principales partes de la balauñrada 
fon las que fe figuen. Efte genero de parapeto ) que en 
Latin fe dice Todium y tiene por arriba un apoyo a 3 fobre 
el qual el hombre fuele apoyarfe. En el capitel fe nota el 
abaco £ , y fu frifo c y en el eicapo la parte iuperior d , y la 
inferior e y la bafa f , el zocolo, * b el e(cábelo g. ** De 
eftas íe hace comunmente el zocolo b baíamiento igual 
a la proyedura de la trabeacion que efla debaxo , y aun 
coge algo mas. Se varían los balauftres íegun la invención 
de diveríos Architeótos, y íe acomodan á qualquier Or­
den. Quinto. Si los balauftres fin corniía fe colocan en­
tre los pedeftales, no convendrá juntar á el zocolo , b 
bafamiento inferior fino es. un ante-echino ^ ni al apoyo 
convendrá poner mas que una faja con una regíita , o 
con un pequeño talón. Sexto. Si íe hace una balauftrada 
en la fubida de una eícalera , fe añadirá al primer pedeftal 
un eftribo en forma de voluta. 

208. El Nicho, que Plinio llama ¿Edicula y es un hue- Lamín. V, 
Fig. 7. 

co 

* De Ja voz Italiana Zocolo. 
** En otro íentido fe toma íegun VITRUVIO el Efcabelo, del qual 

trata BALDO en íü Obra ScamUH Impares Vitruviani. El fentir mas pro­
bable es, que dichos Efcabelos impares fueron acjuellos refaltes, que 
faliendo fuera de la linea de todo un pedeftal común, guardando 
las mifmas proporciones que él, formando con efto en cierto mo­
do tantos pedeftales, quantas fon las Columnas. Lam.VI. Fig. f* 

non 
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co excabado en el muro para colocar una Eftatua. Para 
delinear los nichos fe ha de obfervar lo primero, que la 
alrura fe hace tantas veces dos dedos mayor que la efta­
tua quantos pies contiene la medida de la ellatua. Segun­
do. La anchura es a la altura en razón fuhdupU ¡fuh-
/exquialtera b lo que es lo mifmo, la altura tiene la an­
chura dupla, y mas fu mitad , de modo, que defde la ba-
fa hafta el centro del arco fea la altura el doble de la an­
chura del nicho. Tercero. Quando el arco íe adorna con 
molduras, folo tiene la altura de todas las molduras la 
fexta j b feptima parte de la anchura: la impofta folo tie­
ne 7 b 7. Quarto. La bafa del nicho eñá en la mifma 
linea horizontal, en que eftan las corniías de los pedeílales 
unidos a la Obra, y en dirección fobre dichas corniías. 
Quinto. A la eftatua fe le fupone un plintho igual á la 
mitad de la altura de la cabeza : la miíma eftatua cor-
refponde con la barba á lo alto de la impofta. La cabeza 
en las Eftatuas es igual á la odava parte de la Eftatua. No 
le ponen nichos entre las columnas, b pilaftras arrima­
das, fi no diftan éítas entre sí á lo menos una tercera 
parte de la altura. N i fe ponen irnpoftas quando la 
impofta del nicho cae baxo de la altura de la impofta 
del arco. 

Puedefe añadir también á la altura del nicho la altu­
ra del plintho, y poner los ojos de la Eftatua en una mif­
ma linea horizontal con el centro del arco. No eftorva 
tampoco á la hermofura, fi por la demafíada altura del 
nicho fe le pone en lugar de menor plintho un bafamien-
to mayor , con tal que no exceda i de la Eftatua. Las 
molduras Architedonicas de los arcos \ y de las impoftas, 
fe toman de los ya citados Ordenes. Si los Ordenes no tie­

nen 
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nen pedeftal, íe hará la baía del nicho mas alca que la ba-
£1 de la columna j y íe llenará con alguna gracia el efpacio 
intermedio con algún zocolo. Para unir la bafa de la co­
lumna con la del nicho , conviene cambien, que el nicho, 
que eíU entre las Columnas de un Orden íe retire algo 
dentro de un plano vertical de la pared para que no fia 
neceíTario extender la impofta del nicho por todo lo largo 
del Edificio. 

209. Para los Términos 3 o Termos í que fon EftacnaS Lo$Termos. 
de medio cuerpo, en Latín Hermd y fe hacen huecos, b ni­
chos de varios modos , y íe las ponen zocolos , y plin-
thos, íegun lo pida la unión de eftas Eftatuas, con fus ni­
chos. Lam.XVII . Fig. 5. 

Quando fe quiere adorno Eílatuario entre columnas, 
b pilattras poco diñantes enere sí / fe pondrán con mas 
afleo en lugar de los nichos ( 208 . ) Termos del modo que 
los prefenca la Lam. XIV. Fig. 1 1 . 

210. Los coronamientos íupremos de las Obras, que 
propriamence llaman Acroteras , y fe diferencian mucho de 
las de los Frontifpicios , fon una invención muy excelente 
para cubrir las íupremas parces de una fachada , como por pfmin̂  
cxemplo la parce baxa del cejado. * Ellos coronamientos iJmín.xin. 
Amortiffemens ion de diverfos géneros, como crofeos, va- 5« y 1' 
fos, varandillas, b ocros delicados parapetos, bafamien-
tos, grupos de varias figuras, Scc. \ y ion eftos muy úti­
les , como diximos, para quicar á la vifta alguna parce del 
tejado. La altura de eftos coronamientos fe ha de apear á 
la exceníion del Edificio, y al caráder de los Ordenes k i -

fe-

* Traite de l'Architeélure Civile á l'Uíage des Ingenieurs par Mr. 
BARDET Dt VlLL£NtDV£. C. 50. 
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fenores. Si fe añade por adorno algún Frontifpicío ^ fe pon« 
dra fíempre en parage íeñalado , y expuefto á la vifta. 
Todos eftos coronamientos fe han de erigir a plomo fia 

ninguna inclinación acia la frente , por la mi fin a ra­
zón que alegamos arriba (206 . ) en orden 

a las Eftatuas. 

-

• 

1 Tti 

• 

I 

• 

E L E -



E L E M E N T O S 
D E T O D A L A 

ARCHITECT URA CIVIL. 
PARTE Q U A R T A . 

" .31?6;Í3B z t i i l t j i f i i 8 Ü ¿ Y t l o a o q f n i ¿ r l e^l 3 ! 3 i J p o l ^ q 

2 ) £ L A W V t R M A , S £ g & M L A QUAL 
Je gobiernan ios ArchiteBos en la praBica de la 

conjlruccion de los Edificios. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 
t03aofi I3 ̂ darréto ^ t oqn 

R E G L A S D E C O N S T R V C C I O N . 

2 n . X A Con/lruccion íe emplea en el ufo de los 
J j materiales ( 5 0 ) . Eíía examínalas proprie-

(lacles de las maderas ^ de los ladrillos (§.14.) y dittri-
buye cada cofa a fus debidos fines. En las leyes de la Conf-
tracción íe comprehende todo lo que en orden al Ediíi-

Ee ció 
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CÍO firve para la elección , para el ufo y y para la tmion 
de los materiales. Para eílo fe han de tomar del Áru de 
Cantería los Arcos, el Bobedado, y las fecciones de las pie­
dras *, y de la Carpintería las junturas, &c. Pero en una 
materia , que ft extiende á términos tan latos ^ me parece 
lo bailante para el uío de los Principiantes, que tratemos 
primero de la qualidad de la materia 'y déla conñruccion 
de los muros y y finalmente de las principales leyes de la 
fábrica de la bobeda , y techo. 

Elección de 21 2 * ^n la elección de la materia deberá preferirfe la 
los materia» mas durable a la menos durable. Aísi deben preferiríe las 

piedras á las maderas en los Edificios. Las piedras, que fe 
ab ren6 quartean fácilmente con el calor 3 no fon bue­
nas para las efcaleras. Las maderas íe han de echar íiem-
pre fecas j porque íecandofe pueftas ya en la Fábrica, o fe 
pudren , 6 íe tuercen. Y generalmente fe ha de procurar 
poner todo lo que mas reíifte al fuego, alas aguas, al 
peío que íe les ha de imponer , y á las injurias del ayre. 

Madera. En la madera fe ha de obfervar lo primero la natura­
leza , y qualidad de la madera. Segundo. Sus diverfas par­
tes. Tercero. El vario ufo de las maderas, para aplicarlas a 
las diferentes partes de las Obras. En quanro á la natura­
leza , y lugar donde nacen las maderas 3 debe faberíe , que 
el árbol , que crece en breve tiempo ,y enfancha el tronco, 
es muy fólido, y durable. Si por los muchos años fe ha cor­
rompido lentamente el corazón, fe pudre prefto. Los arbo­
les ,que crecen en lugar alto , muy expueítos á los ayres,y 
que nacen en fuelo inclinado al Norte, fon mas félidos, y 
mas enjutos, que los que nacen en terreno hondo , o en lu­
gares pantanofos. Los arboles incultos fon mejores que los 
que fe cultivan, y los infrudliferos, mejores que los fruto-

Ies* 
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les. De los arboles domefticos, que íe culcivan , íe elegi­
rán los que ion mas tardos en dar fiuco^ y los que le dan 
mas afpero. 

Una mifma madera, íegun las diverfas partes, que 
fe le confideraren , tiene las partes mas immediatas ú 
centro, o corazón mas unidas que las otras j y las mas 
próximas a la corteza ion de mayor tenacidad , y fir­
meza. Si fe atiende á la altura, la parte mas immediá-
ta á la tierra, es mas peíada , y las partes medias fon mas 
frelcas. Pero como las maderas unas fon para el ufo de 
laEfcultura , y otras para la Carpintería, &c. fe lia de 
advertir y que las maderas blancas ion menos fóüdas , pero 
mas rratables : las que viven masyfon mas aptas para la 
Eícultura. El árbol /que tiene meníor medula^ ó que tiene 
menor corazón, es mas íolido. En particular el ^ / ^ m o > 2 ^ r í ? . 

June y Ulmus , y el ̂ oble > fon los nías proprios pafa clavar 
maderos en la tierra poco firme, ó aquofa para fundamen* 
to , porque fon de mucha duración en el1 agua , y en lo hü-
medo. Baxo la tierra fon de mucha cilabiiidad h Encina, 
el ^ble [ el Tino) la Haya , y el Caflano. Para edificar ; y 
principalmente para las armaduras , y obras grandes de 
Carpintería, firven la Melefa \ el Cafiaño y el tifyík j el Abe­
to , y Cypres. 

La Enana de ordinario tiene la preferencia a otras 
maderas para edificar-, pero fuele torcerfe. Defpues entre 
los diveríos géneros de 'Tino y es de mejor conveniencia el 
Vino Albar j o Ttcea y T¿eda y Kjenfohren y principalmente 
quando ya eíla bien crecido, y de mucho corazón. En rercer 
lugar fe puede poner el Abeto y Abies \ Tannen-holz. Eñe 
tiene mucha firmeza en los Edificios, y aun mas quando 
creció en parages arenofos, b pedregofos. Su propriedad 

Ee 2 es 
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es fer ligero, y no fe tuerce tan fácilmente con el pefo en 
Jas junturas, y enlaces. Una íola dificultad tiene ^ que es 
muy inflamable , y cria carcoma. 

El rPino rojo firve también, para los Edificiospero es 
el madero el mas cierno , y blando , y reíifte poco 3 fi [Q 
(expone al Sol y y ayre. 

El Frejno ) como es muy feble, firve en la travazon 
para hacer firmes encadenamientos para los diverfos enea* 
ges, y junturas •, pero no fuftenta gran peío. 

El Alamo blanco , P̂opulas , quando íe aplica por de 
dentro , y en feco^ .es también buena madera para los Edi­
ficios , y es muy proprio para los clavos en la unión) o 
empalme de las vigas. Eftos clavos íe han de cortar de 
palo verde 3 y fe han de ícear al horno. 

214. Para lograr madera feca han de abriríe los ar­
boles al principio del O toño , hafta en medio del corazón, 
o medula , b al rededor del tronco, hafta la exterior peri­
feria de la mrfma medula. Algunas veces fe les cortan las 
ramas, y encima le les pone lodo. Defde mediado el D i ­
ciembre , hafta mediado el Febrero , íe derriban los arbo­
les, para que no reciban al principio de la Primavera nue­
vo humor. Cortados los arboles , fe han de confervar 
baxo de techado , pero en parage donde corra el ayre, 
y poniéndoles travefados otros palos pequeños ¿ para que 
no toquen á la tierra i y entre ellos mifmos otros , para 
evitar que fe pudran, y coníeguir fe íequen mas prefto. 
Hafta el tercer año no juzgan los Archicedos eftár bien 
fecas las maderas. 

Piedras. 2 1 5 - Entre las Tiedras la que tiene muchas venas, o 
vetas íe juzga mas entera , y mucho mas fi las vetas íe 
aífemejan mucho á la piedra ; y las mas folidas fon las que 

tie-
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tienen mas delicados , y mas limpios entretexidos de ve­
tas. La veta de color ícmejante al hielo, o vidrio verde, 
denota íer la piedra nada flexible y y difícil de abriríe. Pero 
ro la piedra, que tiene en medio vetas roxas , y como 
podridas, íe quiebra con facilidad. En la configuración 
de las partes minimas fe advierte que las piedras fem-
bradas en las quebraduras, como de góticas algo ángulo-
ías, fon muy íolidas, y las que fe aíTemejan á la fal y in­
útiles. De eftas condiciones podrán buícarfe otras muchas 
en el Comentario de FERDINANDO GALLI BIBIENA 3 célebre 
Archkeclo Ceíareo Vieneníe, y Bononieníe. * 

Las piedras facadas de las Canteras en Verano, fe de-
xan al ayre. Si íe abren, fe ufará de las fracciones meno­
res para los cimientos. El modo de examinar fi las piedras 
refiílen á las injurias de los vientos, es dexarlas en def-
poblado por eípacio de dos anos. También conduce echar 
un fragmento de la piedra en el fuego, para experimentar 
íi le refifte. Para ver fi refiñen la humedad , fe les echa 
agua , y fi no aumenta el pefo, feñal que refiíte. La du­
reza de las piedras fe experimenta dándole golpes, para 
probar fi tienen eco. El fin prefixo de eftos Elementos no 
me permite dilatarme en la enumeración de las varias cf-
pecies de piedras de Cantería , porque eílas fe diferencian 
mucho, fegun los Paífes. Hay Canteras, que dan piedras 
muy húmedas, las quales firven poco en los cimientosjy 
mucho menos en las paredes; porque en,los Inviernos las 
paredes echan agua , ó humedad muy dañofa á los apo-
fentos, principalmente en paifes frios. De eftas piedras 

unas 

* Direzion a GIOVANI Studenti nel Difegno dell'Architccdura C i -
filfc in Bolognai74S, 
ob 
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unas fe ufan labradas 3 otras en bruto. El Pedernal es muy 
proprio para los cimientos, y el edificar con piedras muy 
conducente, por la promptitud con que corre la Obra. Las 
piedras de campo, b Pedernales, que eftán expueítas al 
Sol, y ayre, fon muy durables y y del mifmo ufo que las 
de Cantería 3 para lo qual, íi ion muy grandes y íe quie­
bran a fuerza de pólvora , aunque por fu irregularidad 
íe necefsita mas tiempo para labrarlas. Por eíla razón, y 
quando ion pequeñas i fuelen los Albañiles defpreciarlas, 
pareciendoles muy difícil manejarlas bien: y en lo que fe 
les ofrece mayor dificultad es en la eílruóUira de las ef-
quinas de las puertas, y ventanas, que fe perfuaden no 
pueden formarfe regulares, fin añadir ladrillos j y lo mif. 
mo les fucede quando han de aplanar por encima una 
Muralla. Mas no obftante íe vén muchas Iglefias anticuas. 
Muros de Fortalezas, Torres y y Puentes muy regulares, 
hechos fin mezcla de ladrillos. Es verdad, que para eftos 
trabajos deben eícogeríe, y íepararíe las piedras mas lla­
nas , y de mejor configuración; y aun hoy íe confiruyen 
Puentes pequeños con pedernales , y piedras de campo. 
En fin , la piedra de Cal es muy buena para edificar Ca­
ías; y aun para Muros fuertes pueden facarfedelas Can­
teras piedras muy buenas de ella claífe , con las quales íe 
conftruya todo un Edificio, fin ufar ladrillo alguno. 

Ladrillos. 2 i 6. En orden a los Ladrillos debe atenderle al mo­
do de hacerlos^ y á la cocción. El barro íe eligirá blan­
co , y gredoíb , no arenólo, b con guijos. También el bar­
ro roxo fe aprecia. Si es poísible, íerá bueno que algunos 
animales piíen primero el barro para deshacer las piedre-
citas, y defpues los hombres, para deshacer fi algo que­
da. Se le mezclan pajas cortadas, y defpues de bien amafia­

do 
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do en el hoyo, fe guarda en defpoblado dos Inviernos, y un 
Verano, fegun lo obíervaban los Antiguos. La forma mas 
expedita de los ladrillos para fabricar ¡ y la mejor para el 
cálculo ftereometrico ] es fi fe les da el duplo de la altura 
á la latitud , y a la longitud el duplo de la latitud j co­
mo fi fe hacen de 11" de largo, ó'7 de ancho, y 3" de al­
to. Porque en primer lugar los ladrillos de efta conftruc-
cien entre ocho hacen un pié cubico, * y afsi fe fica me­
jor el cálculo de los Muros. Además es efta hechura común, 
y acomodada para la conftruccion de los Muros, porque 
cftos ocho ladrillos, aunque fe muden de infinitos modos, 
fiempre formarán el pié cubico. ̂  Para que los ladrillos 
falgan mas firmes, y mas ligeros,íe cuecen en horno de 
ladrillos. GOLDMANNO dice, que cocidos una vez , deben 
mojarfc, y volver á cocerlos i pero efte trabajo aumenta­
ría demafiado el gafto. *** La firmeza de los ladrillos íe 
conoce por el pefo que fe les carga : el grado de cocción 
fe conoce por el íbnido que tienen dándoles con marti­
llo. Si echados en agua, y vueltos á facar, ni mudan el 
color , ni aumentan el pefo , es feñal de eílár bien cerrados 
de poros. 

217. Si la Arena no efta bien feca , y afpera , no fe Arena. 

: • - ^ t r m o r k m b b une 

* Un ladrillo contiene 216 pulgadas cubicas , que mulciplicadas por 
8 , dan 1728 pulgadas cubicas, que es un pié cubico. 

Difponganfe los 8 ladrillos en un cubo en diez diferentes ma­
neras j pero de modo, que quede íiempre la mifma dilpoíicion en el 
rango de los 4 ladrillos fuperiores. Lam. V L Fig. 6. Delpues aplique-
fe la mifma variación del rango inferior , combinando cada varia­
ción con cada cubo , y ferán yá permutaciones 1 0 x 1 0 —^ 100, 
y efto fegun el ladrillo puefto de afta, y tabla , fin mudarlo aun de 
canto. 

*** Entre los Romanos íe ufaba íecar los ladrillos por dos años, ^ 
entretanto fe exponían muebas veces al calor de los rayos del Sol. 
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une bien con la Cal. Por á\o no firve la arena mezcla­
da con partículas de tierra , que no convengan á la unión 
con la Cal , con las piedras , o con los ladrillos. Se conocé-
rá íi falcan las partículas terrofas, fi fricando la arena en 
la mano, no dexa polvo alguno , 6 fi puefta en un lienzo 
blanco, no le mancha, o íi echada en el agua ^ fe fien-
ta fin enturbiarla , 6 fi teniéndola en defpoblado ¿ no cria 
grama. La afpereza íe conoce en el ruido que hace quan-
do íe frica entre las manos. La Arena de ^¿o es muy ade-
quada para los fundamentos baxo de agua 3o para Mura­
llas del Mar. La drena de Mina fe feca mas prefto en las 
eftruóhiras, íegun fu diverfa magnitud. La arena, ni de­
be fer muy gorda, ni muy fútil, porque la primera no es 
cómmoda para el trabajo , y menos lo es la fegunda , que 
nunca une bien con la Cal. El modo de feparar la arena 
gorda de la fútil con rejillas, és bien conocido, y defpues 
íe puede aprovechar la arena gorda para llenar los hoyos 
de los caminos, á los quales da mucha confiftencia. 

Cal. 21 8. La tCal y que íe faca de las venas de la tierra , es 
de tres géneros. Primera, la de los Montes ,y vetas. Segun­
da , la de los fojfos ,y caber ñas y baxo la fuperficie de la tier­
ra. Tercera , la que á poca profundidad fe halla en el cam­
po , y es una Cal de cierta tierra , llamada Marga, que 
engrueífa los campos * como el eftiercol. En el primer ge­
nero de Cal íe ha de diílinguir la Cal buena J y la Caí 
Manca: la buena es para edificar 3y la blanca para faja-
rar , o revocar. Del fegundo genero hay también Cal blan­
ca pero es poca y y la mayor parte fale de color par­
do. Una , y otra , fi no fe mezcla con mucha arena , es 
muy útil para los Muros, y para unir afsi ladrillos , co­
mo piedras. El tercer genero es también de color blan­

co. 
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co > y p^rdo , fe halla en los campos: no es de confit 
tencia efpecial, ni íc aprecia mucho. La que de todos 
años géneros es de Ínfima calidad 3 coopera á dar al me­
tal fluidez en los hornos de hierro. 

Para cocer las piedras ¿ y que falga buena la cal íc 
conftruyen hornos particulares, y aun la cal de piedras 
eícogidas fuele cocerle en los hornos de ladrillo; y tal vez 
en un horno mifmo , de un lado fe cuece ladrillo^ y de otro 
cal : una de las mejores piedras a elle fin es la Jabaluna, 
La cal le cuece por elpacio de 60 . horas, y para que con 
la fuerza del calor no cauíe daño el ayre vagante en las 
concavidades de las piedras \ conviene quebrarlas en peque­
ños fragmentos. Las virtudes de la cal que refieren A L -
BFRTI , BüECKLER , DlEUSSART , W o L F l O , * &C. fon laS 

figuientes. La cal bien cocida es blanca, ligera , y íbno-
ra. La piedra defpues de cocida pierde quaíi la tercera 
parte de fu gravedad. Quando íe apaga hace mucho rui­
do , y defpide copioío humo , neceísita de mucha agua 
para apagarle , y íe pega fuertemente á las paredes de la 
cuba j en que íe apaga. La cal de la tierra , que firve de 
beneficiar los campos, Marga, al facarla de la tierra fe for­
ma en cuerpos regulares a manera de ladril losy íe cue­
ce , y apaga como la otra cal. 

Para que la cal no eftorve á los colores, que íe han de 
dar al Muro, guardeíe diez años , o mas y y fervira también 
a manera de betún para unir las piedras. De efte modo de­
be procederíe, íegun aconíeja BOECKLERO en fus notas a 
PALLADIO . Se echa una capa de cal cocida freíca de dos, 
o tres pies de alto, y encima otra capa de arena de Rio, 

Ff t> 

* Elcaient. Architeít. ^.71. 
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o de hoya de la mifma altura. Defpues íe le echa aguay 
y para que las parces ralicrofas , 6 oleoías no íe difsipea 
con el vapor, b humo y donde haga rayas la arena ^ fe han 
de oprimir con prontitud con nueva maíTa. La cal mejorj 
para las Fábricas, es la que fe hace de piedras firmes , y 
para fajarrar ia que íe hace de piedras mas blandas 3 ¿; 
uvolofas. La cal focil , o facada, y ia cal de la tierra ^ guar-: 
dada mas tiempo, fe endurece. 

Mortero , ó 219. Para componer el Mortero íe mezcla la arena,, 
mezcla. y câ  ¿Q varios modos. Unos mezclan a una parte de cal 

tres de arena r quando es la arena de Mina , y quando es 
arena facada del Rio , b del Mar , folo dos partes de are-, 
na. Otros mezclan una mitad de cal v pero quando fe 
mezcla la tierra, que firve de eftiereol, Marga, baila una 
quarta , y aun menos parte de cal. La íblidez de un muro 
depende por la mayor parte de la buena calidad del mor­
tero. Quando íe hace un Muro de buen mortero, no fe 
podrá deshacer , b agugerear defpues de 100. y mas anos, 
íln grande dificultad v y al contrario quando falta mu­
cha cal al mortero, no íale firme el muro, porque con 
el tiempo íe convierte la cal en efpecie de arena , y íc 
defmorona el muro fácilmente. 

Betün. 220' Para unlr las piedras finas de Cantería , como 
íbn las piezas de marmol en una Chimenea, fe interpone 
una íbla capa de cal fina j pero para unir piedras quebra­
das , b otras piezas expueítas al ayre, y aguas , fe com­
ponen varios betunes. El mas fimple es de polvo de la­
drillo ^ y cal, y para unir piezas de eftatuas, b una pie­
dra con otra ¿ b piedra con madera , o también madera 
con madera , es cofa muy buena , y firme el quajaron, 
que fe hace de quájada de leche, y cal viva , la qual fe 

mez-
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mezclara de modo 3 que haga una maíla muy aquofa» 

Para que un Eftanque, o otro grande receptáculo re-
íiíb a mucha cantidad de agua> fe unen las piedras con 
diveríos betunes, compueítos de polvos de piedras de Can­
tería , con aceyte de linaza i eftopa > &:c* La mejor com-
poíicion 3 en mi juicio > y cuyo efedo mas veces he obfer-
vado, es la figuiente: Un quartillo de polvo de piedra de 
Cantería , ocho quartillos de limaduras de hierro ) doce 
quartillos de cal viva, feis quartillos de harina de toba, 
quatro quartillos de harina de vidrio 3 ocho quartillos de 
polvo de ladrillo, y quatro onzas de litargirio ; todo efto 
molido, y paflado por un zedazo de cerdas de Caballo, 
fe amallará con tres azumbres de aceyte de linaza : defpnes 
fe bate bien > haíta que eílé la maífa blanda ^ y íe le mez­
clarán , y batirán unos pelos de cabra íylveftre , b de al-
godbn. 

2%i. En primer lugar deben eícamínaríe las varias Diveríos 
cónftrucciones de Muros, y defpues el modo de colocar- géneros de 
los ealps cimientos. VITRUVIO refiere íeis cónftrucciones 
de Muros j el Enredado) Sillería enrejada ^ ^ticulatum j el Antiguos. 
Enlazado y o Ligado y Incertum y o Injertum \ el Griego , o 
Ligadura dohle j el Ifodomo y IJodomum \ el TfeudofodoniOy 
tpfeudifodomum j y el EmpleBon , ^evmBum. Los Muros en^ 
redados cenian en las efquinas una media travazbn y de mo­
do , que las junturas perpendiculares en una fila y eran en 
linea re¿la con las junturas} no de la figuiente 3 fino es de 
la tercera fila , y aísi tenían dichas junturas fu correfpon-
dencia alternada j y la frente en medio era de piedras per-
fedhmente quadtadas y diípueftas de tal fuerte, que una 
de las diagonales de cada quadrado, era perpendicular á la 
otra horizontal, repreíentando aísi una hermoía red , co-

Ff 2 niQ 
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Xaimn.XV. mo en la Fig. !. pero ella fabrica es poco fuerte. El hü 

cierto genero de Muros , es quando toda la eílrudura es 
como la Enredada acia las efquinas. El Griego es, quan-
do entre dos piedras, pueibs en frente á lo largo 3 fe pone 

Fig. 4. 4. una fegun lo ancho , de modo que atravieíTe toda la an­
chura , y aísi en efta eftrudura fe forman en las filas dos 

^S*6*,, diferentes ligas de las piedras. El lfodomo es como el In-
fqualis705 clcl'to ' Pero necefsita que las piedras tengan cafi una mi f 
& J V ¿ ma altura. El íRJMiJMmm fe diferencia del precedente y en 
ftruere. que las piedras fon de diverfas alturas. El Emplefton es el 
Fig.}. ,*, V- que prefenta las piedras labradas folo por la frente , de mo-
felfo «equa- y que P01' uno y Y oti:0 Aacio Parece el Muro como ^ In-
lis, cierto y y por en medio efta lleno de piedras en bruto. V i -

' E f K r X o c - TRUVIO propone otro genero, que no "fe diferencia del pre-
TCV , ab e/A- ceclente ^ flno es en qUe fe abrazan los paramentos con 
vllco*'1™ bar 1:0065 ^ hierro , que llaman grapas y o abrazaderas. 

Fig. 4. b. 
Modernos. 222. Los Muros modernos fe reducen a cinco claííes. 

La primera es de los Muros de Cantería , cuyas piedras 
eílén labradas, o en un todo o folo por la frente , íea 
la que fe fueífe la eílrudura, y travazbn. La íegunda , es 
de los Muros de ladrillo, cuya trabazón es femejante a la 
del Muro Incierto de los Antiguos. La travazbn de un la­
drillo entero y y un medio, en la qual íe travan ladrillos 
enteros, medios, y aun quartas partes de ladrillo y es muy 
firme , y íc uía mucho pero ha de fer de modo, que el 

Lam XXI Wwj^e entero fe extienda fiempre a los dos Muros, que 
A í á V * á forman la efquina, Fig. 1 o. VITRUVIO llama (Diatonos á las 
ItorttMi, piedras, que travieífan de efte modo los Muros. * La ter-
extendo. cc-

* L 11 C 8 
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cera claíTe es de las piedras en bruto , que llaman Mam-
pofteria, que fe unen con buena colocación \ y fus vacíos 
íe llenan con ladrillos. La quarca claíTe es de los Muros 
hechos paramentos de piedra y ó ladrillo, y íolidados por 
medio de mampofteria, 6 de hormigón . que es un betún 
de cal muerta íeca, y arena gorda, 6 también de Caliza 
mezclada con cal. Los cfpacios del Muro, que fe llenan 
de efte material, fe llaman Trasdós, La quinta claífe ion 
los Muros fundibles ¡ que ocurren en los terrenos defigua-
les j o aquofos, en que fe cierra la planta con varias cu­
bas j que íe llenan de cal piedras, y arena, Fig. 5. de que Lamia. xy. 
fe tratara en los Cimientos. 

225. Para dar idea del Tabique , (17 ) que en falta 
de buenos materiales íe praótíca por ahorro , fe advierte, 
que también pueden edificaríe de madera caías muy fir­
mes, y durables , y tal vez ion éítas de mucha conve­
niencia en las cafas de Campo. Pero debe obfervarfe , que 
quando es todo el Edificio de tabique , fe pongan las Ín­
fimas maderas íbbre un fundamento de mampofteria , y 
ladrillos , elevado a lo menos dos pies fobre la fuperficic 
de la tierra. Si no íe echan eftas foleras, podrán poner fe 
pilares de madera, continuando defpues la fábrica hafta 
el Caballete , procurando la unión, y travazbn debida , y 
fe facará efta fábrica , de modo que dure cien años. En la 
Lam.XX. Fig.6. fe demueftra la idea de efta travazon, aca­
bado de una parte todo el tabique. En la Figura 7. y 8. 
Lam. XV. íe reprefentan varias ideas de unir las maderas. 
La Fig. 9. Lam. X V I . es el modo de unir con grapas, que 
ViTRUVio llama Securiculas. La Lam. XV. Fig. 8. v Q. da 
otras lemejantes aplicaciones, y uniones. Fig. 7. y 1 ̂ . es 
unión con Cola de Milán , muy cómmoda para unir, y dif-

fol-
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íolvei las piezas de las máquinas. La Fig. i o. Lam. X V I . 
da idea de la EJpî a de Valencia , y de otros diveríos 
géneros: y ya queda dicho arriba quáles íean las mejores 
maderas de que fe han de hacer los clavos para las trava-
zones. 

PráeHca de ^2^, Para la feguridad de los Cimientos debe po­
los cimien- ner{¿ c} mayor cuidado en el examen del terreno , y íue-

lo de las zanjas 3 efpecialmente para las fiibricas de piedra, 
b ladrillo , para que el fuelo de los cimientos íea propor­
cionado á la elevación de los Edificios y y al peío que íe 
ha de cargar íobre efte fuelo. En ella fupoficion, lo pri-
mero le procurara en quamo lea poisiDie elegir el íuelo 

ÍQS 

íblido. * El defprccio de ella advertencia ha íido no po­
cas veces caufa de que fe pierdan varias Fábricas, b de 
ocafionar muchos gartos en repararlas. Suelen hallaiíe en 
el fuelo capas muy defiguales de tierra, y algunas veces pe-
ñafeos mal íoftenidos á caufa de las cabernas, que hay de-
baxo. Algunas veces fe hallan arenas de poca confiñencia/ 
inútiles para recibir grande carga y y eños 3 o otros íeme-
jantes obftáculos por falca de cuidado , fe perciben tarde^ 
y quando ya eítá quafi concluida la Fábrica. Para la ma-̂  
yor íeguridad conviene regiítrar el terreno con barras de 
hierro , b con barrenas de Cantería , b de Fontaneros j, y (i 
con mucho empuje no entran las barras en la tierra 3 es 
fenal de fer firme el fuelo ; pero fi entran con facilidad,íe 
profundizará aún mas. Si la fibrica es toda de tabique, 

no 

* Subjlruttioms fundationes eorum operum fodíantur , fi queant mvem-
rt ah ¡olido, & infolidum. V I T R U V . L . 111. Cap. 3. Los fundamen­
tos de los Edificios, y de las Obras, fe han de cabar hafta lo fóli-
do, y mazizo, íi íe puede hallar. 

- l o l 



DE TODA LA ARCHITECTURA C l V I L . 2 J I 

BO hay tanto peligro, ni es heceflaria tanta zanja. Segun­
do.. La profundidad de las zanjas correfpondiente á la al-r 
tura de los cimientos, íe determino generalmente en la 
primera Parte , §. yo* Pero como advierte muy bien BE-
LIDOR , la firmeza de los Muros mas depende de la íblidéz, 
que de la profundidad de la baíe* De efta firmeza habla­
remos defpues. 

Inexperiencia ha enfeñadó ya ̂  que para una Caía 
de dos altos, bailan tres pies, b á lo mas quatro, de altu?. 
la a las zanjas ¡ para Caía de tres altos ^ mas ^ á propor­
ción, &c* Quando una Caía efta unida á otras, como fu-
cede en las Ciudades grandes , es tolerable un fundamento 
mas ligero pero no es lo miímo en las Cafas eíTentas. En 
las Cafas, que hacen eíquinas a las Calles, han deíer mas 
firmes los fundamentos, pues íbftienen también á las in­
termedias. Ultimamente debe obfervaríe i que el fuelo de 
cada Cafa íea capaz de fuftentar fu proprio peíb. En lo» 
Palacios, Iglefias, y Torres íe neceísita de mas cuidado, 
como queda dicho en fu lugar. 

225. En los mifmos cimientos debe atenderíe á l a 
igualdad de la mampoftería , a toda la travazbn y á la 
anchura del Muro , que ha de cargarfe á los cimientos. Pa­
ra la firme conñruccion de los cimientos, además de las 
proporciones generales arriba dichas ^ íe ha de obíervar lo 
primero, que todos los cimientos infiftan en la tierra con 
baíe puefta á nivel. También la mampoftería fe pondrá 
unida á nivel, pues conduce efta difpoficion tanto , como 
el que el Muro efté á perpendículo, §. 16. Segundo) que 
en quanto íea poísible, fe levanten los cimientos con iguala-
dad en todo el recinto * porque aísi fale la travazbn mas 
uniforme, y fe unen , y endurecen en un mifmo tiempo 

to— 
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todos los materiales. BELIDOR dice, * que efta travazon 
¿a, mayor firmeza a los cimientos quando íe llenan folo 
las zanjas en altura de dos a tres pies cjue defpreciado ef-
to en altura de quince á veinte pies. Tercero. Para que los 
cimientos queden bien unidos entre si ̂  y con los Muros> 
la primera capa de piedras en bruto no fe unirá con cal, 
ni al fuelo de las zanjas, ni á las rejas de vigas , fi fe han 
de poner eftas para poner bien á nivel los cimientos. Det 
pues íe pondrán piedras de mampofteria con toda exadi-
tud en numero de íeis filas en íeco } y de modo que no 
íe puedan quebrar , ni ceder, ocaílonando con fu dislo­
cación aberturas en las paredes maeñras 3 luego íe irán 
uniendo la íegunda , y demás capas con la primera , y en­
tre si i la qual unión íe ha de hacer con mortero l o mez­
cla de cal j y arena , evitando' aísi el echar mucha mez­
cla , como el que no queden vacios. PHILIBERTO DE L O R -
ME por fus proprias obíervaciones nos ha eníeñado la im­
portancia de ellas advertencias, el qual dice, que una hen­
didura del grucílb de un cuchillo en los cimientos, íi fe 
continúa por todo el Edificio , hace encima de la Obra la 
abertura de medio pié. Quarto. En todos los Muros íe 
ha de procurar mucho la buena travazbn , pero mas parti­
cularmente en los cimientos. Para ello fe colocan las pie­
dras , 6 ladrillos con travazbn, que llaman de ladrillo y me­
dio : ello es [ que la unión de las piezas en cada fila j corref-
ponda en el plano vertical, no á la íegunda, fino á la terce­
ra filapero que en las eíquinas fe extienda cada fila á los 
dos Muros, que forman la efquina , lo qual debe obfervar 
todo Albañil , como íe demuertra en la Fior. 2. Lam. XV. 
l: y 

* La ¿acnce ac* lii^cnieurs. Lib.HT rv 
-o í 
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y Fig. i o . Lam. X X I . La travazbn de ladrillo y medio es 
muy fime, y hace una mifma unión en el plano hori­
zontal, que en el vertical, como en la Figura 10 , po- Lam. XXI. 
niendo fiempre tranfvérfales en la efquina de una á otra 
pared. (§. 22Z.) Los Antiguos, fegun VITRUVIO , y otros 
muchos Architedos) ponian todo fu cuidado en la cons­
trucción perpendicular de los muros > y en affcgurar ííi tra­
vazbn con barras de hierro, con lo que fe eícufaban de hacer 
los Muros muy grueífos. Quinto. Que las piedras íe pro­
curen poner en la ficuacion , que tenían en las minas, por­
que afsi tienen mayor firmeza, haviendo refiñido de efte 
modo a la immenfa oprefsion de toda la montaña , corrien­
do por el contrario peligro de que fe defmoronen, fi fe les 
da otra colocación. El Padre LAUGIER * añade, que ade­
mas de darles efta fituacion natural, fe procure la trava­
zbn de las mifmas fuperficies, tanto verticales . como ho-
rizontales. 

226. El material para los cimientos es por lo co­
mún de mampoftería , b piedras en bruto, y aun de pie­
dras de fillería. En algunos parages, quando no fe han de 
cargar mucho los cimientos, íe hacen de caliza con mez­
cla de cal. Otros ponen piedras., echan hormigbn hecho Hormigón, 

de arena gorda, y "cal feca, pero muerta , pifándolo bien 
para que u n a y facan afsi cimientos capaces de íoftener 
pefos muy confiderables. Para las Fábricas pequeñas íe echa 
en lugar de hormigbn tierra buena, echando a cada íeis 
medidas de cierra una decaí. En algunos otros paifes va­
rían pero eílas ion las coftumbres mas comunes. 

227. En orden a la maniobra, con que fe deben po-
Gg ner 

-
* EíTai fur TArchitedure. Cap.3. A r t . i . 
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ner los cimientos, fegunla calidad del fuelo de las zanjas, 
fe debe faber , que íi el terreno es de piedra firme, y unido, 
b fi el fuelo es de tobas, y todo bien llano , ferá lo mas 
conveniente. También es bueno el fuelo de tierra ordina­
ria, de tierra craíTa , 6 de arguilla, con tal que fea eñe 
fuelo de igual confiftencia en todas las zanjas. La arena, 
f i es firme, y de bailante compadura, firve lo mifmo, que 
la tierra vulgar j pero íi es mezclada , movediza , y de co-
hefion floxa, íerá preciíb recurrir á los enrejados, de que 
hablaremos defpues b lo mifmo decimos de otras tierras 
floxas , y de turba, que es una eípecie de ceíped de tierra, 
de que fe hace carbón. > 

Si el fuelo de piedras tiene algunos declives, íe alla­
naran varios planos horizontales. Si el terreno es rodo 
defigual, y interrumpido, ferá menefter para afirmar los 
cimientos, efpecialmente en las Obras Militares, cercar el 
recinto con cajones de madera , cuya fuperficie efté per-
feclamente horizontal por arriba, y íu fondo defigual íolo 

Lamín. XV. (bbre la fuperficie del terreno , Fig. 5. Eftos cajones fe lle­
nan de piedras , y mezcla, que fe batirá bien de tiempo 
en tiempo j y fecos yá eftos planos, fe trasladan las vi­
gas para profeguir la obra. 

A ledra ^ * 1 ™ ^ r e arena ^oxa > ̂  ^ r e P ^ r a perdí-
perdida^ ^ y & enreja el fuelo con vigas pueftas horizontalmente. 

Llamanfe Cimientos de piedra perdida, quando fe condu­
cen vajeles de piedra , que arrojan en la orilla del Man y 
íe allana el fuelo eftando baxa la marca , haciendo el mon­
tón de piedras mucho mayor de lo que pide el plan de 
los Cimientos, para que quede un margen, y la bafe falga 

Lamin.xm. m ŝ firme , como B B , CC,Fig . 4. Defpues fe pone una 
capa de piedras de mampofteria , 0 pedernales de qualquier 

ta-
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camaíío : fobre eña capa fe pone otra de piedras,y fobre 
éfta orra de cal , y arena pozolana 3 y efta maíTa fe for­
ma en efpecie de betún muy firme. De efte modo, y con 
efte orden íe va profiguiendo la Obra, aunque fi fe in-
terrumpieífe algún tiempo por caufa de la marea , o mal 
tiempo, nada importa. Acabados los cimientos, fe cargan 
bien con todo el material, que huviere prevenido, y fe 
dexan algún tiempo para obfervar fi flaquéan y fi es 
obra en la orilla del Mar, esnéceífario mas tiempo para 
conocer fi cede al ímpetu de'las aguas. Probados afsi los 
cimientos, fe añaden enrejados de madera , y íe figuen 
fobre fu plano los Muros. 

228. En los fuélos de diferentes confiílencias fe to­
maran las mifmas prevenciones, que en los terrenos de 
mala calidad > y la mejor providencia en los terrenos áquó- Lamín Ky 
ios, fera poner eílacadas, como también en la arena j pie- Fig.i.^^f. 
dra perdida, y donde ocurran otras dificultades femé-
jantes. -» 

Siendo el principio mas fubftancial el fortificar las 
Fábricas en los ángulos, como que fon los nervios de íu 
cuerpo (67), fe pondrá en efto ínucho mas cuidado en 
ios terrenos donde haya interrupciones, y terrenos floxosj 
pues de lo contrario al concluirfe la Obra fe feguirian hen­
diduras aun en las mifmas efquinas. Aífeguradás bien las 
efquinas, fi huvieífe terreno poco firme, fe aífegurará la 
obra con pilares , que íolo eftriben en lo fólido , pueftos 
de trecho en trecho, y unidos con arcos, los quales, fi 
fe halla algún terreno firme , podrán invertirfe , como lo 
aconfeja LEÓN BAUTISTA ALBERT , y como fe vé en la 
Fig. 7. Lam. X X . y ya íe íabe, que la convexidad del arco 
debe infifi:ir,6 en el terreno, b en otro contra-arco. 

Ge 2 Quan-
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229. Quando en los fundamentos fe hallan fuentes, 
es lo mejor dar curio al agua , conduciéndola para los 
uíos de la Cafa , o Jardines 9 y alli convendrá poner rejas, 
como fe hace en femejantes ocurrencias. Muchas veces fe 
practica también lo que fe ha dicho de los cimientos a pie­
dra perdidas v. g. quando le hallan pozos , 6 minas cor­
tas de agua, fe echa mampoíleria , arena / y cal viva ,1a 
qual embebe el agua , y hace un fólido firme , y da tiem­
po á feguir la obra antes que otra agua lo impida : lo 
mifmo íe pradíca algunas veces en las orillas del Mar, y 
Rios, donde íe ponen cajones, y eftacadas para impedir 
la comunicación del agua, dando lugar á hacer cimien­
tos, fin que !o impida el agua , que eíta fuera del cajón. 

2^0. La Lamina XV. Fig. 2. a , repreíenta las rejas 
para el fuelo de los cimientos. La elevación h reprefenta 
las eftacas, que fe ponen en los parages aquolos. Lilas 
efbeas deben íer de Roble , ó Olivo , y en lugares fecos 
bailará que tengan de tres á cinco pulgadas de diáme­
tro j pero en los lugares muy húmedos , de ocho á diez. 
Generalmente, fi la longitud de las eílacas no excede de 
doce pulgadas, el diámetro es de 7T- de la longitud , y el 
mayor grueílb, o diámetro de las eílacas, es por lo co­
mún catorce pulgadas , y todas las eílacas rematan en 
punta, guarnecida de hierro. 

Quando íe han de poner cimientos dentro de la mif-
ma agua, el efpacio deílinado para eílo íe cerca con v i ­
gas, y eílacas bien unidas, (Lam.XV. F i g . n . y 12. ) y 
defpues íe íaca el agua con máquinas hydraulicas. Si el 
efpacio es muy grande, y los gallos demafiadamente ex-
cefsivos, fe ponen de trecho en trecho las eílacas en fi­
las dobles, y á eílas filas fe clavan tablas, y fe llena el 

* S U o va-
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vacio de una á otra pared con arena > 6 arguilla i y el 
agua fe íaca con las máquinas. Fig. 10. Lamín. XV. 

2^1. El muro 3 que fe impone a los cimientos , no 
debe citar íiempre en el medio de ellos, fino es procurar 
cargue mayor bafe acia la parte , que fe acerca mas'al 
hipomoclio del muro. Por efta razón , quando es grande 
el empuje de un tejado , y de las maderas de los altos de 
una cafa, fe enfancharan los cimientos acia fuera mas 
que acia dentro. Por exemplo, fi la anchura de los ci­
mientos es veinte pulgadas mayor ^ que la del muro y que 
ha de recibir el tal cimiento , (70) el exceílb ^ que bañara 
acia dentro fera de íeis á flete pulgadas, y acia fuera de 
trece á catorce. Con efta confideración íe proporcionarán 
los muros, como que fon los fuñentantes, y pilares de to­
dos los tablados y bóvedas, techos, &c. 

Como fe ha dicho deíHe el párrafo 72. hafta 77.611 
general, la proporción, que ha de obfervaríe en las pare­
des en orden al pefo, que deben fuftentar, fegun VITRU-
VIO , S c A M o z z t , y otros célebres Architedos modernos, 
es, que en una pared maeftra firme , bafta la anchura de 
dos pies, quando la Cafa no ha de tener mas que un al­
to , y fi tuvieífe mas altos , fe enfanchará por cada uno 
un medio pié mas, contando de arriba acia abaxo. Pero 
fe advierte, que fi el peío , con que íe han de cargar las 
paredes es demafiadamente ligero, íe podrán aligerar tam­
bién á correfpondencia las paredes. 

Efta advertencia en orden á la folidéz, y difminu-
cion de los muros, es muy conforme á las leyes de Foro-
nomia : efto es, que el pilar íe proporcione al pefo , y que 
fus partes fe fortifiquen mas 5 y mas acia la bafe: porque 
concreciendo el muro inferior en un mifmo cuerpo con 

los 



^ 8 ELEMENTOS 

los fuperiores j que ha de fuftencar, fe figue naturalmen­
te hacer mas grueflb al que ha de fuftentar mayor car­
ga. Que efta diminución íe haga por grados y io perfua-
de la hermofura de los planos, que falen derechos de efle 
modo , la aprobación de muchos figlos, y también la ma­
yor facilidad de dirigir al perpendiculo los planos me­
nores j eño es, de alto en alto. 

Tirantes. Los Tirantes fon , 6 de hierro, 6 de vigas guarnecidas 
con hierro, como íe vén en la Lam. 111. Fig.12. A, C3 D. 
En las extremidades de los tirantes íe pone un anillo con 
una cuña de hierro, que de una , y otra parte aprieta 
fuertemente el tirante á la muralla , como en a ^ ivLas 
extremidades de ellos tirantes con fus anillos íe ponen 
algunas pulgadas dentro de la pared , para que no cho­
quen a la vifta en la fachada. El grueífo del hierro baita 
de quatro á feis lineas, 6 poco mas, ícgun las circuriíran­
cias , y el anillo tendrá de ordinario dos á tres pulgadas 
de ancho. La armadura de los tirantes de madera íe ex-

. preífa por las letras y D. Como los tirantes A B travan 
íblamente las paredes maeñras d , ¿> que íe fuponen fe-
gun lo largo de la Fábrica, y aunque de diílancia en dif-
rancia íe repiten, no por eílb pueden refiítír el empuje 
contra las paredes, íegun fu ancho , como la pared c d, 
en las cargas exceísivas fe diíponen los tirantes en forma 
de cadenas, como esCC C , con lo que fe travan bien 
los muros, aísi de la frente , y efpalda ^ como de uno, y 
otro lado. 

Revoque,ó 2^2. Los muros íe han de íajarrar , o revocar dos, 
Janado. ^ cres veces y y diferentes maneras íegun fu mayor 

hermofura lo requiera. Para el ultimo revoque ha de ele-
girfe arena mas fina, mejor cal, y polvos de marmol mo­

lí-
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lido , todo mezclado con hieílb j y las quebraduras íe uni­
rán con una mezcla de cal fina, y pelos de caballo bien 
picados. 

22 Las leyes de bovedar y y arquear piden una con- De las Bo-
fideracion muy efpecial, aísi por fu theorica, como por la ^r l s ' ar-
conftruccion admirable de fus diveríbs géneros. La theo- queadas. 
rica de arquear íe reduce á las leyes figuientes. Primero, 
que los ladrillos, y piedras pueñas en linea reda íobre los 
vacíos , nada fuven para la íolidéz de las Obras ; antes 
bien con poca carga fe rompen , por no tener otra trava-
zon, que la mezcla , y caen dentro de los pilares laterales. 
Segundo. Si ellos materiales eílán en forma de cuñas , y 
diípueftos de modo, que fus lados íe dirijan acia un cen­
tro común 3 ninguna pieza de en medio podrá baxaríe, 
fino es que cedan los pilares. Pero fiendo en efta coloca­
ción muy fuerte el empuje acia los pilares donde deícar-
ga el pefo, como aplicado al brazo de una palanca, íeia 
corto remedio para aliviar una Obra mal foftenida en par­
te de fu carga (76), por lo qual folo íe aplicará en las 
cargas, y vacíos pequeños , como en las ventanas, para 
fuftentar el parapeto. Tercero. El peío de la parte mal 
follenida, íe defcarga con menor empuje de los pilares, fi Lam. XVE 
fe difponen las piedras en forma de arco, porque la redon- FlS*I2* 
déz del arco iinpc4e los pilares obliquamente , y no á án­
gulo reóto , como en el cafo precedente. 

No obftance efte aligeramiento , hay fiempre algún 
empuje acia los lados, el qual empuje es de mayor , b 
menor confideracion en las Obras y fegun la figura de los 
arcos, y la altura de los vacíos. En los fubterraneos no 
tiene duda , que es menor el empuje , porque eílán fofte-
nidos los pilares con el contrapeío del miímo terreno 5 lo 

qual 
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qual no fucede en los arcos, que cñán fuera de la tierra, 
donde fe debe advertir , la primero , que quanto mas altos 
fon los pilares, que fuftencan el arco fuera de la tierra, 
tanto mas fácilmente faltan de fu bafe > ^ ademas de 
e í b trabaja el arco en un brazo mas largo de la palanca, 
refpeólo de la parte inferior del muro, que correfponde al 
hipomoclio, lo qual confta de las leyes dé la Mechanica. 
También debe confideraríe la fuerza de la cuña $ que em­
puja en efta colocación 3 íegun la figura del arco, y íus 
partes conílitutivas: v. g. una porción de circulo j menor 
que i 80o , ha de revolveríe en cuñas mas delgadas, que las 
correfpondientes al femicirculo eño íe entiende, íupuefta 
la mifma diftancia de los pilares, y entonces ferá mayor 
el empuje del arco menor, que el íemicirculo : porque le­
gan las leyes de Mechanica, es mayor el empuje de las 
cunas delgadas, que el de las mas grueíías,de donde íe in­
fiere efta regla general para los arcos: que el ancho de los 
pilares fe ha de proporcionar al particular empuje de ca­
da arco, 

2 ^ 4 . Para la proporción particular del ancho de los 
Arcos ente- pilares debe íaberíe, que unos arcos ion enteros, y per-
fedos.7 ^ ^^05^ Y oti:os imperfedos. Enteros fon los que fe forman 

en el arco del íemicirculo. ImperfeBos fon los que fe for-
Imperfedos. 1 . 1 v i 1. r N , 

r man con otros arcos de circulo , o de elipíe , o que dege­
neran en lineas redas. Los arcos elipticos, unos ion ver­
daderamente tales, porque ion porciones de la verdadera 
curva eliptica, otros ie llaman deslomados, o rebaxados, 
porque folo imitan a los arcos elípticos. Dexando varias 
confideraciones de eftos arcos, iolo tocaremos el mas prin­
cipal para inftruccion de los Principiantes. 

235- Según las obfervaciones mas comunes, para un 
ar-
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arco perfedo correfponde que el íuftentance tenga de an­
chura una quarta parte de la anchura del vacío , de donde 
fe infiere la conftruccion figuiente para todos los arcos 
circulares. Dividido el arco A B en tres partes' y tiradas las Lam. X l l l , 

cuerdas , fe alarga D B acia E , y fe hace B E = : B D . ^'9% 
Defde E fe tira una parallela á B G , y la diftancia de las 
parallelas F E fera el grueífo de la pilaftra , y B H = F E 
^r r 5 A B , en cafo de fer femicirculo % Si fueííe par ­
né menor de circulo , {6 liara del miímo modo F E > f 
A B **. Y fi la altura de la bóveda es mayor , que la an­
chura , que pide el femicirculo , fe hará F E < J A B **% 
efto es} quando la bóveda fe huviere de conílruír de dos 
rarcos, lo qual conviene con las leyes dadas §. 77̂  don­
de íe habla del impulío de los arcos. Pero eílas anchu­
ras de los fuftentantes convienen folamente al arco quan­
do la altura de la luz es igual á toda la abertura^ y una mi­
tad mas *, pero no fe! determinan de un mifmo modo to­
das las conftrucciones, porque afsi ni entrarian en el cóm­
puto la razón de lo grueífo del arco, ni la altura de los fuf­
tentantes , los quales dos Capitulos, fiendo , como ion, 
muy fubftanciales, deben tener fu limitación , y norma 
fixa j y afsi, donde ocurrieífe que íea mayor la altura del 

Hh hue-
ÍJ ; , 

* Demonftracion: Es el A B F E zzz A B H E = A B w D , 
por ícr los ángulos en w , y H recios, en B opueftos al vértice, y el 
lado D B = B E. 2.0 Es B w —. J A B , porque hay el A O w D — 
A B w D , por fer el ángulo D O w ^ = 6 o u ^ z z w B D , y los ángu­
los en m redos , y el lado O D zzz B D > luego B m — m O z ~ ~ O 
B — J A B . Peroes BHzzzBwz. Luego B H J A B. 

Eig. 10. fe halla como antes e l A ^ * B : z = A B ^ < ? , pero el lado r^min. XII . 

*** Por la mayor abertura del ángulo « B/correfponde al ángulo 
/ un lado « B < « B. 
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hueco, b vacio del arco y íe han de fortificar los müros 
junto á la parce elevada de la bóveda. N i por eílo hay 
neceísidad de añadir eftribos á los pilares, como fuele ha-
cerfe en los Templos: y fi las mifmas paredes fon los fut 
tentantes del arco 3 baftauá una mediana latitud de la pi* 
lañra , como v. g. T de latitud del hueco, b vacío. En bó­
vedas muy alcas fe cuidara de la ligereza del arqueado, 
en que fe efmeraron tanto los Architeótos Godos ¿ y a 
efto confpira la cxada compoficion , y conílruccion de 
toda bóveda. 

vtrr Los arcos comprimidos, ©deslomados íe determinan 
Lam. X V l . I I I - I A T » I I 1 1 

Kg. i i . aísi: tomada la latitud A B y la altura del arco G H , 
íe continúa el perpendiculo G H acia O , y fegun agrade 
mas la forma del arco , fe toma mayor, b menor la par­
te A C: defpues fe traslada dcííle H ácia e, y tirada la c e) 
íe divide c e en dos partes en w: íobre c e íe levanta la 
perpendicular m O , y el punco f de la interíeccion de las 
lineas m O , H O feirá el centro dpi arco F H D , y el c 
centro del arco A F. Del mifmo modo íe ha de deícribir 
el arco B D con el radio I B ± 1 : F C. * Para el arco) que 

• ;^ de-
* Se ha de demonftrar primero, que el arco A F H D B eftá com-

puefto del modo dicho en el 44. Segundo , que el arco F A <r, 
deícrito deíde el centro c , paíTa por el punto A . L o primero fe 
deduce de las porciones de circuios, que todas fon arcos tangen­
tes, cuyos centros r , y O eftán en la mifma linea reda F O , y los 
otros 1, y O en una mifma linea O D. L o legundo fe demueftra 
aísi: por cónftruccion la linea w O es perpendicular c e yy cm 
— m e : luego también r O === ̂  O : luego quitando á iguales can­
tidades F O , H O , de iguales c O , ^ O , quedarán iguales F r , H 
pero por la cónftruccion es A c ^ Y i e : luego es también F r = : 
A e : con que el arco deferito con el mifmo radio F c defde el 
centro c, paíTa por F , y A. C ó m o fe pueda componer un arco re-
baxado de mas porciones de diferentes circuios, íe hallará en el L i ­
bro , cuyo titulo es: Cours de Mathematlque par Camus, 
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degenera en linea reda, íe deícribe el triangulo equilate- tsa . XVH. 
ro fobre la latitud del vacio , b luz puefta por baíe y y el Fls*2, 
vértice A dará la dirección de las cuñas de efte arco. * 

2 j 6 . Para la conftruccion de los arcos fe preparan 
tablas de la mifma figura del arco , y íe aplican dos, b 
tres de eílos arcos, fegun lo pida el grueflb del arco, que 
íe va á fabricar. Eftos íe ponen íobre las paredes y o p i ­
lares : íe les ponen encima otras tablas traveíadas y que 
fon las que reciben los materiales 3 de que íe forma el arco. 
Todo efte armazón de madera íe afirma con puntales ^ haf-
ta que el arco íe feque, y entonces íe quitan. El modo 
de armar eílos arcos, que íe uía en Efpaña ^ es muy fen-
ci l lo , y muy conveniente , y íe expreíía en la Fig. 12. Lamín, ix. 
Qaando íe conftruyen arcos de ladrillos pequeños, y hief-
ío 3 no hay neceísidad de eftas armazones , y muchas ve­
ces íe feñalan las direcciones de los arcos con íolos corde­
les , de lo qual trataremos dando las reglas de bovedar. 

A l empuje de los arcos íe ponen eftribos, b contra­
fuertes y y para que eftos no íalgan demafiado anchos, íe 
procurará hacer el arco lo mas ligero, que fea pofsible. 
Para aligerarlos fe atenderá á la exaditud de la figura , y 
á que no fean muy grueílbs, en lo qual es hoy mucho 
lo que ha adelantado el Arte. 

Hh 2 En 
( * Para determinar la anchura de los pilares , que reciben el em­
puje del trapecio D K F E, fe buícará en primer lugar la linea B A , 
que fe halla, ó por conftruccion, 6 por cálculo en el A rectángu­
lo A B K. Segundo , fe dividirá la íuperficie del trapecio K D C B 
por la altura del pilar K S. Tercero, fe divide el valor de la linea 
A B por J K F , y ê multiplica el cociente por la íuperficie del 
trapecio. En fin, al quadrado del primer cociente Te ha de añadir 
el produdo nacido de la tercera operación , y de íacar la raíz qua-
drada de efta íüma, y aun de reftar el cociente primero, y dará eíla 
ultima diferencia la anchura del pilar K G. 
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Armazón de ^ $7. En lugar de arco fe pone muchas veces la ar­
las vigas, mazon de las vigas. Lo primero, para que fe arquee algo 
Lam. XXI. la viga, 6 a lo menos fe eleve un poco en el medio b) y para 
% 3- efto fe carga, y oprime con cadenas, y puntales a q u e 

empujen entre la viga , que íe ha de armar 5 y alguna otra 
fixa 3 como r s. Lo íegundo, las vigas íecundarias d 3e 
juntan con los dientes 1 , 2 , j , y fe unen con clavos á 
la viga principalporque las vigas íecundarias no pueden 
unirfe a la principal, fin que retrocedan del medio, lo 
qual no puede hacerfe por los dientes, y afsi es predio 
emplear toda la fuerza del peío que íe le pone encima, 
para deshacer la unión de los dientes , y que no cargue 
en la viga principal. Efte arbitrio da el Padre de CHA­
LES y * quando fe teme en el umbral de la puerta el peío 
del muro íuperior. Ademas de la prádica dicha, fe ufa 
hoy otra ^ que es añadir á la viga principal, bien aílegu-
rada en las extremidades, otras vigas , fixandolas con tor­
nillos y y clavos de hierro c que paílen unas y otras, de 
modo • que juntas en arco, correípondan exadamente á 
fu dentadura. Otros varios modos hay de armar las vigas, 
de que citaremos aun dos, ficados del miímo Padre de 
CHALES , y íe vén en la Lam. IV. Fig. 6. y 7. 

De las BCH 238. Las Bóvedas, fegun diximos en el §. 80. íe dí-
vcdas. viden en Emisferio o Media Naranja , en Bóveda Cy-

lindrica, b Medio Canon, y en (Bóveda de Arifta \ pero 
omitiendo otras denominaciones trataremos de la conf 
truccion, y prádicas de las Bóvedas ^ eftendiendonos á al­
gunas otras modernas, llanas, ligeras y y de hechura muy 
hermoía. 
^ Qaan-

* Curfus Mathemaúcus. Tom.lL Lugduni i69o. 
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Quando íe trabaja con buen material, no fe pone ar­

madura , (256) b Cimbra, fino es en el principio, y fin 
del medio canon y difponiendo lo demás los albañiles 
con cordeles, que ponen á lo largo para fu dirección. 
Además del buen material de los muros b en que deícar-
gan las bóvedas, deben íer bien fuertes por los rincones: 
porque fiendo el arco correfpondiente al muro > y fu con­
trafuerte menos pefado que é l , rechazará el arco los mu­
ros , y eftribos, y caerá la bóveda. 

259. En la Bóveda de Arifta fe ha de obíervar, que 
fu conítruccion es un conjunto de partes de cylindros 
huecos, que falen infenfiblemente de las paredes , y con­
curren en un ángulo, y vértice común: los femicirculos a b, xvil. 
c Í/, íe llamanFormaietas, cuyos diámetros fon las dia- FIS' 
gonales en fu plano a d h c. La cimbra confifte en las 
ranuelas, que correfponden á las formaletas. Quando en 
la Bóveda de Arifta no íe expreífa la decufacion en el con-
curfo de las formaletas, fino es que íe repreíenta en el 
común concuríb un circulo, ó elipfe , fe llaman Bóvedas 
de efpejo h como fi íe dá una fimple Bóveda de Arifta, 
interrumpida con un rectángulo fe llaman Mulden-Gewoi-
he} que en fuma toma el nombre de una efpecie de tor­
na jo : quando fe hace dentro de la bóveda abertura para la 
comodidad de las ventanas b puertas ^ fe termina la perife­
ria á manera de oreja , de donde toma el nombre la Bó­
veda. * El arco continuado, íobrepuefto a dos paredes. 

en 

* Las partes menores, que componen una obra arqueada , y las Lam. XVII. 
mas dignas de notarle , fon las íiguientes: La cuña en medio c fe pj^ ^ 
llama la Clave , en particular las inferiores , como en a incumbas 
holfones, y adonde íe junta el arco á la pilaftra^s el arranque. En 
cada piedra del arco , como en el miímo arco, la parte exterior a de 

fe 
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en forma de media tinaja, dio cambien nombre a eíla Bo> 
veda. Pero quando es neceflario hacer un íuftentance rnas 
corto, que otro , toma el nombre de cuerno del Buey, 

Lam. X V I I . Fig.14. Y el arco, que eftas bóvedas forman junto á el exe 
del caracol, ya íea por el mifmo caracol, ya por el mo­
do de fubirle y fe llama Heltcoide. 

La Bóveda en caracol, (llamada aísi en muchos lu-
Lamín. X X . g3res) es, quando de un plano redangular A B , Fig. 4. 

le conciben levantarfe quatro arcos como medios caño­
nes cortos c < i q u e correfpondan á los quatro lados del 
plano. En las diñancias de un arco á otro^ que íe lla­
man las Pechinas a yb 3 fe ha de bovedar hafta la altura 
de los arcos y continuando defpues con filas circulares haf­
ta cerrar el techo en esfera. Los rincones, llamados Se­
nos , han de íolidaríe bien para que refiftan al empuje 
de la bóveda , o poner cfperones arqueados hafta la mi­
tad de la altura. Eftos eíperones arqueados fuelen poneríe 
á los lados , quando lo pide el peío de la obra. * 

240. Si la Media Naranja es de figura esférica , o ef-
feroidica regular, fe fabe por la Geometría ordinaria quál 
fea fu figura, y íolidéz, y para Í11 conftruccion íervirán 
- l O I S/b ' A t e Á h L¡::r f)b. M) : laS 

íe llama ejltados, 6 dovela exterior , y la interior/g entrados, 6 dove­
la interior, Reynes de Voute, los Senos, / « , fon los que fe llenan con 
mampofteria. Se dicen huecos los que no íe rellenan con tal maní' 
pofteria de canto, ó de ladrillo. 

* También hechas las quatro pechinas, el quadrado hueco , que 
nace, fe llena de efte modo: Los ladrillos pueítos de canto en la do­
vela interior ^ íe difponen en filas correfpondientes á los lados del 
quadrado, cuidando que fiempre vengan las feries de ladrillos á tra-
var en los puntos de ios arcos. De efte modo rematará dicho qua­
drado con un quadradito muy pequeño , el qual fe cerrará con una 
cuña de ladrillo. Los fenos fe macizarán de caícote , y cal , haíla 
que llegue al nivel de la punta de la bóveda, 6 hafta fu tercio. 
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las mifmas providencias dadas arriba , añadiendo mas j o 
menos arcos a la cimbra , íegun el material, y numero 
de trabajadores. De las Medias Naranjas polígonas dare­
mos también algunas advertencias en las Bóvedas de Igle-
íias, &c. 

241. Las Bóvedas modernas, que llaman llanas, ion 
muy apreciables, y en primer lugar alaban en ellas los 
Arcliite¿tos doólos las commodidades figuientes. Primero, 
xjue no ion fumptuofas. Segundo, que ion (imples, y de 
prompta conflruccion. Tercero, que no fon pefadas, y 
aísi es poco, b ninguno fu impulíb en los fjftentantes, 
que las mantienen. Quarto , que ion de la mayor firme-
zav Su conftruccion es diftinta de los demás modos de 
bovedar , colocando los ladrillos de tablas vuelcos de pla­
no acia la parre cóncava de la bóveda. Si iobre la Bóve­
da no fe hace otra habitación, bafta una ierie de ladrillos: 
fi tiene mas, íc pondrán dos filas. En la elección de la 
materia para los ladrillos, y en fu cocción ic pondrá todo 
el cuidado pofsible , y han de fer un poco mas delgados, 
que los otros. ̂  En lugar de la mezcla ie pone hieflb, 
aplicando afsi el hieílb á mayor fuperficie , y iecandoie 
pieilo el hieíTo, hace una efpecie de coñra fírmele don­
de nace lo dicho arriba, que no hacen tanto empuje en 
los lados. El uio de eñas bóvedas tuvo poco há principio 
en el Condado AQ^OUJsillón yy hoy feufi mucho en elLan-
guedoc. Ellas bóvedas llanas fe han celebrado mucho en 
el Palacio de (Biffy, fabricado por el Duque de Belleisle. ** 

En 
* Teniendo el largo de 10 pulgadas, 5 de ancho, y 1 íbla pulga­

da de gruelib. 
Maniere de rendre tontes fortes d'Edifices Incombuftibles. De 

linvención de M . le Comte d'Eípie. A Paris 1754. 
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En Efpaña no fabemos el tiempo en que fe dio principio | 
pilas bóvedas*, pero sí cenemos noticia de que las hay en 
Cádiz , &c. 

También hay otro genero de bóvedas totalmente Ha, 
ñas y útiles para formar los íuelos, y fe componen de v i ­
gas, o de piedras con varias combinaciones. M . ABEILLE 

da el corte , y unión de las piedras * , y en la Lamina 
X l l . Fig. 9. ¿ fe demueftra la parte de las piedras , que 
firve al piíb. En a el corte de la mifma piedra por de-
baxo para el cielo rafo. c , J da los perfiles, íegun el lar­
go } y ancho de las piedras. La Fig,8. A exprcíTa fu unión 
en quadrados, que forman el cielo rafo. La Fig. 4. es el 
pifo ^y pide y que las pyramides, que quedan huecas , íe 
cubran con tablas llanas de color diferente de las piedras. 
En la Fig. 8. B fe vén las paredes, fobre que íe imponen 
las piedras á los lados de la pieza. La Figura 15. y 16. 
Lam. X V I I . demueftra otra difpoficion, en la qual el cielo 
lafo A forma los mifmos quadrados y que la bóveda pre­
cedente y pero fin vacíos en el pifo B. El P. SEBASTIEN ** 

dio efta invención, la qual no carece de alguna dificul­
tad , por la grande exaditud y que pide para la execucion, 
y por el trabajo en hacer la perfecta unión de las fuper-
íicies cóncavas, y convexas. El empuje de una , y otra bó­
veda íe diftribuye en las quatro paredes de la pieza , y no 
deícarga todo el peío en folas dos, como en otras bóve­
das de fillería. Eíta travazbn firve muchas veces en los 
pifos poco anchos , para evitar bóvedas arqueadas y don­
de no las permite la falta de altura y y aísi fe pradicb y f 

pue-
* Machines, & inventions approuvees par l'Academie Royal des 

Sciences. T o m . I. 
** Ibidem. 



D E T O D A L A ARCHITECTURA C l V I L . 249 

puede verfe en los defcanfos de la efcalera del Eícorial, que 
cae j u n t o á la Botica , y expreíTamos en la Fig. 1 Lam. 
I X , en A , una difpoficion íemejame del pifo , en B fu 

^ ci V 1 r i r ^ corte j o perhl: a a ion las elcaieras. 
242. Quando las vigas no tienen la fuficiente longi­

tud para la extenGon del fuelo , íe compone de ellas cierta 
cfpecie de bóvedas llanas, fubftituyendo una travazbn muy 
fuerte de vigas, que íolo alcancen á una tercera parte de 
la excenfion de la pieza. La miíma travazbn firve para 
dar fubida de un alto á otro, y para otros fines. Efta in­
vención fe debe al célebre WALLIS . En la Fig. 11. Lam, 
X X I . damos una travazbn femejante, hecha de vigas algo 
mayores, y fegun éftas íe pueden tomar otras muchas va­
riaciones. 

245. En el §. 84. confia la deícripcion del tejado 
común , Lam. I I I . Fig. 9. y Lam. I I . Fig. 2. La del Man-
fardico es la fieuiente : Sobre la latitud A B íe deícribe Jf111, XVI' 
un femicirculo , y íe divide en quacro partes: las fubten^ 
fas C D , D E , &c. íirven para manifeílar la íeccion de eC-
te techo. En un clima mas rígido pueden ufarfe las fi-
guientes conílrucciones : Cortando el radio D C en 
Fig. 8. en dos partes, tireíe una parallela á la linea A B , 
las rectas A F F D , &c. darán la íeccion que íe buíca. O 
fegun la méthodo de PENTHERO transfieraíe el radio del 
circulo defde a&by deícle c z á , (Fig. 6.) y defde e a fx 
y c a ¿. Tireníe las lineas a h y c d y Scc. íerá el ángulo 
h e f 60 grados, coi grados. Defle la interíeccion 
común K de las lineas ab ycd , introduzcanfe quafi dos 
pies en / , y p , y otros dos defde m a « , y ¿y , y las lineas 
t > m y P > ¿l darán la viga de la divifion , que corre pot 
medio del techo. 

K El 
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Techo in- ^44- ^ Conde de E/pie mudo la fabrica del techo, 
cotnbufti- y perfecciono toda la forma con fu práólica de conftruír 
ble , Tec- ^ bóvedas llanas \ de que hablamos arriba §. 241 ^ y fué 
roton ê  primcro q116 ^2-0 en ^ ^3^1 de Tolofi todo un techo, 
'Ahuparos que refiftieífe al fuego. Llamaíe efte techo enladrillado, 
ex 5n;pó«, p0r haceríe todo de ladrillos. Su defcripcion y la de to-; 
L - m ^ x v i â ca^ incombuftible es la figuíente : Sobre la bóveda 
Fíg. 11.13. de ladrillo fe ponen varios cercos, b divifiones, diftantes 
y M- íolo un pié una de otra. * Eftos cercos , b diviíiones íe dif-

ponen al lado de la cafa acia la inclinación del techo j pe­
ro el corredor a íe pone en el medio. En la ichnographia 
del ultimo alto de la cafa, Fig. 11 fe nota el corredor 
eon la Ierra , y las paredes que íbilienen el techo, con 
la letra b. Eftas mifmas partes fe notan con las miímas 
letras en los perfiles del techo ^ tanto íegun la longitud 
del veftigio en la Fig. 12. quanto íegun la latitud en la 
Fig. 14. Finalmente el corredor puede cubrirfe arbitraria­
mente con bóveda de qualquier efpccie. La cornifi c 
oculta la parte arqueada de la bóveda: la parte fuperior 
de la bóveda es plana *, y la inclinación del tejado puede 
tomarfe de qualquiera manera. La parte Ínfima del techo 
puede ocultarle dentro de un parapeto Atico e , o puede 
acabarle con qualquier cornifa del muro , b difponeríe en 
deliquias del modo común , como fe vé en la parte opueí-
ta f. Los ladrillos para los muros intermedios fe feñalan 
con la letra d. Los ladrillos, que íe unen con hieífo , fe en­
durecen al inflante , y fe fecan por lo qual, aísi las bóve­
das , como los cercos, que íe les imponen, fe conftruyen 
con deftreza. Los planos del techo íe cubren bien con te­

jas 

* Los ladrillos para efte ufo fe hacen de 15 pulgadas de largo. 
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jas curvas, 6 llanas, y con mezcla de cal , y arena para 
unir las tejas enere s i , y con dichas murallas de diviíion. 
Lo que debe íublticuiríe en lugar de los tablados, y de-
mas omenages de madera , para que toda la cafa íe haga 
incombuftiblelo trata el Conde de Efy'a en la citada 
Obra. 

C A P I T U L O I I . 

<DE LA VmOSldOK DEL EDIFICIO. 
« • j * ' „ i'-'i-¿^jxo 1£JÍJ ÍOCJ 12Qtj£íJiriOínfnoDni zEriot/rfi 

245. r É ^Odas las cofas, de que íegun VITRUVIO * 

confta la Architedura y las reduce el Mar­
qués BERARDO GALIANI ** á dos, en las quales debe po­
ner todo fu cuidado el Architedo que ion la fuh/iancia, 
y la apariencia. A la fubrtancia pertenecen la diílribucion, 
o economía , el orden , y la dilpoíicion. W** A la apa­
riencia la eurithmia, íymetría , y hermofura , o decoro, 
cuyas explicaciones íe dieron en la primera , y fegunda 
parte , y baxo de efta confideracion general damos lo que 
falta aun para enfeñanza de los Principiantes en orden a la 
aólual diípoíícion de una Obra , y de fus ornamentos. 

246. En la elección libre , y no limitada de cafas Elección del 

conjuntas, &c. ocurren algunas cofas acerca del í i t io , y 
otras acerca de íu diftribucion , **** para que íea fano, y 
cómmodo. En la elección del lugar atendian principal-
mente los Antiguos, fegun afirma VITRUVIO , al ayre fa-
ludable , para lo qual confideraban fi los habitadores eran 

li 2 vi-
L i b . - l ^ C : ^ " ' 

** L'Architettura di M. VITRUVIO POLLIONE. In Napoli 175S. 

**** §.53. 
• 

terreno. 



ELEMENTOS 
vigorofos, y de color vivo, b íi el interior de los brutos 
muertos padecía alguna corrupcioci, y otras cofas femejan-
tes . Defpues de regiilrar s y obíervar el ayre y debe adver-
tiríe lo primero ^ que fe evite la vecindad demafiada de 
rios, y todo otro peligro de inundaciones. Segundo. Que 
no fe funde en Valles, donde curfan libremente los ayrcs 
vehementes, y efpecialmente que vengan de lagunas. Ter­
cero. No fon buenas las cafas hechas en cumbres y o que 
cftriban en el lado de alguna montaña 3 porque ocafionan 
muchas incommodidades) por eftar expueltos á los vientos, 
áyres fuertes, á la efterilidad , y á la derivación de las 
aguas, y todo efto impofsibilita el cultivo , y plantación 
de huertos por falta de llanura y aun ocafiona las moleílias 
de fubir , y baxar. Quarto. Debe evitaríe mucho la tierra 
cenagofa , b nebulofa , por tener ayre muy craífo l y hú­
medo en Invierno, y en Verano nieblas, infedos, y ma­
los olores. Pero debe defearíe mucho la tierra frudifera, 
y algo elevada, donde ni haya riefgo de inundaciones ni 
defedo de fuentes para los ufos humanos. Diltribuyendo 
el área eftimada para edificar íegun las quatro parces del 
mundo ^ íe ha de conceder a la naturaleza, §. 55 , que las 
habitaciones de Verano caygan al Septentrión, b al Orien­
te , y las de Invierno acia Poniente, b Mediodía. Por la 
mayor parte íe ha de mirar á la conftitucion del País, de 
qué parage venga el ayre mas rígido, b vientos mas mo-
leílos, y en qué cafos íe deba poner el alojamiento a la 
parte opuefta. El afpeólo trifte caufa melancolía , y al 
contrario fi fe logran viftas á los Jardines, Campos, Rios, 
&c, alegran mucho. Raras veces fucede , que dentro de 
unti Ciudad fe ofrezca efta elección *, pero fi no fe logra, 
íe procurara á lo menos no defpreciar toda la commodi-

dad 
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dad que le fea aííequible , como elegir el parage mas ale­
gre y y mas íaludable de la Ciudad , ¿¿o. 

247. En orden ala economía, gafto juílo y em­
pleo de los macerialcs, íe debe tener prefente , (quien edi­
fica ) qué es lo mas barato , qué lo mas durable, para ahor­
rar los demafiados gaftos de continuas reparaciones, &c. 
y en las caías ordinarias, o de hacienda, mas barato íe 
edifica con piedras y que con madera, aísi por la mutabi­
lidad de la madera y como porque fácilmente fube de pre­
cio de ano en ano. 

248. El Architcdo elige libremente , como mejor le 
parece , la forma , y figura de los Edificios, y Cafas , dán­
doles unas circunfetencias regulares, íacadas de la Geome­
tría , y conforme a las áreas mas fimples de ella , y dan̂ * 
doles diverfos vuelos , b fubidas de un cuerpo á otro de 
la obra y adornándolas de diveríos modos *, y es cierto, 
que conviene en efta difpoíicion evitar lo vulgar , y fim-
ple 3 haciendo que refplandezca en la obra el güito y 
la novedad de las invenciones j pues en efta , como en to­
das las cofas, es la monotonia defpreciable. El Colegio 
de las quatro Naciones en París tiene la común aprobación 
de fu extraordinaria variedad, nacida de las combinación 
nes de lineas redas, y curvas, que le dan un afpedo muy 
guftofo. Para que la diftribucion del área, b eípacio ele­
gido fea conveniente á los fines propueftos, es neceífario 
el arte, y uíb mas exteníb. También íe requiere mucho 
cuidado en proporcionar la altura de la fabrica á fu lon­
gitud , ( lo qual es digno del mayor eftudio , por no haver 
regla fixa) y que las diviíiones, y magnitudes de los altos, 
de las puertas, ventanas, y ornamentos, tengan entre si 
debida correfpondencia , para que de eftas cofas refulte un 

to-
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todo perfeólo. Entre otras coías debe cuidarfe mucho, que 
las mifmas arcas irregulares firvan al buen gufto, y coiu-
modidad de la diíb ibucion de las piezas. Y ya conílan 
en el §. 92. los áefeóbüS , c]ue en los Anciguos íe notaban, 
y aun entre los Modernos íe cometen errores muy ridi­
culos en las diftribuciones de las caías, queriendo no po^ 
cas veces hacer en áreas pequeñas diftribuciones como de 
Palacios y con lo qual defperdician terreno , que podían 
aprovechar. Pero la induilria de los Modernos ha pro­
movido mucho efta parte de la Geodasfia Are hi recio nica, 
como confta en los §§. 5 .̂ y 92. Daremos al prefente, 
primero las reglas generales de la difpoficion moderna , y 
defpues otras reglas particulares , á fin de evitar al princi­
piante laconfufion j y porque pueda íi gufta bufear feguro 
otras muchas reglas de los dibujos 3 y obras de los mas ex­
celentes Architedos. 

Las reglas generales fon: Primera, que en la diftribu-
clon de las partes íe atienda en primer lugar á la commo-
didad, y en íegundo á la herfíiofura. Segunda. Que en 
el primer íeñalamiento de todas las obras, aun de las íub-
terraneas íe atienda á la debida proporción de las exte­
riores con las interiores: porque deíHice mucho dar al 
exterior de las obras adornos luftroíos , y brillantes, y que 
en nada correfponda el interior j y aísi como en toda coía 
de coníideracion conviene la graduación debida, aísi tam­
bién en la Architeólura el exterior ha de preparar, y indi­
car la hermoíura y decoro interior. Tercero. Que antes 
de paíTar á la execucion de la obra, fe tenga preíente el 
adorno que le correfponde. Quarto. Que hecha la diftri-
bucion del plano, y elección de los cuerpos, que íe han 
de erigir , fe examine íi fus cuerpos correfponden a los ci-

tnien-
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mientos} y pilares; y además de las delineaciones de los 
planes, y perfiles, íe atienda á las repreíentaciones perfpec-. 
tívas, porque fin efto es difícil formar el debido juicio 
de la conformidad en el codo de las obras. 

Las reglas efpeciales > unas ion en orden á las leyes 3 y, 
coftumbres de las habitaciones principales, otras en orden 
á la fituacion de las partes fecundadas. (De las primeras 
fe ha de obíervar primero , que la entrada fea patente , y 
fin incommodidad alguna , lo qual íe determinará en la 
primera difpoficion y ó idea de la cafa, y íegun íea la fi­
tuacion. Segundo. Que la diftribucion comunique abun-̂  
danre luz para todos los fines propueílos. Tercero. Que 
donde huvierc Jardín , íe haga acia el la principal habita-^ 
cioiij afsi por la amenidad, y buena viíta , como porque 
fe evita el ruido de las calles ^ tiene el dueño immedia­
tos los criados , y no necefsita cruzar toda la cafa para ía-
lir al Jardin , quando gufte tomar el Sol , o hacer cxerci-
cio, y fin neceísitar veílirfe para íalir en publico. No obf 
cante, fi íe fabrica en la plaza de la Ciudad b en calles 
de mucho concurío , íe proporcionará la habitación á viC-
ta de los concurfos, y caminos públicos. Quarto. La puer^ 
ta de la calle íe pondrá fiempre que fea pofsible en me­
dio, y que correfponda al medio del frente de la fachada 
de la cafa, pues firve eílo para la commodidad de entrar 
fin rodeos y tomada como centro la entrada , ofrece fa*-
cil acceífo á todas las extremidades (67). Quinto. Las 
Salas , y demás piezas guardarán el orden figuiente. A las 
partes de la primera habitación pertenece el Zaguán , dos 
Antecámaras, una Sala , la Alcoba , y mas apofentos , o 
piezas, fegun la condición de las períonas. La entrada , o 
Zaguán íe hace comunmente abierto, y con algún ador­

no. 
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no, pues firve por primera entrada á las demás piezas. 
Para que los criados eftén prontos á la voz de fus amos, 
le deñina una Antecámara: la otra fuele íervir para hueíl 
pedes, y para comer. La pieza de parada, o de convería-
cion tiene el mejor adorno , y firve de Recibimiento. La 
Sala firve para los convites, para los faraos y o para las 
juntas i y en quanto fea pofsible ferá muy commodo , que 
la Antecámara) la pieza de parada , la Alcoba , y el Gavi-
nete eftén en una mifma fila. Junto á la Sala fuele hacer-
íe una Alcoba y o dormitorio , que es mas para la obften-
tacion , y aun firve para Verano. También fe hace otro 
dormitorio menor para Invierno, y firve para otros ufos. 
En el dormitorio fe feparará con aíTéo el lugar de la cama 
del refto de la pieza dexando como empanada la cama, 
y poniendo dos puertecitas á los dos lados, una para pat 
íar á la Guarda-ropa?, y otra para facilitar tránfito á otras 
piezas, para recibir fecretamente a alguno , o íalir fuera 
de la caía. Deíde la pieza principal fe hacen también en^ 
tradas ocultas á las piezas menores. La Galería da mucha 
mageftad a las caías y es útil para paílearíe , para coló-, 
car en ella adornos, libros, y curiofidades particulares. Las 
pinturas fe pondrán en las piezas que caygan al Norte, en 
donde mas commodamente les dá igual luz á todas ho-

Efcaleras raS' ^ext0, ^11 ^as ^/ca^eras y fean redas, o en caracol, fe 
obfervarán unas cofas en orden á fu fituacion , y otras en 
orden á íu varia dirección. 

En orden á fu fituacion , primero deben eftár en pa-
rage abierto , para que fe prefenten á la vifta de quien 
entra. Segundo. Que no eftorvcn á la fymetría de otras 
piezas principales, y que las mifmas piezas no fean de 
obftáciüo á fu luílre. Para evitar efte obftáculo conviene 

no 
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nd poner la eícalera en frente de la puerta de la caía , fino 
es a un lado del portal, y fi fe puede i la mano izquier­
da de la entrada, porque comunmente empezamos á fu-
bif con el pié izquierdo. La eícalera principal en un Pa­
lacio de mucha capacidad , y efplendor , puede ponerfe en 
medio, y frente de la puerta, dirigiendo los afceníos por 
uno, y otro lado, en lo qual ni fe falta á la debida her-
moíura, ni importa la pérdida del terreno , lo que no 
fucede en cafas chicas. Tercero. Que aísi la eícalera toda, 
como cada una de íus partes, eílén bien iluminadas para 
la commodidad , y íeguridad de Í11 curio. Los Architeclos 
modernos han adelantado mucho efte artificio : y quan­
do no es fácil otro medio , ponen encima torrecillas con 
ventanas, que iluminen toda la efcalera j y aun porque en 
los rincones es difícil hacer todas las ventanas neceífarias, 
quiebran las efquinas de las cafas j como fe vé en la Lami­
na X I I . Fig. 6. 

En orden á la (Dirección, lo primero fe preferirá fiem-
pre la dirección en linea recia á la de caracol: porque los 
grados del caracol fon quafi íolo en la mirad praólicables, 
por íer el grado acia el exe muy ellrecho, y el otro lado 
ancho de mas, y eftár muy expueftos a caer los que baxan, 
y fer dificultofo el fubir traílos por ellos. Segundo. La 
longitud de los grados fe ha de regular fegun la anchu­
ra , b eftrechéz de la cafa. En cafas grandes, y mageftuo-
fas las longitudes de los grados deben íer tales, que pueda 
el dueño de la cafa con otros Caballeros, y criados paf-
far fin impedir a£to ninguno, y para efto íe juzgan lo 
baftante de íeis á nueve pies de longitud. Pero en las ca­
fas menores, y en las eícaleras fecundarias baftan tres pies, 
o tres y medio a lo mas. La anchura de los grados, por 

Kk otro 
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otro nombre fu (Retracción, debe exceder a la altura. Para 
que el paflo fea libre , y fin incommodidad alguna , fe da 
a la anchura de cada grado de catorce á diez y ocho pul­
gadas : y para que el pié no tropiece con la efquina del 
grado , fe le pondrá un tondino con fu reglita y y fu re­
torno por debaxo, Fig.2, D , Lamina 111. La altura de ca­
da grado no debe fer muy pequeña porque no íe au­
mente demafiado el numero de grados, y íe emplee en 
íbla la eícalera un efpacio notable, que haga falta a otras 
piezas; pero rampoco debe fer faftidiofa la altura de los 
grados , pues fe haria inaccefsible a los que viniendo can-
lados tienen que fubirla , y por efto fe ha de procurar, que 
la mayor alcura lea de cinco á feis pulgadas. Tercero. 
Quando el tiro de una efcalera es muy largo, fe interrum­
pirá con deícanfos quadrados , afsi para commodidad de 
los que .füben , como para trasladar traftos, y para que 
fea igual la luz en todas las partes de la eícalera, y evi­
tar el rieígo de las caídas, que ferian muy peligrofas en 
tiro largo. Los deíeaníos íe ponen fegun la conveniencia del 
lugar , y de un deícanío a otro habrá el numero de fiete, 
nueve, o trece grados. Los Antiguos obfervaron efte nu­
mero impar , para que el mifmo pié que empezó á fu-
b i r , fea el primero que deícanfe arriba. 

En la fituacton de las partes fecundarías íe ha de ad­
vertir lo primero, que fi fe hace un patio, fe ponga la 
Cocina y y T>effenfa al Norte, para que fe conferven los v i -
veres , y provifiones de la caía. Los patios fon muy úti­
les para que los coches, y carros entren, y puedan parar, 
y volverle dentro con facilidad. Los eftahíos , 6 quadras 
fe harán á un lado de la cafa acia la calle, o plazuela, fi 
la hay ^ para evitar al limpiarlas 3 que Ciquen el eftiercol 

por 
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por las otras piezas ¡ y fera bueno hacerlas á Mediodía, 
para que no dañe la humedad. Las cocheras íe harán al 
Poniente , para que no íe quarteen, y abran los coches con 
el mucho Sol. Segundo. Donde íe hacen dos patios , uno 
al lado del otro , convendrá , que el que ha de íervk al 
ufo de la cocina efté en un todo íeparado, pues es mejor 
traher algo lejos la comida cubierta , que íufrir la conti­
nua moleftia del ruido, y olores*, y á effce patio íele pro­
curará poner otra puerta á otro lado de la principal, y 
cita puerta fervirá para el aíTéo, y commodidad. Terce­
ro. Si íe huvieíTen de hacer tres patios , el primero íerá 
para la habitación, el íegundo para provifiones, y el ter­
cero para los demás ufos, y pertrechos de la caía. Si el 
terreno es baftante capáz , íe enfanchará la circunferen­
cia , y fe pondrá el cuerpo principal de la caía á nivel 
de la tierra , efpecialmente en Caías iluñres, en paííes ca­
lidos , y en Palacios de Jardines, con que fe ahorra la fu-
bida de eícaleras. Pero donde huvieífe poco terreno para 
la fábrica , fe aumentará el numero de habitaciones altas. 

. C A P I T U L O I I 1 . 
o! 

©EL A D O R N O , I ASSEO ©E LAS CASAS. 
• * 

249. \ " \ E tres géneros de adornos del todo de los 
j ^ J Edificios hemos de tratar al prefente. Pri­

mero , del adorno de las partes, aísi exteriores, como in­
teriores de qualquiera fábrica magertuofi. Segundo , del 
adorno de los Edificios, íegun la diverfidad de fus defli-
nos. Tercero, del adorno Architedonico de coda una Ciu­
dad. 

Kk 2 Con-
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Confulcando fiempre a la brevedad , y facilidad para 

los Principiantes > tocaremos folo por mayor eftos puntos. 
En el adorno de un Edificio íumptuoío íe ha de atender 
generalmente a lo que fea mas conforme con las leyes de 
Architedura, pues nunca conviene contradecirlas en el 
adorno de la cafa. Para efto debe tenerle muy prefente 
lo que en la tercera Parte queda dicho de los Ordenes , Pi-
laftras, y demás obras , y quanto en la fegunda Parte conf-
ta del adorno común. En orden al material > como piedras 
Jafpes, Marmoles y otras mas preciofas x mirando para 
íu deftinos á los Ordenes Architedonicos, á la vivacidad 
de los colores, á la correfpondencia x y pulcritud de fus ve­
tas, que dan el mayor aííéo. Los marmoles de colores fir-
ven grandemente para columnas, fnfos,y para veftir to­
do genero de paredes. La unión no ha de hacerfe de mar­
moles , que tengan colores demafiadamente opueños ni 
que convengan mucho en un mifmo grado de color, fino 
variandolos en el gufto, á íemejanza de la harmonía en 
los conos de la Mufica. Tampoco deben los colores diífen-
tir del caráder de la obra, pues íería improprio poner 
colores encarnados, verdes, o otros vivos en un Panteón, 
y los negros, y obfeuros en un Retablo de Altar. Los mar­
moles blancos , y fin vetas ion muy proprios para las 
obras de Efcultura, para que las vetas, o manchas no ef-
torven á la vifta los concornos , y molduras delicadas. Los 
marmoles de muchas vetas eftán mejor en los fondos, y 
parages retirados de dichas piezas. 

Ornato ex- 2 5 o. Los adornos particulares exteriores íe reducen: 
rior- Primero, á tener prefente lo que toca á los Ordenes, le-

Lamín ü âS (-'0^umnas i Y uni0^ de Ordenes diverfos. Scgun-
Fig. 5. y <$! do. Si la fachada de una cafa grande tiene algún vuelo en 

el 
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el medio , o falidas junco á los ángulos, ferá dé afpedo 
agradable, y preíentara a la vifta toda la gracia de la eu-
rithmia, fino es que el mifmo cuerpo de la caía fe ex­
tienda á dos vuelos a los lados. Tercero. Donde huvieffe 
muchas puertas de la cafa > deben diílar igualmente de la 
de en medio , y fiempre diflar mas de los ángulos, que en­
tre si. Quarto. Las ventanas, y puertas de los Edificios fe 
han de coronar con cornifas 3 o entablamientos enteros. 
Quinto. Para adornar las corniías, y demás molduras de 
los frontifpicios , fe hace comunmente igual la altura de 
la cornifa á la íalida de la moldura de mayor ecphora. 
Es cofa fea cortar las cornifas á las ventanas immediatas 
al tejado , quando fe quiere fubir por alü los granos, paja, 
&c. y importa menos poner un puente movedizo fobre la 
cornifa, que íe faque 3 y fe retire con ruedas, que verla 
quebrada. Sexto. Si íe han de ufar Ordenes enteros, no íe 
pondrá mas que uno para dos altos de la caía , para que 
no falgan pequeñas las columnas \ pero fi un alto es de-
mafiadamente grande ^ le correíponderá con perfección to­
do un Orden, cuyo architrave repreíencará naturalmente 
el fuelo y que le correfponde detrás. Un Orden menor nun­
ca fe pondrá baxo de otro mayor, pues eño feria adornar 
una caía grande, poniéndole dentro una pequeña. Si hu-
viere neceísidad de poner pilares pequeños baxo de los gran­
des y o columnas y v. g. para erigir eícaleras abiertas, ferá 
mejor poner pilares fimples en obra ruftica, para evitar di­
cho abfurdo. En el entablamiento feria cofa fea fuprimir 
el friío , y unir el architrave á la corniía, por lo qual, íi 
íe ponen en el entablamiento alguna de ellas parces, de­
ben poneríe todas tres, pues el frifo íe invento para fe-
ñalat el intervalo entre el fuelo, y las partes de obra de 

Car-
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Lamín. V I . Carpintería (§. S. 29. 85.), b entre la armadura del teja^ 
H2,lr da , y el architrave. Quando hay varios altos con Orde­

nes'diftintos, fe puede poner entre uno , y otro Orden un 
folo architrave i porque como éfte reprefenta el fuelo de 
un alto i aplicado entre el íuperior, y inferior 5 denotará el 
fuelo , que fepara un alto de otro. Séptimo. Los frontif-
picios curvilineos no fe ponen fino es á un arco en la fren­
te de las cafas 5 pero el frontifpicio angular cae bien aun 
á tres arcos enteros. Si fe ha de poner uno íobre otro en 
varios altos, pongafe el angular encima. Si en una mifma 
ferie de ventanas ocurren muchos frontiípicios íe alter­
narán hermofamente los redilineos 3 y curvilineos, y fe 
pondrá un angular en medio. Odavo. Quando á las ven­
tanas fe ponen menfulas >á la altura, fe da quafi la mitad 
de la anchura del vacío , b por lo menos f , y á la anchu­
ra la mifma anchura de las Jambas. Nono. Si el Orden 
Architedonico da aíféo á las ventanas, íe dividirá la anchu­
ra de la luz en doce partes ,7 de éftas fe darán á la altura de 
la ventana veinte y tres en el Orden Toícano ; en el Dórico, 
y Jónico veinte y quatro',en el Corinthio veinte y cinco-, 
y en el Compueík) veinte y cinco y medio. Décimo. Los 
últimos coronamientos de los Edificios íe hacen de los pa-' 

Lamin.xm. rapetos Atticos, de los balauílres , y de los frontifpicios. 
Hay otros coronamientos fimples de los muros ̂  fajas, plin-
thos, eftatuas, genios 3 vafos, * &c. Undécimo. Las ef-
caleras defcubiertas adornan mucho los Palacios j los Tem­
plos , los Theatros, &c. y en eftas, fuera de las leyes co­
munes de los grados, b eícalones (§.248.) , fi tiene mas 
de líete grados > fe hará un deícanfo á cada fiete grados} y 

en-
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emonces h altura de la efcalera determina la dimenfion del 
zocolo común á la efcalera , y a toda la bafe del Edificio. 
Elle zocolo fe hace en forma de bafe fimple de un pedef-
cal, y aunque entre los otros pedeílales fe eleve É no fe 
adorna con ninguna corniía. Los coronamientos dichos 
pueden adornar los iádos de las eícaleras , ó fus varandillas, 
como también los Spbinges , Leones , f &c. Duodécimo. 
Uno de los puntos mas críticos es determinar la íymetría 
de una fachada con la debida proporción de la anchura a 
la altura. Para efto no hay otro medio mejor j que el exa­
minar las obras de mayor aprobación , y los dibujos mas 
célebres , que fon los que pueden dar juila idea de fi hay 
excedo, o defeco en alguna dimehfion. Decimotercio, En 
orden á los menores Edificios fe ha dicho lo bailante en el 
Capitulo IV de ía fegunda Parte, Sección I , donde nos aco­
modamos á la poísibilidad de los Principiances. Además del 
adorno conveniente a los Palacios , fe pondrán en fus dife­
rentes eneradas varios antecuerpos para oficinas de Coche­
ros , y Guardias, &e. Veafe la hermofura, gracia , y fín-
gular unión de los concornos curbi-y-re¿lilineos de las en­
tradas, y ante-obras del célebre Palacio de Caferta, edi-Lam. XIX. 
ficado por el Rey nueftro Señor, que Dios guarde. Deci-
moquarto. En el §.48. diximos á qué Edificios correípon-
dan los Ordenes de Architcólura : y quando , o la neceísi-
dad, b la conveniencia pida en los Edificios particulares 
alguna mutación, b compoficion de los Ordenes, b de 
alguna de fus partes , fe podrá elegir ya el Eípañol, ya Lamí 
otro , fegun lo pidan las circunftancias. De eftos Fig.8. 

exemplares hay algunos muy buenos, en los qualés á la co-
' lum-

* i-am. V . Fig. $. 
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lumna, y archhrave Corinthio fe pone un frifo Dórico , y 
mejor una cornifa Jónica v pero íe hace precifo , que efto 
lo manejen Maeñros muy acreditados, y verfados. Algu­
nas veces fucede con aprobación convertir el vuelo grande 
de las cornifas en un pequeño Jónico , quando el pefo de 
las piedras no permite otra coíá en intercolumnios gran­
des. Quando el módulo del Orden Corinthio es muy gran­
de , puede cambien qukarfe en la cornifa la gola fuperior 
revería, la qual aumenta mucho aísi el arteíonado de la 
corona , como el peío , con que peligra alguna ruina | que 
-deberá evitarfe , aunque falce algún aíféo á la corniía. En 
los Ordenes VIGNOUANÜS fuelen hoy (no fin aprobación) 
*nudaríe algunas difpoficioncs > fegun la prádica de M. 
C L E R G 3 por pedirlo muchas veces afsi la mejor diñribu-
cion de los cuerpos del Edificio, y la difpoficion de los 
âlcos. En las circunñancias 3 en que convenga aílegurar el 
pefo, y no omitir la mas minima parte del Orden J fe 
fuftentara la cornifa con unos arcos ciegos, cuya idea dio 
VITRUVIO 3 y fe exprcíTa muy diftintamente en el V I T R U -
VIO Italiano', edic. de Como, del ano de 1521. Lam. XIL 
Fig. 14. 

Orn^omtc^ 251• a^ornó fe âs Partes interiores J como puer-
ñor. tas, eícapos murales, eícaleras , &c. debe obfervaríe lo 

jrimero, que la efcalera principal de un Palacio no fe 
lace deíde el primer íuelo hafta lo mas alto del techo, 

fino es hafta el primer alto , b quarto principal, porque 
no codas las períonas fuben por ella. El veftibulo, b za­
guán de la efcalera íe hace mageftuoío, y íe procurara 
adornarlo. Quando todo un cuerpo del Edificio íe ha de 
feparar en dos habitaciones diftintas, una v. g. a mano de­
recha , y otra a la izquierda , fe empezará el primer tiro 

de 
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de grados en medio del zaguán en la frente opuefta á la 
puerca ¡ y defde el primer defeanfo fe harán dos fubidas, 
una á la derecha , y otra á la izquierda para comunicar fe 
con las dos divifiones, y entre una, y otra ferie de grados fe 
erigirá una galería para paífar á ambos lados. Efta galería 
fe fuftentará bien con Termos,, fin eftatuas^b con ellas, como 
lo pide la buena fymetria. La eícalera principal del Real 
Palacio de Aranjuez es un fingular exemplo de elle genero. 
Si íe ponen gradas deícubiertas antes de la puerta , íe les 
pondrá también fu adorno conveniente, y además de la en­
trada principal defeubierta , fe pondrán otras puertas para 
otros paífos cubiertos al zaguán. Efta claífe de zaguanes íe 
adornan con eftatuas, pilaftras, varandillas, nichos, paneles, 
cielo rafo, y otras invenciones de buen gufto y y fe pondrán 
farola grandes j que iluminen denoche la entrada, y eíca­
lera. Los caracoles íolo íe hacen para fubida privada de un 
alto á otro. El P. JOSEPH FRANZ , Jefuíta, hizo en el ano de 
1756. unos caracoles de conftruccion muy fingular en la 
nueva Aula de Phyfica Experimental, que él mifmo regen-» 
ta en el Colegio Académico de Viena. * Eftos fe manifief- Lamf 
tan en la íala mayor de los inftrumenkos, para fubir á lá Fig. 10. 
galería de la mifma íala. Sus exesTon de hierro con roí-
cas, que íbftienen los grados, y varandillas, ocupando muy 
corto efpacio. Todo el hierro eftá cubierto delicadamen­
te con madera , de modo, que adornan , y hermoíean la 
fala. Segundo. Quando las puertas de las piezas fe han de 
adornar con todo efplendor, fe divide fu altura en quin­
ce partes, de las quales cinco fe dán al archicrave , qua-
tro al frifo , feis á la cornifa , con que fe adorna el fobre-

L l um-
* A planta , a meíilla primera, c grado primero, r varandilla, 

B elevación. 
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umbral con un entablamiento muy decente | pero ha de 
poneríe a las puercas todo lo que diximos en los §§. pre­
cedentes. Lo tercero. Los pavimentos, bovedillas j 6 cie­
los raíos tienen varias difpoficiones. Los fuelos íe enlo-
fan con piedras, ladrillos, tablas, h o r m i g ó n ó arcatifa. 
Las piedras, b tablas ferán triangulares , quadrangulares, 
b exagonas, porque los ángulos de eflas figuras, quando 
concurren en un mifmo punto , fon iguales á quatro a i > 

• gulos redos. * Los quadrados íolos de dos colores forman 
una variación hermofa de figuras, como fe puede ver en 
las adas de la Academia Real de las Ciencias, de París 
al año 1704. La arcatifa fe hace de varios modos, y con 
ella fe forma toda, efpecie de figuras : es mezcla fina , que 
íe ufa en Venecia , y otras partes, y fe pule bien , de mo­
do , que repreíenta los objetos. En el ciclo rafo fe hacen 
figuras proporcionadas h las piezas: v. g. á las piezas re-̂  
dondas fe ponen figuras.drculares: á las quadradas, de área 
quadrada, y tal vez circular : á las oblongas en forma de 
reótangulos, b elipfes. Los cielos raíos de relieves grandes 
fe ponen íolo e n laŝ  íalasimagcíluoías. En las íalas íe hacen 
las cornifas del mifmo modo , y con la miíma difpoficion 
que fi contribuyeíTen lo^ Ordenes. Quarto. Es muy cóm-
modo, afsi para la luz ; como para el afpeclo , el que las 
ventanas baxen hafta el fuelo f i n parapeto , principalmen­
te e n paífes calidos, y en las falas que caen á los Jardines. 
Quinto. Los .muchos adornos de Eículturas quitan á las 
piezas la gracia del 'ornato Architedonico : y en obras 
grandes, donde hay mucho marmol, dan mucho efplen-
dor los adornos dorados , de los quales es el mejor el bron-

U 
* WOLFH Ekm. Archit. §. 459. 
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ce dorado. Sexto. Las eítufas fe hacen ya con tanta deftre-
za , que nada tienen hoy que reprobar en ellas) como 
en otro tiempo 3 los eílrangeros. Seria obra muy larga dar 
todas las leyes de fu variedad , de fu ufo /de fu economía, 
y ahorro de leña : véalo quien gufte en un Papel, que a elle 
aíTumpto fe imprimió en Eifenach el año de 1754 *. La 
economía de la leña en las chimeneas, y el modo de que íe 
efparza el calor por toda la pieza , le perfecciono M . DE LA 
GHAPELLE Son muchos los exemplos qüe hay de lo 
que fe dilata el calor en lineas parabólicas en las piezas, 
que tienen chimeneas, de efta figura. Conozco unos CabaT 
lleros, que ufaban eftás chimeneas , y por la vehementii 
del calor mudaron la dé figura parabólica en hechura vul­
gar. Finalmente íe advierte, que no fe poíigab'bsUrhp 
meneas en la fila de las ventanas , b puertas , para evi-

^ 1 j • . . ^ . 

* Verbefferun? aller Sink^oefen. liLfto Q$ : Emendacion de todas las 
Eftufas ; : - 1 fó >vp • 'nH éLi 30 fiiori£iiib IA cb^niomiaO 

** Traité des Sedions Coniques, (Sc' aütres cóurbes Ancíenneá. A 
Paris 1750. ^ _ V i : 

*** Para determinar la figura parabólica fe hace la longitud de la 
ordenada en el lugar donde correíponde el fuego igual á la anchu­
ra del fogón 5 y para ektender , 6 dirigir el calor íegun fe pide , fe 
prepara baxo de el fuego, 6 foco de la: parábola nn parallelepipéSb 
hueco, cuya bafe C (Larn.XVII. Fig.p.y 10.) es uh pie quadrado, tt^-
niendola altura tres T 6 quatro pulgadas. Con efte parallelepipedo 
correfponden los tubos, que fe comunican A B , que íe condacéh 
hafta en D de la Jamba deuno, y otro lado, terminándole dichbs 
tubos con piftones,como D. El ufo de los pifiones es efte: Quan-
do ya eftá'rarefacto elayre, fe abre en la dicha cavidad un píftün; 
donde fale el ayre á fuerza del calor. Abriendojc ;defpues el otro, 
dexa lugar al ayre frió, y mas pelado' del apoíenro, el que efe ty.ie-
V o , delpues de la rarefacción fale por el primer pifton , continnandóíe 
entonces ía circulación del ayre hafta eftár ya recibido el calor con­
veniente en el apofento fe21111 el thermometro , y entonces fe cier­
ran los piftones! 

Otras maneras de determinar la figura parábbfica de las chime­
neas fon las ílguientcs; Siendo por exemplo la longitud de la chi­

me-
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tarlas incommodidades del humo *. Lo demás ^ que a efte 
punco pertenece, fe dixo §. 11 

252. En la diípoíicion de los Jardines, lo primero. 
Jardines. — ^ mayor commodidad del paíTeo y en quanto el fitio lo 

permita } Ce procurara precaver la viña de las cafas veci­
nas > de donde no es jufto que regiftren los paífeos j y det 
caníos del Jardin, y menos el paíleo que cae junto á la 
lonja , o pórtico de lá fachada ( § . 2 4 8 ) . Segundo. Las 
entradas de las calles íe adornan con Eflatuas , Sphin-
tci. Q d i 1 ges> 
menea de 3 á 4 pies , la latitud de i % pié , Fig. 11 , fe diípondrán 
dos femiparabolas, de modo, que la diíjtancia de los exes A p ^ B r 
fea de 22 pulgadas. Pero en las piezas mayores, donde fe pondrán 
chimeneas de 7 pies en largo, y 2 en ancho, convendrá la diftan-
cia .de.dichos exes de 3 pies , y 8. pulgadas : íe dirige por la mayor 
parte eíta diftancia fegun la longitud de la Iqña. Conocido afsi el pun­
tó de la parabala M , y el exé / A , es fácil de deícribir la íemiparabola. 

Aunque la figura no fea una parábola exada , le confeguirán los 
efectos de conducir á un apoíentolos rayos de calor en elle modo: 
"Determinada la diftancia de las lineas C D ^ c d como antes, hagaíe 
C G ̂  2 C í ' , eligiendo el punto E para la cómmoda difpoíicion 
áe la'leña: defde el G con el radio G C deferibafe la porción de 
circulo C H indeterminad^tpente, y defdê  A la tangente al arco. Se 
funda efta deferipcion en la Catoptrica. Fig,,!/. Lara.XVlí. 

Aun fin ninguna curva íe puede coníeguir toda la commodidad 
Jiafta aquí referida. La Fig.3 , A , reprefenta el plano de efta chime­
nea : fu colocación mas propria es en rincón. C es la elevación, 
P (Fig.4) el perfil, e el refpiradero , junto al qual fe pone el palo de 
leña cafi verticalmente : / e s el conduólo de humo, g una puertecita 
fiara íubir á limpiar el conduóto. 
_ní Muchas otras commodidades íe pueden encontrar en elLibrito, 
Cuyo titulo es : La Mecanique du Feu par M . G A U G E R . Y otro : Non* 
Teíle conftruB'ion de Cheminie,^ M . G E N N K T C . AParis 1759. 
lc* La Lam. X X I . Fig. 4, y 9, reprefenta la manera general de armar 
todos los condudos de humo fimples, y compueílos fegun la mé-
thodo tan aprobada de M. G E N N E T C . A , plan de 8 condudos unidos, 
B el perfil, C fu elevación : ¿ z c armaduras para refiftir al viento 
á cada lado. Eílas armaduras fe hacen de hoja de hierro quando íc 
.quema leña j pero pueden fer de madera quando fe quema fol» 
« B % b h biiiíanoi ú olqtolb loq : ^ i i i g í l ^ noi 
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* ^uod non poteft in ver'itate fierl 7 id non putaverunl in imaginihus 
faSium pqfje certam rationem hahere. L o que no puede íer, no les pa-
ÍCCÍO que podia tener cierta razón en las imágenes , y ñguras. V i r 
TRUV1Ü L . IV.1 c. 2. 
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ges. Termos, y otros adornos femejantes, y en los fondos, 
b términos de las calles con pórticos, b miradores. Ter­
ceto. En el mifmo adorno de los Jardines ha de ayudarfe 
la naturaleza con el arte y y nada fe hará en fu terreno con-
traiio á efta ley *. El árbol tejo ; por mas figuras que íe 
le dé defagrada hoy mucho, y íolo fe eítiman , mas que-
otros ningunos artificios, las varias verduras naturales, los 
collados de buena difpoficion : en otros parages las falas 
terrenas j b miradores algo elevados, y de buen proípec-
to. Las mayores delicias ion grutas mágicas, la variedad 
de calles, la amenidad de los deícaníos, y murmullo agra­
dable de las fuentes , y fi es poísible dcícle los bofques 
umbrofos íe abrirá viña al campo. Pero bafte efto, aun­
que poco , en materia que admite tanta variedad. 

C A P I T U L O I V . 

ALCUKOS^ EXEMTLOS <DE LA (DIST^WCION, 
y adornos de diver/os géneros de Edificios, 

X olu^nr.n313 ^ . g i i ; fiil)ir.| h mk rhuhSí 'ú : \:%ñ t o b 
255. 13 Ara enteraríe deFinfinito numero de Edifi* 

JL cios deftinados á úíbs públicos, y privados, 
no hay medio como el verlos en varios Paifes , y eíludiar-
los en las Bibliothecas, y Tratados Architeólonicos. Nofo-
tros, fin embargo de la eftrechéz de unos Elementos, no 
omitimos diligencia alguna para la mayor inítruccion de 
los Principiantes: les proponemos exemplos de las Obras, 

1 I I i V í . ' 
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y Edificios mas principales como la diflribucion de una 
Cafa en particular y la idea de un Palacio Real, de una 
Iglefia y y algún exemplar de la Archiceótura Económica, 
y Rural. 

Palacio. 254. En la Lam. XVII. Fig. 18. y 1 9. fe reprefenta el 
plan , y elevación de una Caía privada fin patio , 6 Cafa de 

Lamín. II. Ayuntamiento , y en la fegunda Parte fe dio otra íemejante 
'g-M-y * con las precauciones , y commodidades para Paíf:S frios. 

Fig. 1. En la Lam. XVIII. fe pone el Palacio de Noirmontier 9 de 
la mayor aprobación entre los ArchiteCtos, fabricado en un 
terreno irregular por el célebre Architeóto COURTONNE. 
La entrada principal es A , el Patio grandeB , el Pórti­
co C , otros Pórticos menores D , las Cocheras E y las Ca^ 
ballerizas F r la primera Sala la Sala grande M y la Sala 
de comer J , el Dormitorio^ o la Alcoba K , la Antecáma­
ra L , la Sala de parada^ o converfacion M y el Gavinete N , 
la Capilla P, la Guardarropa Q^, Quarto del Portero a j la 
Cocina h y el Horno c , el Pozo i . La primera elevación 
es del Portal. Ficr. 2 : la fecunda la fachada acia el Pa-
tio, Fig. ̂  : la fachada acia el Jardin Fig.4. El triangulo X 
es la eícala perfpeóliva , fegnn confia en el §. 150. 

Palacio 255. En la Lam. XIX. Fig. 1. nos ha parecido pre-
Rea1, ferir á todo otro exemplar la primera diflribucion del Real 

Palacio de Caferta, digno peníamiento del Rey nueñro Se­
ñor D. CARLOS TERCERO, que Dios guarde. Conftruyo 
eíle Palacio el Architeók) Luis VANVITELLI , de quien es 
fuficiente elogio faberíe que es obra fuya. Las letras ícñalan 
las piezas, y cuerpos correfpondientes al plan. El cuerpo 
del Palacio es A, la Plaza B, las obras anteriores para Quar-
teles de Guardias, Caballerizas &c. C, Cocheras D , el Pica­
dero cubierto E 3 el defeubierto F, el Theatro publico G j la 

Lón-
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Lonja H , cubierto para naranjos í , calles L. La Figura 2. 
da la elevación perfpeóliva de eíta grande Obra { l o <jue nos 
parece bailante para una idea digna de imitación 1 y no pu-
diendo noíbtros tratar por menor todas fus particularidades, 
podrá qualquier perfona de buen güilo verlas en un Tomo 
de Marca Atlántica, impreíTo en Ñapóles año de 1756. cu­
yo titulo es: (Declaración de los <DiJfeños del ^eal Talado 
de Ca/erta y ¿onde encontrará muchas, y muy Angulares 
perfecciones en la diílribucion, capacidad , y commodi-
dades de las habitaciones, y no menor magnificencia de 
las Laminas, y delicadeza del buril. 

256. Siendo las Iglefias las piezas mas mageíluoías iglefia. 

de Architeólura , como confagradas á la Suprema Magcf-
tad de Dios ̂  deben por configuiente íer el aífumpto del 
mayor efplendor. Las pilaftras , los arcos, las columnas 
fimples, y conjugadas, fin arcos, y con arcos, y toda la 
demás coordinación de los adornos de los Ordenes, bove- omod 

das, y demás de todo genero, ion muy del caíb en eíla Ma^tO 
parte. La variación de figuras es infinita : entre todas l a 
Cruz Latina es muy frequente, y yo he viílo la Triangu­
lar bien acomodada.- Las bóvedas, domos, o cúpulas , y 
entradas , fon objeto de la mayor confideracion en las Igle­
fias. Las grandes bóvedas no deben fer caufa para poner 
eílribos de exceísiva anchura,como íe vén en algunas Igle­
fias, y mucho menos quando á la Nave fe añaden, mu­
chas Capillas, porque los muros,y eílribos de las mifmas 
Capillas, elevándolos, refiílen al empuje de la bóveda , y 
del tejado: y en efte cafo ferá muy bailante fi en las bó­
vedas grandes íe dá á las pilailras, que fuilentan la bóve­
da , una féxta parte de la abertura del arco , quando los 
áreos fon muy grandes : eilo fe entiende fin contar los mu­

ros 
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ros laterales , como íe dixo hablando en general de los 
arcos (2^5). Si la altura de la bóveda fueífe folo el doble 
de la abertura del arco deícle la llave halla el pié de las 
pilañras, bailará 7- parte de la altura para el ancho de la 
pilaftra, o contando íolo defde el arranque del arco , é| 
parte de la altura. No es fácil el fuprimir eílos contra­
fuertes \ pero procurarán ocultaríe quanto fuelle poísible. 
Los Maeftros de la Iglefia de San Pedro de Roma nos dieron 
un fingular exemplo de eño : y no menos los célebres Archi-
tedbs Efpañoles Juan Bautifta de Toledo , y Juan de Her­
rera en el Original de Architedura de la grande Obra del 
Eícurial 3 de que hablaremos defpues. Lo admirable en las 
bóvedas Gothicas (2^5) es lo alto 3 y mageftuoío de fus 
arcos fobre unos fuftentantes delicados 3 la unión fuerte 
con los arcos falientes, como fus nervios (§.67) y y el def-
péjo de la Nave. 

Domo,© 257. Quanto es mas hermofo el Domo para coro-
Gupula. namiento de una Igleíia ^ tanto mayor cuidado fe requie­

re para evitar los defedos á que eflá íumamente expuet 
to. Un Domo , 6 Cúpula ligera 3 que íe erige con fuften-
tantes hermofos, pero fin algún coíumnario 3 no pide pa­
ra fu diftribucion mucho eítudio > pero los muy grandes, 
y altos, íoílenidos de coíumnario r apenas admiten eícufa 
^un de la mas leve falta. No hablamos de algunos defec­
tos monílruofos, que á primera viíta íe conocen en mu­
chas Iglefi as, como quando íe ponen las ventanas en los 
rincones de la baíe del Domo , y lo menos íoftenido de la 
obra , efto es, el vacio del arco fe carga con el pcío del co-. 
lumnario circular, y aun peor 11 con efta difaibucion infif' 
ten las columnas á los íenos de los arcos: porque como por 
la mayor parte fe abren los arcos en los fenos, eüa carga 

oca-



D E TODA LA ARCHITECTURA C l V I L . 27J 
ocafionaría fácilmente rajas 3 y aberturas en los tnifinos ar-. 
eos y o la mayor fuerza defeargaria rompiendo por a l l i , fi 
prevalecieífe el empuje acia la clave. El menor defeótoxn 
mi juicio es hacer la diftribucion de modo que con una 
folidéz aparente le refuelva el columnario en ocho g 6 mas 
columnas) de fuerte 3 que á los rincones de la baíe de la 
cúpula correfpondan columnas, que demueflren la foli­
déz de la obra en los ángulos (§.67)^ y las otras quatro 
correfpondan á las claves de los arcos. Y aunque eftas co­
lumnas parecen mal íobftenidas 3 la Mechanica enfeña , que 
en los arcos grandes conviene cargar el medio del arco. Efta 
fue la idea del Architeóto , que hizo el arco del Canal gran­
de de Venecia y que cargo el dicho arco con doble fila de 
tiendas 3 hechas de piedras de fillcría , de modo , que el 
Puente tiene encima tres calles. Aísi pueden eícufarfe algu-; 
nos pilares fobre los vanos, o vacíos grandes, que dicen bien 
en confideracion de la íolidez del conjunto de todo el co­
lumnario y fino es que con el tiempo hallen los Architedos 
mejor remedio, á lo menos en la apariencia , y mas en 
una apariencia tan perceptible. 

258. Las Cúpulas, o Domos fe conílruyen en la baíe, 
como las bóvedas en caracol (2? 9) , cfto es , íe ponen 
quatro arcos, y formadas que íean las pechinas, no íc 
acaba en medio la bóveda , fino es íe hace un corona­
miento de las pechinas con una cornifa fuerte circular, 
que abra la cúpula, y dé la luz correfpondientc al ef-
plendor de la fábrica. Defpues íe aplica el columnario, 
y encima la linterna. Si la cúpula no es toda de pie­
dra , como la del Eícurial , fe cubrirá la media naranja 
con plomo , pizarra , b cobre, á que podrán aíiadirfe al­
gunos ornamentos de metal dorados, como los hay en la 
-o:* Mm cu-
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cúpula del Edificio de los Militares Inválidos de París. 

En la fymctria de las medias naranjas debe advercir-
íe , que quanto mayor fea el diámetro del domo, o cu-
pula , tanto mayor debe íer la altura de fu columnario: 
lo común es dar á la altura del columnario la mirad del 
diámetro exrerior de la cúpula , lo qual en los cholos de-
mafiadamence grandes no es fácil de obfervaríe , pues íe-
ria excefsivo el peío , y faldria defproporcionada la obra. 

259. Los peores afpeótos délas medias naranjas ion, 
quando falen por fuera de un cejado : porque qué guf-
to puede dar á un experimentado en el Arce , ver unas 
medias naranjas, nacidas de íola la armazón , o con­
junco de vigas, y can elevadas, que formen por si otra 
como pequeña Iglefia ? lo qual no es mas que mala imi-^ 
tacion por fitlca de inceligencia. Bien lejos eñán de ef-
tos deferios las Igleflas de San Pedro de Roma , de San 
Garlos de Viena , del Eícürial y ocros. Una bafe fuerce 
en forma de zocolo, una azocéa con íu parapeto , o va-
randilla de hermofos balauflres, ¿kc. prefencan la mas fó-
lida bafe para recibir la cúpula. Eftas, y fe me jan ees per­
fecciones pueden veríe en la íDe/mpcion deld êal Mona/le-
rio de San Lorenzo del E/curial $ eferica por Fr. FRANCISCO 
DE LOS SANTOS , del Orden de San Geronymo, en el ano 
de 1 6 9 8 , y mucho mas excenfas en el Tomo IX. de la 
Geographia de JUAN BLEAÜ , que defde el folio en 
adelante da la ícenograpliia, orchographia , planeas !¡ y 
fecciones inceriores y y exceriores de efta prodigioía Fábri­
ca , arregladas todas las Laminas á los Dibujos originales 
de HERRERA J que fe confervan en el Efcurial. 

260. Las eneradas de las Iglefias fon el mejor cam­
po para dar grande idea de la Fábrica adonde fe entra, 

co-
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como a lugar efpecialmente confagrado para adorar a 
todo un Dios. Para efto firven las gradas al defcnbierto, 
las columnas, los pórticos, las plataformas 3 y lonjas ma-
geftuofas. Convienen eftatuas fobre pedeftales, azotea fo-
bre el pórtico y columnas eííentas. La idea mas íyme-
trica, y exquifita de la fachada es la que da el P. L A U -
GIER en íu apreciable En/ayo fohre la Architeciura y en que 
hace el pórtico fegun todo el ancho de la Nave mayor, 
y obra baxa de los lados, b tiros de las Capillas, íbbre el 
columnario una azotea guarnecida de balauftres con un 
íegundo Ordenen el fondo, a correfpondencia de los que 
íe huvieflen pueño por dentro > y fi aun es mucha la al­
tura del tejado fe pone otro tercer cuerpo a la facha­
da ; pero del ancho folo de la Nave coronando de un 
frontifpicio aquel muro. 

2 6 1 . . Si a los lados de las entradas le ponen Torres, 
Pórticos columnas colofales, &c. ferá mucho mas ma-
geítuofa , y mas propria la entrada S pero todo efto debe 
cotejaríe con la fymetría y y conjunto de los cuerpos de la 
Igleíia. En las Torres fe aprecia mucho } fi a la grande 
elevación fe junta la forma pyramidal, y delicadeza de la 
ftruólura, como quando fe hace el primer cuerpo quadra-
do, el íegundo odogano ^ y por grados afsi hafta aproxi-
maiíe á la figura pyramidal , y caen en efte cafo muy bien 
columnas eífentas , que llenen los ángulos de las retrac­
ciones , que fe hacen de alto en alto , como también al­
gunos adornos tomados de los Ordenes, todo lo qual hará 
la obra de buen gufto. La Torre de Strasbourg es en efte 
genero un exemplo incomparable de ArchiteóKira. Veaíe 
el Florón al fin de la fegunda Parte con el pitipié. Tam­
bién puede íervir de exemplo domeftico (íe vé en el mif-
~m M m z mo 
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mo Florón) la Torre de Toledo j y la Giralda de Sevilla. 

262. Finalmente nos ha parecido poner por exem-
plar el Plan , y elevación de la Iglefia de Jeíus de Roma, 
que es fabricada por VIGNOLA . En la Lamina X X . Fig. 1. 
A es el Pórtico > B eícaleras á las Tribunas) C Capillas-, 
D tránfito de la entrada por el collado 5 E tránfiro a h 
Sacriftia i F epitaphio del Cardenal Belarmino j G diá­
metro de la Cúpula*, H diámetro de la Linterna-, L A l ­
tar mayor, donde fe termina la planta en un medio pun­
to. En la Fig. 2, A es el perfil del Pórtico*, B las Capi­
llas*, C las Tribunas *, E perfil correfpondience a la figura 
íemicircular, en que termina la media Cúpula raí Torre de 
las Campanas *, I Torre de la Cúpula ••> K cícalera en caracol; 
L Media Naranja *, M bóveda de la Nave *, N contrafuertes. 

Archí tcñu- 2 6 ^ . Concluidas las leyes r difpoficiones , y orna-
3nomi'{nentos de los principales Edificios en particular , juzga­

mos debido dar á los Principiantes una correfpondience 
inftruccion de la ArchiteBura, que íe llama Económica *, efto 
es, la de las Cafas de Labradores en los LugaresCaíerias, 
y Haciendas de Campo. La capacidad de eftas Cafas no 
íiene duda , que ha de regularíe á la necefsidad 3 poísibilR 
dad,numero de ganados, y labores. Y aun convendrá ex-
tenderíe algo mas en el largo , y ancho del plan y to­
mar algún mas terreno , afsi porque fi ocurre algún in­
cendio , no prenda tan prefto en toda la cafa,y pueda cor-* 
tarfe fin efpecial daño , como porque f i fe ofrece aumen­
to de ganados , íe halla hecho todo. La regla general es 
dar tanto efpacio, quanto bafte para que puedan paífac 
de un lado á otro carros para colocar leña , eíHercol, paja, 
vigas, y maderas de provifion para reparar los Edificios, 
Puentes, «Scc. Las fuentes, y pozos, con fus pilas, y ror-
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najos, Ion desgránele commodidad 3 aísi para las gentes, 
como para las caballerías, y todo crenero de ganados. Si 
en los delcubiertos , o patios íc pueden tener eilanques, 
fon muy útiles para los caballos ¿ aves, y para un cafo 
de incendio. Para inteligencia de etto ponemos en la La- Cafería 

mina X X I . un exemplar de una de eftas Cafas grandes , y g!;an£le 

otro de un Cortijo de Campo. La Cafa grande effca pro- ^ 
porcionada a guardar con feparacion los granos, y cofe-
chas diferentes, como para 140 fanegas, que defde luego 
íe deflinan para fembrar , y para 70^ para confumo, y 
venta:,,para 575 cabezas de ganado de lana3que puedan 
eftar en Invierno: para mas de 30 cabezas de labor, para 
30 de ganado indómito, y para aves, y para 20 bacas, y 
j-o cerdos. 

El rectángulo oblongo es mucho mejor en eftos Edi­
ficios, que el quadrado \ porque los pajares, eftablos , y 
femejantes oficinas piden mas longitud , que anchura. Al 
preíente rectángulo damos ^94 pies de longitud , y 218. 
de anchura. En el A reprefenta el quartOi B,las piezas de 
animales menores, C , eílablos para caballos, muías, 6 bue­
y e s D , cámaras i E , rediles, aprifeos, y otras quadras, b 
tinadas. En el quarto A, que con el recinto de los muros tie­
ne 202 pies de largo, y ^ 6 de ancho , a , es la habitación 
del Mayoral, y criados, 6 familia *, ¿, ün apofentico 3 c) en­
trada, y cocina *, d , una difpenfa parados víveres diarios \ e, 
tránfito á los eftablos j / , apoíento para los trabajadores*, 
g , cueba para queío , leche &c. k , otro eftablo para 2 & 
bacas j i , pieza para poner el pafto, hierba, paja, &c. con 
efcalera para fubir por el pienío.*, otro eftablo para 20 
caballerías v I , eftablo para animales fin domar. 

En B efta la longitud de la pieza para aves 3 y cerdos. 
..••.» de 
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de 80 pies de largo , y de anchura 12. a, es íeparacion 
para cerdos b , para aves *, c, intermedio para conducir los 
granos a las cámaras} y al lado dos puertecitas para entrar 
al cercado , b huerta ^ fi la hay. 

En C ponemos un Edificio de 196 pies de largo ¡ y 
g 6 de ancho, en el qual d j fon eftablos > e cochera ; f , pie­
za para aderezos, y traftosg , pajares i / ; , eftablo de bue­
yes de 66 pies de largo, en que caben 30 , y otro efta­
blo menor para animales enfermos. 

En D tienen las cámaras 224 pies de largo , y 44 
de ancho \ a ycs una íeparacion para linaza <Scc. b para el 
trigo fin limpiar-, c^efpacios para trafpalar, y aventar los 
granos &c. En E la longitud de la fabrica es 196 pies ,y 
la anchura 42. ¿i, es quarto del Mayoral 5 h, apoíenti-
11o; c, entrada; d 5 cocina , y horno •, e, eftablo fecunda-
no-, f y apofento de criados y dcbaxo cuebas , y bodega; 
g y las mifinas quadrás de 144 pies de largo y 58 de 
ancho , en el todo 152' toefas quadradas. En el medio íe 
ponen pilares de cal y y ladrillo, de tres pies de alto y para 
que reciban los íuftentantes de madera. En F íe ponen las 
pilas, b tornajos. Lo demás íe conoce fácilmente por el 
mifmo plan, y por fu alzado. 

Cortijo, ó Las Granjas, y Cortijos menores para labranza piden 
Caíena pe- í¿mejante cohftruccion j fegun fueífe la necefsidad , y fi-^ 
quena» • J 1 1 1 • B 1 1 • 

tuacion del lugar-, bien que nunca pueden tener las pie­
zas la commodidad , que en las caías grandes, de que he­
mos hablado. Pero fi fe hacen juntos eftos Cortijos, co­
mo en algunas partes acontece, procurarán hacerfe con 
las debidas precauciones, para evitar el riefgo de los in­
cendios , como el no poner en una mifma fila las camar 
ras/los pajares , y otras piezas de femejantes provifio-

n e s 
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ncs, fino es ponerlas á la parte opuefta de la caía ; o 
también alternar las cámaras ] o atroges de los granos, pa­
ra que no hagan una fila con las de los vecinos. No fcra 
fuera del cafo poner la habitación acia el Oriente, para 
que en cafo de incendio y que de ordinario nace en la ha­
bitación , íe evite el riefgo , refpedo de que el viento cor­
re por lo común de Poniente a Oriente. Los parages pa­
ra aventar, y trafpalar el trigo deben tener correfponden-
cia cómmoda de los ayres. La idea , que fe da de la Ca­
fería en la Fig. 2. tiene el patio de doícientos y diez pies, 
y ciento veinte y feis de anchura. Sobre efta parte de la 
Architedura Civil Económica nos hadado una fingular 
inftruccion Mr. JUAN JORGE LEOPOLD , que configuib 
el premio por efte trabajo. * 

C A P I T U L O V. 

D E L A < D O % K O A ^ C H I T E C T O N I C O 
de las Ciudades, 

^obr id i i f l ib 20! no 2cnDÍna^ní écH'&tóííc^'o£f6 . E 
264. "í A hermofura de las Ciudades, confiderada Calles. 

^ por mayor, fe reduce á el adorno de las 
calles, de las plazas, y de las entradas en la mifma Ciu­
dad. El orden, y fymetría de las cafas pueftas en fila, y 
difpueftas con variedad, hace las Calles 3 lo primero de un 
agradable afpedo Architedonico. Lo fegundo. Las adorna 
la mifma variedad , haciendo las entradas grandes , y ma-
geíluofas, y el mucho numero , la buena dillribucion , y 

di* 
~ * Oeconomifche Civ'ú-haukunjl theoretifch und praBifch abgehandelt. 
Eílo es: Tratado de la Ardutettura Civil Económica, Theorica , y 
Práctica. Leiplig 1759. 
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dirección, dan mucho aííeo a la Ciudad. Lo tercero. Don­
de huvieíTe dos} o mas cafas pequeñas contiguas fe les 
procurara hacer alguna fachada común un poco mas ele­
vada por defuera 3 fin que obfte á los diveríos uíos in ­
teriores de los dueños. Quarto. Como la abundancia de 
calles es útil en las Ciudades, para evitar rodeos conven­
drá ) que junto á las puertas, y en otros parages de con-
curfo íe hagan plazuelas en forma de pié de ganfo ) co­
mo fe pradíca en los Jardin s, para diftribuciony her-
mofura de los PaíTeos > b diíbibuyendolas en forma de ef-
trellas, y otras figuras femejantes. Quinto. Con la varie­
dad de direcciones de calles, de uniones de cafas ; y de 
plazuelas, íe evitará el faftidio de la homogeneidad , y 
aísi íe hará fácil el reconocimiento de las calles ya viftas, 
fe procurará la diverfidad en los adornos de las fuentes, en 
las eftatuas, y eípecialmente en los precioíos afpeólos de 
las fachadas ^ en las Iglefias , Palacios , Bibliothecas > Ca­
ías Capitulares, Academias, y otros Edificios públicos, el 
qual decoro puede unir fe muy bien con las demás pro­
videncias , que aconfejaii los Ingenieros en las diftribucio-
nes, que hacen de las Plazas fuertes y abriendo en varios 
parages plazuelas de buen guño , y haciendo las interfec-
ciones de las calles por la mayor parte á ángulos reólos; 
con lo que fe forman mas regulares las áreas para las 
Cafas. 

plazas. 2^5- La Qlaza Mayor, y demás Plazas grandes ¿ ade­
más de una capacidad mageftuofa y deben tener falidas l i ­
bres á los lados, para que no íe embaracen los concur-
íbs al venir á ellas, como á centro común. Si á las entra­
das de las calles defde las Plazas fe ponen pedeftales con 
eftatuas de curiofa invención , y que expreífen la memo­

ria 
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ría de algunos hombres grandes, (como hay en la Plaza de 
Palma-Nova) íera cofa muy recomendable. Los adornos 
mas proprios de ios lados de la Plaza ion los Pórticos, Igle-
fias, Caías de Ayuntamiento , Aimagacenes de Armas, 
Academias, 6 Edificios para paíTeos, &c. todo con corre­
dores , o portales á cubierto , para el tiempo de lluvias. 
En los Edificios laterales,para que no falgan de ordina­
ria difpoficion en las fachadas, convendrá que el cuerpo 
inferior todo íea de obra ruftica y y los otros dos cuer­
pos comprehendidos de un folo Orden de Architedura, y 
para cubrir una parte del tejado , poner un parapeto A t t i -
GQ, o balauftrada. En los centros de los lados de la Plaza 
convendrán los Edificios públicos i y fi eílos no caben , íe 
levantarán mas los cuerpos, y fachadas, y fe coronarán 
con froncifpicios mageíluoíbs, o otros coronamientos fe^ 
mejantes. Para adorno de los Edificios públicos íe pon^ 
drán trophéos, * y fignos de magnificencia, y honor. En 
el medio de las Plazas íe pondrán fuentes, eftatuas equeC 
tres ,:y pédeftres , coloíos , y columnas colofales , terra­
plenes , y plataformas, adonde fe fuba por algunas gradas, 
para evitar la moleftia de los coches , carruages, y hom­
bres cargados, de modo , que eftos no impidan la liber^ 
tad de los que íblo pretenden hacer exercicio. Quando 
por adorno de la Plaza mayor íe erige alguna pyramidc, 
debe íer de grande elevación, de modo, que deíde lejos 

. I Nn de 

* Trophaum Jjpfrrduié, ( á TpÍTra, verto')ies ün tronco de árbol car­
gado con armas. Se ufa también muchas veces por de dentro eft« 
adorno. Hay también otros Tropheos Bélicos, otros Náuticos , de 
Caza , de Mufica, otros convenientes para Ciencias , &G y en todo? 
cftos Ion mas elegantes los íignos modernos, que los antiguos, &K? 
e$ que fea del calo el exprelUr la antigüedad. 
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de la Ciudad fe defcubra : y nunca fe erigirán dos, pues 
el origen de las pyramides es fervir de monumentos^ 
que ex preñen la gloria del Soberano > cuya poteftad es 
única. 

266. Para la mejor diípoficion de los caminos públi­
cos , y entradas de la Ciudad requiere el P. LAUGIER en 
fu Enfayo arriba citado , lo primero , que fean las entra­
das anchas ¡ defpejadas, y fin impedimento. Lo fegundo, 
que el numero de entradas íea correfpondiente a lo mag­
nifico ^ y populofo de la Ciudad; Tercero , que dichas 
entradas tengan un adorno competente. Además de efto 
ion objeto de mucha elHmacion en los caminos los Puen­
tes , las arboledas 3 y las fuentes ^ en que fueron muy fin-
guiares los Romanos, * como en otras commodidades 
para los caminos. 
-noq w £Ooil(i;jc[ eob^ibH ZÍA ?b omobc cir,*-̂  ¿ - m x t p m 

C A P I T U L O V I . 

<DE L A E X E C U C I O K ©£ U S F A L C A S . 
«gcbrn': erniigk^oq /.ckii pbrioLc t i tm (yií,i/.lq y t turnia 

267. ^Upueftas ya las leyes modernas acerca déla 
diftribucion i y adornos de los Edificios, con­

cluimos con la execucion miíma , en que fe debe atender 
á la dimenfion del Edificio i á la conftruccion de los mo­
delos , fi huvieífen de haceríe, á el plan de los cimientos, 
que ha de íeñalaríe en el fuelo , a los gaños y quanto íe 
confidere neceífario para la confumacion de la Obra. 

.... 1 0 { • . eubui*] ... Las. 
* A quinto efplendor haya llegado ]a gloria de ios Romanos en los 

caminos , y entradas públicas, fe puede ver en la Obra , cuyo titulo 
es: Hifloire des Grands Chem'ms de fEmpire Remain 7pzr NIQQL. B t R -
«IER. A Bruxelles 1728. 



D E TODA L A ARCHITECTURA C l V I L . 285 

268. Las medidas de un Edificio fe toman de las le- Medida del 
\ Edificio yes de la Stereometria. Ya fe dixo (216) de quánta com- 1 C10' 

modidad es para el calculo de los muros la hechura pro­
porcionada de los ladrillos. Porque fi fe hicieífen de mo­
do, que ocho ladrillos hagan un pié cubico , íacada la 
folidéz del muro en pies cúbicos, éfta íe multiplicará por 
ocho , y el produdo dará el numero de ladrillos , que íe 
requiere para el muro. En los muros ordinarios fe determi­
na la dimenfion, y folidéz del modo figuiente. Lo primero, 
quando fe ha de hacer un muro , cuya altura íea igual­
mente ancha en todas fus partés, réíuelvafe fu plan en va­
rios parallelogramos, * y cálculadas fus fuperficies, íe mul­
tiplicará la fuma por la altura del muro. Lam.XVII. Fíg. 18. 
Lo fegundo. Si el muro fe eftrecha en varios trechos, o 
altos v quantas fucilen las contracciones , tantos diverfes 
muros fe confiderarán, con lo qual fe reíolverá efte pro­
blema, como el antecedente.^ El perfil Y en la Fig.20. 
manifiefta las varias alturas coirrefpondientes á los diver-
íos reótangulos del plan.- Tercero. Si el muro inclina de 
una , o de ambas partes á la linea de íu bafe , ferá el cor­
te vertical un trapecio , como lo es el de un fofo , del 
qual fe ha de bufear la folidéz correfpondiente á la tierra 
que fe faca. Eíle trapecio fe halla , b multiplicando la fe-
miíuma ah 3d c (Fig. 1. y 4.) por la altura, b multipli- Lam. X V L 
cando la linea intermedia m n por la altura *, y multipli­
cando eñe trapecio por la altura del muro , b por la lon-

Nn 2 g i -
• — • — • _ ~ " , 

* Las lineas apuntadas en el plan feñalan una femejante reíblu-
cion de los parallelogramos. 

Sean tres altos con otras tantas retracciones , como lo demueftra 
el perfil: íe Tacarán en la planta las bales correfpondientes á cadale-
paracion, como las maniíieftan las lineas apuntadas. 
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gitud del foío, dará la íolidéz de uno, o otro *. Quar-
to. Si el muro íe extiende , b dilaca en longitud con in­
clinación á varios ángulos, fe íacará fu folidéz del miC-
mo modo, o por el mifmo principio. Hayafe de calcu-

v,rT lar el muro propuefto en la Fie. íe hará el cómputo 
Lam. X V I . • 1 r - r ^ . • i- t 1 1 n del muro vertical alsi: Divididas en dos partes las rectas 

B H yo v j r f , d e , íe tirarán las lineas mu ,no ,0c : des­
pués multipliqueíe la altura cOmun t u por ellas lineas in­
termedias , y el produólo íerá el área íuperior , la qual 
multiplicada por la altura M S del muro, dará la íolidéz 
que íe buíca. De efle modo íe multiplicarán ^ como fe di-
xo antes, las lineas medias de los trapecios contiguos po,r 
la altura común á todos los trapecios: eüo es por ladif. 
tancia de los dos lados parallelos del trapecio , b anchu­
ra del muro vertical. Y también íe halla aísi la íolidéz de 
un muro en periferia circular , eílo es, la área en forma 

.OÍ.'QI'I ¡Á ÍÍ3 Y ÍHIJU 13 • ̂  .o?/ }!>oiríi> í'í o r n o D r m o H Í 

* Como el dicho cálculo deí' trapecio no íe halla en los Elemen­
tos obvios de Geometna,nos ha parecido poner prefente íü de-
monftracion Lam. X V I . Fig. 4. Alargando la ci c en/*, pongaíe c f 
zzr a h , ferá el trapecio ^ ̂  c i — al triangulo d af^ porque es el 
a b e — c e f , y el eípacio a e t d común al trapecio, y al A * d f : 
luego el trapecio igual al triangulo. Ahora, pues, el triangulo a d f 
íe calcula multiplicando x dfft 1̂16 es â íemiíuma de los lados ¿ ¿ , y 
d c por la perpendicular a d : con que también el trapecio igual á di­
cho triangulo fe calculará multiplicando la femifuma de los lados 
y de por la perpendicular a d. 

L a otra reíblución es la íiguiente: Fig. 1. cortefe en dos partes 
iguales la linea a d zn m , y tirefe X^m n parallela & de alarguéis 
A b en T̂ y tireíela perpendicular e f , íerá el trapecio ab c d — t t c -
tangulo ^ ̂ /¿ /5 pero el rectángulo fe halla multiplicando la linead/, 
ó íii igual m n por a d : luego el valor del trapecio íe halla multipli­
cándole la mifma mn por ^ d. Que fea el trapecio igual á dicho rec­
tángulo , fe figue de que el efpacio a b n f d es común á una , y otra 
figura, y el A b e n ~ / \ n f e : luego añadiendo iguales triángulos 
al mifmo efpacio, ferá el todo a be d — H t o á o ae fd* 
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, de anillo fe halla multiplicando la diferencia de los radios 
a C d , 0 h linea a d por la circunferencia media H R, 
la qual área ^multiplicada por la altura del muro, dará fu 
folidéz Fig. 2 *. Lo Quinto. Los muros, parte redos, y L a m . X V I . 

parte aclives, y los pueííos en varios ángulos, fegun la di- ^ 5 
reccion de la longitud del plan, íe han de refolver en rectos, 
y inclinados. De los reólos queda dicho. De las partes acli­
ves íe ha de advertir , que cada una de ellas es un priíma 
triangular truncado, b irregular ** , cuya folidéz, como la 

¿I f GÍJílíbri ílfj 0L03 I L l w j h l t ^ l ¡13 iclíJDiíi^ £ l í ^ l l^hs. — $b OÍUDÍO 
: ¡ ^ , . L 

* Si íe refuelven las tres periferias circulares en lineas redas , apli­
cándolas con ángulo re¿to á la linea a c¿ ¡ y fe unen las extremida* 
des en linea reda , faldrá el trapecio, cuya anchura media H R es 
igual á la dicha media periferia , y fu altura ad h diferencia de los ra­
dios a C y dC* 

** La Fig. 12. Lam.XII. demüeftra los tres cafos de los prifmas irre^-
gulares. En el primero es el lado E B ~ D C , y mayor es el A H. Ha^ 
gaíe A F = E B , y tirefe la linea E F, y D F : afsi el prifma regular 
baxo del A D EF ferá — A B C x A F + B E + C D , y el fólido 

de arriba una pyramide, cuya altura es F H : luego la tal pyramide 
csrzzAB C x F H , por razón de que es A E F D z n A A B C , y 

afsi todo el prifma es — A F + BE + C D - f F H x A A B C, 

Cafo 2.0 Sea A H = C G , y menor diado B E. Hagafe A F , y 
C D, cada una igual B E , ferá el prifma regular = A A B C x 
A F + B E + C D , y el fólido F E D G HEferá una pyramide,cuya^ 

bafe e s F H G D,yfuvert iceen t 
Efta pyramide fe confiderará dividida en otras 2 iguales entre sí, 

cuyas bafes ion H F G , y G F D , y e l vértice común en E. Tomcfe 
ahora en la pyramide G F E D G otra bafe, eílo es, la F E D , y por 
altura la 'linea D G , ferá la tal pyramide = A F E D , 6 fu igual A 
B C, multiplicado por 5 Í ! > Y ^ mifmo modo la otra pyramide 

igual á la precedente, f e r á = A A B C x F H : luego todo el prifma 

truncado ferá — A A B C x A F + B E + C D + H F + D G- Cafo 3•* 
riü na ^Ibíáiob MÍ U u p ^ i A . > -5ean-
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de todos los priímas , íe halla multiplicando la ter­
cera parte de la fuma délos lados h't, ik , k l J y c h, 

Kg. 5- ha ¡ a A y j d r ^ro ,0]$ , ^ 0 1 el triangulo « xy ) que in-
fifte á ángulo redo en el lado A a. Lo miímo fe practi­
ca en los aclivios circulares, Fig. 3. multiplicando el trian­
gulo E M O por la tercera parte de la fuma de los arcos 
L H , K I j C D Sexco. Los demás cuerpos íe refuetven 
en prifmas, 6 otros cuerpos Geométricos ^ fegun lo per­
mita el caío. 

Cálculo de 269 Para calcular en particular todo un Edificio, íe 
losEdifidos. jlan je confiderar de ordinario tres géneros de muros, que 

fon la pared maeítra, el muro de medianería, y el tabi­
que. Unos y otros íe calculan por la mayor parte íeg un 

la 

Sean deílguales entre si todos lós tres lados. Haganíe A F , y D C 
n z B E , y formefe el A D E F , íerá el priíma regular - = A A B G 
X A F + B E + C D ^ y el fólido de arriba F E D G H F ferá igual i 

dos pyramides, cuyo vértice común es en E , y las baíés fon F D . H , y 
D H G . Eftas pyramides, por razón del vértice común , ó la mifma al­
tura , íerán entre si como las bales j y Tiendo las baíes triangulares 

F D H,y D H G entre las parallelas H F , G D, ferán las tales bafes, por raP-
zpn de la común altura, como las baíes de Ies triangulosj efto es, como 
H F ,y G D : luego las pyramides fon en efta razón dé las lineasHF, y 
G D. T o mefe ahora en la pyramide H D E F por bafe el A E F D, 6 
fu igual A B C v i e r a F H la altura, y ferá la tal pyramide ~ : A A B C 
X FH. Y la pyramide H G D E H ferá igual pyramide de la mifma 

bafe 5 pero la altura es el lado homologo G D : luego —= A A B C x 
£r>: con <jue otra vez todo el priíma truncado — A A B C X 

•5 [o L ) Q L 3 . 7 D ibtffifiiYQ BI ns fiipds 
A F 4 - B E . - ^ C D + F H . 4 - i y afsi todo prifma truncado es 

igual á un plano triangular, perpendicularmente aplicado á los lados, 
multiplicado por la tercera parre de todos los lados. 

* De lo arriba dicho confta, que la parte A B H L fe ha de con­
fiderar como trapecio, cuya altura es la reda E F , y la linea en el 
medio la parte de periferia , que fe ha de reíblver en una linea recta. 
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la fuperficie, y nú íegüri la fdlidcz •, eíío éÉZp&i talcülar el 
grueílb del mürü. La razón es, porqüe en loi ajüíles 3 b 
contratos , en qué fe conviene con los Maeftros de ObraSj 
fe fuele hacer la ¿onveheion 3 tracahdo íeparadamehte del 
grueflb de cada cuerpo de la obra. A l preíente hablare­
mos dé k medida por toefa qüadfáda 3 y defpues diré-
mos cómo 3 íegun lós principios antecedentes 3 íe Calcula 
por tóelas cubicas. Eil arribás methodos fe calculan las pa­
redes como llenas4, eftó eŝ  fin reftar los vacíos de las puer­
tas > y ventanas: porque hecho efte cálculo 3 íe faca aparté 
el calculo de los félidos de eftos vacíos, y la íumá fe ref-
ta de todo el muró llenó. Algunos Archite&os muy dief-
tros no hacen efta íefla , porque dicen > que los íobrece-
Jos, pies déreclios, y colas lemejantes > que terminan ta­
les huecos 3 aumentan el preció á las paredes correfpori* 
dientes, y en las obras de ladrillos pierden tantos en las 
dirpoficiones de las efqüinas 3 y rincones 3 que la pérdida dé 
material 3 y tiempo equivale á lo que fe ahorra de los 
tales vacíos, 

270. Para calcular una Cafa íegun la toefa quadra- Dcuna Ca-s 
da 3 íe multiplicará en primer lugar la longitud y h (Lam. 
1L Fig. 6.) de Una de fus paredes maéilras 3 b de la fren-» 
te OB por la altura del perfil A B 3 Fig. 2. deíHe el prin-
pio de los cimientos 3 haíla encima del éntablamiento 3 y 
duplicando eíie produólo y fe tendrá la frente de la pared 
opuefta al otro lado de la caía. Defpues íe multiplicara 
el ancho j x (Lam. I I . Fig. 6.) por. la altura del perfil y 
faldrá el valor de la pared j / e : duplicando eíle produvSio^ 
dará también el valor de la pared opuefta. La fuma de 
eftos valores da las fuperficies de las quatro paredes prin­
cipales •, y del mifmo modo fe , ha de proceder en los de­

más. 
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mas. Si íe toma la mirad de la fuma de la periferia in­
terior e 4 K Y , y de la exterior O B C D , y íe multiplica 
por dicha altura del perfil, faldrá el mifmo valor. En la 
Figura prefente , ademas del dicho cálculo , fe añadirá de 
modo íemejante el vuelo del cuerpo medio i efto es, la 
pared E F , multiplicada por quatro, fin contar las pa­
redes interiores, y de medianería. 

2 7 1 . En los muros de medianería , y de tabique íc 
obíervará lo mi ímo, fino es que íe haga ajufte aparte de 
las obras de Carpintería 3 6 que haya algunas otras cof-
cumbres en el País, en que íe comprehenda en el ajufte 
la madera y la obra de ladrillo. 

DeksVen- 272. Para calcular la íolidéz correfpondiente á las 
Pumas' ^ aberturas, y eíplanadas , 6 alféizares de las ventanas , y 

puertas, íe ha de repreíentar bien la idea de los huecos: 
por exemplo la elevación perfpeóliva de una ventana, Lam. 
XIV. Fig. 12 C, íu bafe Fig. 1 ^ , fu alzado fimple Fig. 1 2 A, 
fu perfil Fig. 12 B. Se confidera en el principio la pieza 
ahc d, Fig. 12 A,como fi fuera una pieza íolida en todo,y 

r íe calcula como un parallelepipedo : el hueco íe confide­
ra un íolido, que íe dividirá en cuerpos, íegun que íe juz­
guen mas cómmodos para el cálculo, y la fuma de todos 
le refta del parallelepipedo. El refto íerá la folidéz de la 
pared. Pero bailará ordinariamente calcular dichos cuer­
pos correfpondienres al hueco , multiplicando fu fuma 
por el numero de ventanas (fuponiendo que íean igua­
les) y reftando el producto del todo de la pared yá cal­
culada. Eíta abertura del muro íe puede reíolver en qua­
tro partes: en el parallelepipedo efgh, Fig. 1 en el fcdor 
cylindrico i n Fig. 12. A , y en los prifmas t n p m, 
k n ¡> l , cuyas bafes fon trapecios. 

Pero 
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Pero como la excavación del muro de la ventana no 

fiempre íe hace a ángulo redo, fino en efplanada, y á 
ángulos obtuíos y como confta del plan de la Lamina I I , 
Fig. 6. y Lamina I ,F ig . 9. fe refolverá el hueco del mu­
ro en otros cuerpos , ordenándole el cálculo como íe 
ha dicho. Para efta reíolucion íea el plan como en la 
Fig. 1 Lam. XIV. en la qual A es el plan , B el alza­
do, C el perfil, D la perfpeCliva : fe refolverá el va­
cío en un parallelepipedo ahcd , cuya longitud d c cu­
ya anchura a d Ce expreífa en B , y el grueífo e f en A: 
la reíolucion ferá en una parte de cono truncado e f g m 
B , cuyo radio de la bafe inferior fea e /yy el de la fu-
perior eh }y la altura / m , que confta en el plan A. En 
dos prifmas quadrangulares con trapecios en la baíe iek n, 
h c k l x de los quales, uno tendrá por longitud fuperior 
e k en B , y fu anchura c k j por la inferior h l > fiendo 
fu altura y fu anchura ck, como confta del pian 
en A. En dos prifmas triangulares h l mp o < / d e los 
quales uno tiene en B por altura la l i n e a y por baíe 
del triangulo ckdyen A^correíponde la linea k d. En 
fin, en dos pyramides f h p j g q i ^ e n B y d e las quales una 
tiene en fu bafe, por baíe del triangulo la linea h p , y por 
altura la / p , la altura de eñas pyramides es c A en A. 

Si las ventanas, o puertas tienen otros géneros de 
arcos y que los fimples circulares , fe reduce el cafo a las 
refoluciones de los arcos, y bóvedas , de que trataremos 
poco mas abaxo. 

27^. Pata calcular los conducios de humo, o chi- Condudos 
fnenéas, fe reducirá efte cálculo al de las paredes en gene- dc 1̂111110' 
ral *, pero para mayor brevedad y fe calculará la circun­
ferencia exterior, y fe reftará de ella el grueífo de las qua-

Oo tro 
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tro paredes, que llaman lengüetas , y íe multiplicara la di­
cha quantidad por la altura del condudo. Si fe hallan d i -
vifiones del canon común rectangular y fe calcularan á par­
te todas eftas lengüetas del medio. La altura fe ha de to­
mar defde arriba halla el fuelo, en que fe acaba la capa 
del fogón. 

Las molduras en cada una pieza de las obras íe han 
de calcular íeparadamente , íegun las circunílancias del 
material, fu trabajo , y varia compoficion. 

Del Arteíb- 274. El artefonado , 6 techumbre de las falas , y 
piezas, el pavimento, o fuelo de las cafas} y también el 
cubierto del tejado , como todo efto íe ha de calcular 
fegun la toefa quadrada ^ no íerá mcnefter mas para fu 
cálculo que refolverlos en las varias figuras de los varios 
triángulos rectángulos} trapecios, y otras fuperficies , de 
que íe componen, 

cálculo de 275* ^ cálculo de los arcos, aísi enteros , como 
los arcos, imperfectos (2 ^4) íe reduce a bufcar la íuperíicie ante­

rior y o frente del arco, en medida quadrada, y multipli­
car efta fuperficie por la longitud del arco. En los ar­
cos comprimidos y o deslomados fe reflexionara íobre 
los íeclores, que han de íacarfe de los diveríos circuios, 
a que los tales fedores, y anillos circulares correfponden: * 

ef 
— — 

* Sea qualquiera arco correfpondicnte á una ventana, ó puerta A B, 
Lam.XUI. Fig.13. íe medirá la cuerda A B , y fu altura D F , y buf-
cando defpues la tercera linea proporcional á la F D , y F B , fe halla­
rá E F : con que D F - j - F E es el diámetro del circulo ,cuya porción 
es el arco A B , y afsi por fu bifeccion fe hallará el centto. 

Ahora , pues, para el cálculo del Tegmento A D B F A , como 
confta el centro , fe medirá el ángulo A C B , y fe calculatá el fec-
tor A C B D A : reftando de la área del feótor el A A B C , quedará 
el área del fegmento bufeado. 



• 
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efto es, midiendo fegun la toeía cubica ^ como por la ma­
yor parce íe pradica ^ pero quando íe mide fegun la toefi 
quadrada, folo fe calcula el arco , y fe multiplica por la 
longitud , y al produóto fe añade la tercera parte de d i ­
cho produjo, en confideracion délos fenos. ^ Para cal­
cular el arco en tercio punco de uno, y otro modo ^ fe 
bufeara anees la frente de los dos arcos, de que fe compo­
ne, y la fuma de ambos fe mulcipilcará por la longitud. 
El cálculo por la cocía cubica fe hace cambien algunas ve^ 
ees calculando la folidéz del muro, como lleno } y reftan-
do del produóto el fólido córrefpondience al vacío. Aísi en 
la Fig. 6/y 8. fe calculará la íuperficie entera a ^ c l a qual Lam. XVlI. 
fe mulciplicará por la longicud del arco: defpues fe cal­
culará el perfil del vacío r s u , y fe mulciplicará pon la 
miíma longicud; y quicando eíle ulcimo producto del pre­
cedente, quedará la íolidéz de la obra arqueada. 

276. PaíTando al cálculo de las bóvedas ^que diftin-
guimos en tres efpecies (80, 2^8) , la bóveda de medio 
canon fe calcula fegun lo dicho en el párrafo precedente. 
La de emi/pherio 3 o media naranja perfeña y no tiene cam-
poco dificulcad efpccial, como fe advircio en el §. 240. 
Gon que fe reduce el cálculo á la bóveda de Arifta, á 
la Bóveda y ó Media naranja de bafe poligoná, y á una ef-
pecie de bóveda Gochica, que no defeanfe en el medio pun­
to íobre un fuílentance , ó pendience de fu medio punco 
1̂ ayre, que fuele moílrarfe como obra excraordinaria , y 

admirable por la fingular arrogancia , con que fe vé en 
algunas Iglefias. Su conftruccion fe demueñra en la Fig-6. Lam- xvn 

Oo 2 L^s 
* L a circunferencia del arco íe calcula fegun la prádica de la Geo­

metría Elementar,6 también fe añade al diámetro del arco fu a-K 
tura, para el valor de la circunferencia interior del arco. 1 
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De las Me- 277. Las medias naranjas} o domos de bafe polígona 
días naran- unas pyrcimides. cuyos remates forman quadrantes de 
jas, o Cu- ^ VJ * ^ r;* r - r 
pulas. circulo, como es el cuerpo A D C U n , rig. 1. y aísi le 
Lam.XVll . llallar^ fu folidéz multiplicando fu baíe A B C D por las 

dos terceras partes de la altura O E , y elle cálculo íe ex­
tiende á todo genero de bafes polígonas regulares *. La 
íuperficie íe halla por la proporción en que fe pone , v. g. 
como es la circunferencia de la bafe circular, correfpon-
diente al diámetro A C, á la circunferencia A B C D del 
domo , o media naranja 5 aísi es la fuperficie del emisfe-
rio á la fuperficie del domo. ** 

De labove- 278. Como las bóvedas en Arifta ion compueC-
daenArifta. «.̂ » 

* Siendo los planos A O E , E O B quadrantes de circuios , finjaíe 
el íblido cortado en infinitos planos horizontales, de los quales uno 
fea F L H I , ferán eftos femejantes entre si , y al plano de la baíe: 
luego íerán en la razón de los quadrados de los lados lemejantes 
F R , A O ; y fiendo eftos lados elementos del quadrante A E O , to­
dos los dichos planos íerán entre si como los circuios deícritos 
al rededor de E O exe del íblido por los elementos F R , &c. Pero 
tales circuios forman un emisferio , cuyo valor íe expretfa en la 
Geometría, multiplicando el circulo máximo por - de la altura O E: 
luego también la folidéz de el tal domo fe hallará multiplicando el 
plano grande A B C D por -| O E . 

Confta del cálculo de la Esferoide, que de el mifmo modo íe 
procederá ílendo los arcos A E quadranres elípticos, ó de otras curvas. 

** L a fuperficie de un emisferio deícrito con el quadrante A E O 
es una fuma de circunferencias,que deferibirán todos los puntos del 
arco A E al rededor del exe E O , y la fuperficie del íblido del domo, de 
que hablamos, es una fuma de periferias, de las quales una es L F G H , 
y todas fon femejantes á la periferia de la bafe del domo A B C D , 
y inícriptas á las circunferencias circulares: luego para determinar la 
fuperficie del domo fervirá la dicha analogía, como es la circun­
ferencia, »5cc, de modo, que, ó por la tóela cubica ,b por la qua-
drada, fe puede facar con facilidad el cálculo de la bóveda en me­
dia naranja. 

—3 2 
SiendoOE = ^, fe exprefla también la folidéz con —-5 la fu­

perficie (fin la bafe) con 8 ¿Í1 , 6 con el duplo déla bafe. 
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tas de partes cylindricas (239) , que no pueden reducirfe 
a porciones cylindricas ordinarias terminadas en arco , por­
que las de que al prefente hablamos fe acaban en punta 
de ángulo agudo, es predio dar la previa reíolucion f i -
guiente. Se bufcará un medio caííon, b medio cylindro 
correfpondience a un lado de la bafe de la bóveda, fea 
quadrangular , pentágona , b de otra qualquiera efpecie*, 
y íacado el valor de dicha parce de bóveda y íe multipli­
cará por el numero de los lados, fuponiendo fiempre una 
baíe de poligono regular : pues en las circunftancias, en que 
no puede íacaríe perfe¿lamence el cálculo , íe debe buícar 
medio de aproximaríe quanto fea pofsible. 

Hayaíe de refolver la quarta parte de la bóveda qua­
drangular , Lam. X V I I . Fig. 7. En primer lugar íe buícará 
el canon correfpondiente al íemicirculo M S I , y fu lon­
gitud S a : defpues íe confiderará la razón, que dice tal 
parce á todo un medio canon. Si la bafe M I G E fe divi­
de en tres triángulos por las lineas I O ^ M O , fe dividirá 
el medio canon en dos cuerpos iguales E O A M O l a Gj y 
un otro cuerpo deíigual M a l S . Reliando los dos igua­
les del medio canon , el refto ferá la- parte deíigual que 
íe buíca. Una de dichas partes iguales ^v. g. la E O a M , 
íe reducirá, b por aproximación^ b con toda exaólitud ( f i 
íe quiere) al cafo del párrafo precedente , cotejándola con 
la parte del Domo A O E D , y poniendo por baíe el trian­
gulo mixtilineo a E O por la altura la linea M E b cal­
culando por baíe el triangulo O M , y por altura a O z = z 
E O , facando con exaólitud el cálculo del arco elíptico 
M a yo tomando una linea aproximante , que fatisfaga 
en Y prádica. * La 

* De cfte modo fe reducen dichas partes á partes de cylindro 
trun-

•0" 
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De la bove- 279. La bóveda Gothica , cuyo centro efté pendien-
da Gothica aj e fe reduce á la prádica fmuience. En la Lami-
pendisnte. J r i v 1 1 1 A -11 1 V 

na X V I I . Fig. 6 A ^ le da el plan de una Capilla de f i ­
gura circular : en la Figura B fu perfil, con el clavo que 
loftiene el peío de la bóveda pendiente y como en el per­
fil D B C , Í/ ̂  c íe advierte , que el mifmo íemicirculo cor­
re al rededor de la rofa C d , fera preciío medir en pri­
mer lugar el volumen cylindrico D r u c , cuya baíe cor-
refponde al diámetro D c, y la altura a D r . Para Ta­
car ahora el iolido correrpondiente al vacío, íe calculara 
el femicirculo D B C , que íe multiplicará por la circun­
ferencia de un circulo , que íea media proporcional Arith-
metica , entre la circunferencia, de la qual en el plan 
es radio el O E de la roía, y la circunferencia del circulo, 
de que es radio O F; el produóto que falga íe reftará del 
cylindro D r M c, y el reílo ferá el fólido correfpondien-
te al vacio. * 

Medida de 2^0- ^ d i r los muros de un Edificio ya exiílen-
ks Fábricas te, fi íe quiere poner en planes, y perfiles, íe pueden apli-
erigidas. 

car 

truncado. Y no íerá gran falta, íi íe reduzcan las partes íemejantes á la 
} A E O a á las uñas de Geometrie des onglets. Pero como todo entra en 
partes extraordinarias de una extenía Geometría , bailará contentar-
fe con la reducción a la figura de domo arriba explicado. 

* Como la corona, cuya mitad reprefenta el área G F H V Z R E 
es la bafe de todos los femicirculos D B G , que componen el hue­
co de la bóveda, y afsi incluye todos los diámetros E F , R H de 
Jos dichos íemicirculos, dará la íüma de eftos diámetros la fuma 
de todos los íemicirculos. Pero tal fuma de los diámetros es una 
circunferencia m n media Arithmetica entre la G F H, y E R Z 268). 
Luego íe ha de multiplicar el femicirculo D B G por efta ultima cir­
cunferencia m n, para hallar la folidéz del hueco i y Q fe bufea la fo-
lidéz de la bóveda rellena por encima, fe reftará el hueco de la fo-
íidez del cylindro Dr«£- como fe ha dicho. 
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car muchas de las práólicas aqui dadas, tomando lo de-
mas de la Scereornecria. Por lo cjual Tolo juzgamos ne-
ceíTario hacer algunas advertencias titiles. Primera. Que 
para conocer la anchura de las paredes ^ íe tome exaóta-
mente la linea perpendicular á la longitud del muro , de 
modo} que la inclinación de los alféizares no eftorve a la 
perfección de la medida. Segunda. Que íe reften las capas 
del jarrado y y enlucido correfpondiente á ambos lados de 
la pared. Tercera. Que para las medidas de las ventanas 
balta lo dicho en el §. 104 . y para facar el fegmento m o n} 
Fig. 12 . Lam.III. baila medir la cuerda A B , Lam.XIIl, y la Fíg. 15. 
altura D F : porque buícando la tercia proporcional a la l i ­
nea F y F B, fe hallara lo que falta al diámetro del circulo 
con la altura F y también íe hallará el centro del arco ) y 
en fin, fe calculará el área del íegmento *. Quarta. Para 
medir por dentro s o por fuera los ángulos principales de 
la caía, hay compafes hechos á propofico para los ángu­
los félidos, á los quales CARAMUEL en fu ArchiteBura Ci­
vil y (Reña 3j Obliqua llama Gonarche, y firven igualmente 
para medir ángulos entrantes, y falientes. Sin éfte , b 
otros íemejantes inftrumentos fe pueden medir los ángulos 
íalientes, prolongando uno, b otro de los lados, para me­
dir el opuefto al vértice , b el ángulo exterior, para ha­
llar el valor del ángulo que fe bufca. Para los entrantes, 
como en la Fig. i 2. íe tomará qualquiera medida , v. g. 
de dos y b tres pies, b de algunas pulgadas como defde B 
á A , en la dirección de la linea A B : de modo y que en la 
mifma altura horizontal fe puede medir la linea r « , y 
feñalados los tales puntos r u medirá la linea B « , y co-

no-

* §• 275. 
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nocidos aísi los tres lados del triangulo, fe ieñalara en el 
papel otro femejante m ns con qualquier pitipié , para 
hallar el ángulo bufcado. Quinta. Para las efcaleras de 
piedra fe ha de tirar en el medio un cordel por encima de 
cada grada, y de cada deícanfo y procurando que eíte 
cordel comprehenda bien la parte fuperior, y la frente de 
cada grado , para que aísi falga con perfección la longi­
tud de la efcalera. Efta longitud fe multiplicará por la 
longitud de un folo grado 5 y el produóto dará la fuperfi-
cie de toda la efcalera, fuponiendo que todos los grados 
lean iguales*, pero fi no lo ion,fe bufcará una longitud 
cafi media entre unas , y otras gradas. 

Modelos 2 8 1 . Los modelos de los Edificios y unos ion la figura-
formales. cjon ¿e Ja en el p|an j otros }a figuración en íoli-

do y y eílos fon los que propriamente íe llaman mode­
los. La figuración en el plan fe repreíenta en la ichnogra-
phia, b plan , en la orthographia ó elevación , y en la 
perfpedáva, fegun las leyes pro puertas de cada una. Pe­
ro los modelos dán la dimenfion íolida de la fábrica, 
reducida á»pequeñas parte? del pitipié. La materia, de 
que fe hacen los modelos?, es la madera , la cera, el hieío, 
el papel, la argilla, y tal vez la mifma piedra. GOLD-
MANNO dio reglas muy particulares para los modelos en el 
Libro primero cap. 12 . Quánto eftimaífen eftos mode­
los los Architeólos antiguos, lo dice PLINIO , afirmando, 
que los modelos exados, que havia hecho ARCESILAO , íe 
apreciaban mas que los Edificios de los demás Architeclos. 

282. En los modelos fe obíevará lo primero , que 
íe hagan fiempre de una magnitud confiderable , para que 
prefenten bien á la vifta la razón, capacidad, y fymetría 
de todas las partes. Segundo. Que fe puedan diílblver íe-

gun 
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gun los corees horizontales, y íegun los cortes vertica­
les, 6 peí files * Tercero. Que las obras de mayor con-
íideracion íi hágaé á parte , y con pitipié mayor, pa­
ra que íe perciba mas diílintamente fu diltribucion , pro­
porción y y adornos. Quarto. Para que íe prefente mas á 
la vifta toda la íymetría de la obra, y de cada una de fus 
piezas, convendrá que el modelo íe haga fegun el color 
natural de la madera , fin colorear nada , fi no es que íe 
quieran éxpreílar algunas piezas del modo que fe han de 
executar. En las columnas, y otras partes delgadas íera 
mejor fundir los capiteles, y otras partes de plomo, que 
formarlas de Eícultura con la mano. 

28^. En orden a los ornamentos exteriores del ar-
teíonado, cielos raíbs, 6cc. como efto no fe puede expret 
íar en el modelo con toda perfección, fe pondrán en la 
execucion de la obra dibujos grandes de cada una de las 
partes, y fe aplicarán con cifqtieros á las mifmas paredes, 
corrigiendo antes , fi acaíb havia alguna falta de buen 
gufto , que no íe huvieífe obíervado en el modeló pe­
queño. 

284. Una de las coías mas difíciles á los Architedos, De los apre* 
es determinar con el debido conocimiento el precio de Ci0U 
todo un Edificio: pues tomar exactas medidas de todo lo 
que ha de conftruíríe, conocer los materiales, ííi calidad, 
y precios corrientes en los palies, el tiempo , trabajo , y 
numero de Artífices, y hacer con perfección la multitud 
de cálculos, que ocurren, es á la verdad aífunto , que pi­
de mucho cuidado en quien lo emprehende. Para los cal-
culos de la íuperficie, y íolidéz fe uía hoy mucho el de la 

PD muí-

* Veafe el Florón en el principio de efta quarta Parte. 
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.-mulcipiicacion compuefta , el qual con nuevas addiciones 
-<]e Mr. TRIPLEX publico poco ha Mr. JUAN POTTER ea 
& Syftema de Pradica Mathcmatica , deftinado al uío de 
las Efcuelas publicas, y para beneficio de los Carpinteros, 
Evaniftas, Porta-Ventaneros, Vidrieros , Paviméntanos, 
Canteros y otros Artificcs. * d 
i Se atenderá / y confultará mucho a las fuerzas del 
dueño del Edificio en orden al gafto de materiales ^y con^ 
ducciones , confiderando lo que puede aprovecharíe del 
próprio terreno , y lo que por fus mifmos carruages,y 
criados puede conducir. Se harán regiftros particulares de 
los materiales, fegun la diftribucion, que de ellos ha de 
haceríe , poniendo feparados los precios de cada partida, 
por pequeña que feá: defpues fe pondrá todo en cotm 
pendió en Indices generales, que repreíenten las cuentas, 
fegun los apuntamientos de las fumas particulares. El cé> 
lebre Profcílbr de Architedura JUAN FREDERICO P̂ NTHER 
en fu Obra impreífaen Augfpurg en el año de 174} , cu­
yo titulo es 'Ba.u-Anfchlag, cfto es, apr ecio de los Édi-

. ficios, pone muy por menor dos exempíos del aprecio de 
* I un Palacio, y de una Caía grande de tabique J . s 
Exemplode 285. El aprecio particular dé las Obras, calculadas 
los aprecios. {¿gUn fuperficie, y íolidez , eftá fujeto á tantas variación 

nes, que no es fácil reducirlo á reglas generales ^ por lo 
que nos contentaremos íolo con dár uno , b otro exemplo, 
por donde pueden regiríe para hacer los aprecios de las 
2_ j . pie^ 
* A Sj/ftem ofPraóikal Mathematics. By JOHN P o T T E R . London 1757I 

Efto es : Syftéma de las Mathematicas prácticas , para el ufo de la* 
Efcuelas, y beneficio de los Carpinteros , Evaniftas , Fontaneros, A l -
banjles, y otros Artífices-, á los quales fon de grande u ío las JVUthc-
mancas prácticas. -
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piezas. Afsi un fólido de muro de ladrillos de una toefa de 
largo , un pié de ancho , y tres pies de alto, fe aprecia en 
algunos Lugares á quarenca y cinco reales, concando tra­
bajo \ y material. En otros Paífes un fólido equivalente íe 
aprecia en veinte y cinco reales, y íi es de mampoítería r en 
veinte y ocho reales. Un fólido de tabique fencillo , fajar-
rado de hieílb , y blanqueado por una , y otra parte que 
tenga tres pies de ancho tres de largo | y del grueííb de 
un ladrillo de canto y fe aprecia algunas veces en folos diez 
reales \ pero fi es de ladrillo doble 3 en diez y feis reales. 
Quando íe calcula fegun la fuperficie, el pié de muro de la­
drillo o de mampoíleria, es á dos reales, y íe aumenta el 
precio , fegun fueíle el grueílo del cal pié: v. g. el pié fu-
perficial de tabique , con un ladrillo de canto , a un real, y 
quartillo: con dos ladrillos, a dos reales, &c. 

286. Las vigas, y piezas grandes de Carpintería, o Aprecio de 

íbn labradas 3 o quafi en bruto , desbaftadas íblo alguna las vigâ s. 

coía con el hacha en forma de parallelepipedos deftduo-
íbs. Quando es un tronco irregular, íe confiderara para 
medirlo, y apreciarlo y como un cono truncado con dos 
baíes circulares, y el grueífo del tronco íe medirá por en 
niedio, para compenfar el defeólo de una parce con el ex-
ceífo de la otra i y como la corteza es inúti l , íe quitarán 
al diámetro tres pulgadas, y íaldrá próximo el valor. En la 
pagina figuiente íe pone la Tabla general del grueííb de las 
maderas, fuponiendo íiempre cada pieza de una toeía de 
Ipn-gicud. Las cifras grandes en el catheto vertical del 
triangulo, y las immediacas á la hypotenufa, expreíTan el 
grueííb de cada pieza, no pníTundo el cálculo de veinte 
y quatro pulgadas, lo qual bafta para los cafos ocurrentes. 

El ufo de cfta Tabla es: Sea v. g. un croncp de ma-
Pp 2 de-
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dera de una toefa de largo : el grueíTo fea de nueve, y quin­
ce pulgadas, efto es, que la íuperficie de la anchura fea 
un rectángulo de 9" , y 15" > fe tomará en la perpendicu- x 
lar del triangulo el numero 15 , y en la hypotenufa 9, 
baxando en efta columna hafta llegar al concuríb de las ca-

fillas, efto es, al quadrado pcqueíio y ̂  expreC 

fa la folidéz de wna foliva * , 5 pies, y tres pulgadas. 

T A B L A GENERAL 
j j a r a medir el cjrueso de 

la maderct de 
Carpintera.. 

í i c f pulqf e u l t e í pees c^v. 
= 3 ' .r —SÍS4-. 

6. ^ 

I 1 J.P» c/e = z ± d e s ol iva = 8 ^4. ^ ' ^ 
. - A T> , i i f i » ' / c - m pulq'.cuht, 1.2, Í.Jruljada deMtvâ  ĵ dê eaesalma=r72..' ^ 

* Soliva, Sa l ive , es un íoüdo de madera de 6 pies de largo, i de ancho, y 6 pul­
gadas de alto. 

La toefa cubica contiene X J 6 pies cúbicos , y la Soliva 3 pies cúbicos. Y afsi en 
la toefa cubica hay 71 Solivas. Con que para reducir las partes de toefa cubica a las 
de Soliva de la mifma denominación, fe ha de multiplicar el numero hallado de las 
partes de toefa cubica por 7 ;t para tener el numero de las femejantes partes de Soliva. 

Conocido el cálculo de una toefa , yá fe fabe, que el numero hallado fe ha de 
multiplicar por el numero de t«cfas, que contiene «n «I largo la viga propuefta. 
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287. Para apreciar el gafto de cobre, plomo , b hoja Aprecio de 

de lata, íegun el numero de laminas, b el precio de los ^ 
barriles de eftas laminas, íe calculará en primer lugar la plomo, &c. 

fuperficie del cejado, y el grueííb de las laminas, 6 plan­
chas, que fe emplearán en la obra. Supongamos por exem^ 
p í o , que el grueflb, que fe requiere en cada lamina, fea 
t a l , que entre ciento compongan el grueíTo de un pié: 
multipliqueíe la fuperficie del tejado por el grueííb de una 
tal lamina, y faldrá la íblidéz de todo el metal neceíTario 
para el tejado. Buíqueíe defpues la gravedad efpecifica del 
plomo en las Tablas correfpondientes y fe verá que 
correfponde 1 1 , 325, que íe multiplicará por la folidéz 
hallada, y el produóto íerá el peío del metal. Sea v. g. la 
íblidéz hallada ^00 pies cúbicos ,ferá el producto ultimo 
5 ̂  97500, que es el peío en onzas. Reduciendo defpues 
el peío de un cajón de laminas á onzas , íe facará con fa--
cilidad quántos cajones de laminas fe neceísitan para cu­
brir el tejado, y el precio correípondiente al numero de 
cajones de planchas. 

288. Los Contratos, con qUebaxó de ciertas circunC Contratosip 
tancias íe encargan los Artifices, y Maeítros de Obras, unos 
fon por A/siento , y otros ^ot Jornales y y ambos fon irredu­
cibles á reglas fijas. En los Contratos por A/siento no íc 
ha de mirar tanto á la ligereza de precios , quanto á la 
bondad de todos los materiales, y que el trabajo fea á 
ley. Para efto convendrá expreífar en el Contrato hafta la 
mas minima condición, y circunftancia, como lo acon-
feja BELIDOR al fin de ín Science des Ingenieurs , donde 
pone algunos exemplos particulares de eílo. 

Los 
* Ettas» Tablas fe hajlan en los Phyficos Modernos, MVSCHENBROE*, 

y otros. 
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Preparativos 289. Los preparativos actuales de la fábrica confit 
para la ac- en e llavienclo fuficiente dinero á mano para los 
tual conf- n r . 1 • 1 ^ r 1 
micción. ganos, le junten los materiales a tiempo, le prevengan los 

inftrumentos, y traftos neceíTarios para empezar , j para 
continuar fin embarazo la obra. El fundador, b dueño 
procurara por sí arreglaríe á fus poísibles, no exponiendo-
íc á gravar efte proprio con débitos, que tal vez en íu 
vida quitara. Los primeros materiales procurefe que ef-
tén dos anos antes preparados/y confierafe entretanto la 
idea con Architedos pericos, y Maeñros experimentados, 
que aconíejen lo mas conveniente en orden a los precios, 
execucion, y calidad de los materiales, en particular de la 
cal , como principal requifito , que deberá apagaríe dos 
años antes de fu u íb , para que fe fíente bien en el foífo, 
porque aísi dará mayor firmeza á los muros. De las ma­
deras fe previno en el primer Capitulo de efta Parte el 
cuidado que debe teneríe de que fea feca para el Edificio. 
Para dar principio á los cimientos fe preparan con tiem­
po , y fe tendrán á mano la mam pollería, y demás ma­
teriales neceíTarios. Si no hay provifion de caballos, ni to­
das las commodidades precifas, fe prepara lo primero un 
tiro de fábrica , para acomodarle, y para tener las caba­
llerías , y carruages neceíTarios para las conducciones de 
arena, &c. 

290. Se procurarán juntar en fuficiente cantidad, fe-
gun el numero de Trabajadores , los inftrumentos , y her­
ramientas neceíTarias, como cubos , carros, Togas, clavos, 
y grapas para aífegurar los andamios, y quanto pueda 
hacer falta, y no acoftumbran á traher configo los Alba-
ñiles, Canteros, Carpinteros, y demás Trabajadores. 
. 291. Además de los dibujos primarios d« planes, y 

per-
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perfiles, íe tendrán preparados otros fecundarlos , y partí-
eulares para cada obra peculiar , los quales fervirán á los 
Aparejadores, y fegundos Direólores dé la obra : fe pro­
curarán hacer ertos dibujos en papel fuerte , y llevarlos 
fiempre configo en algún canon de hoja de lata. En ef-
tos dibujos fecundarlos no bafta hacer un pitipié muy 
exado , fino que fe eícribirá en cada parte el numero que 
cxpreífe el vuelo ¿ la altura} &c. para no exponerfe á que 
falce en la obra alguna medida fenfibler que no fuele ad-
vertiríe en el papeh Igualmente fe procurará , que todos 
los Oficiales , y Maeftros cotejen entre sí las pcrticas, y 
medidas menores, que han de ufar en aquella obra , para 
que en todo vayan acordes con el plan. 

292. Quando de los preparativos íe paíTa á fenalar 
el cimiento fobre la tierra, íe hará la figura con toda exac­
titud Geométrica, para que no íea deípues preciío reme­
diar las faltas con algunos vuelos y o otros tales artificios, 
con que fe pretende cubrir el yetro, que fe cometió por 
defcuido. Por efto, para íeñalar las longitudes con la ma­
yor exactitud, lo primero fe igualará el fuelo, y fe pon­
drán eftacas levantadas algunas pulgadas íobre el fuelo, 
para tender cordeles, y aplicar la tocfa, pértica, b otra 
qualquiera medida, poniendo á íu extremidad el filo de un 
cuchillo , para la mayor delicadeza en la medida. Segun­
do. Señaladas las longitudes, y circunferencias, íe volve­
rán á repaífar las medidas, para aprobarlas , y certificaríc 
de ellas, midiendo una, b otra perpendicular entre las pa-
rallelas, para ver fi falen perfeólamence iguales , y midien­
do también algunas diagonales, que fe cotejarán entre si, 
para la mayor certeza de la exa¿b figura del plan : v. g. 
en la Fig. 6. Lam. I I . además de los ángulos, longitudes, y 
- r . i la-
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latitudes, fe medirán los intervalos i f yr s yy las diagonales 
ILe y Y d. Tercero. Para que con la excavación no íe pier­
dan dichas medidas, y fe puedan defpues ordenar en las 
zanjas, en todas las anchuras de los cimientos íe pondrán 
algunos quarterones , b tablas , que afirmen íbbre el terre­
no , como fon hs a £ y k l y h o, t r. En ellos íe fenalarán 
los puntos fijos mas neceíTarios , los quales ferviran para 
que con los cordeles, que fe tenderán de uno á otro la­
do , íe manden las medidas, que fe tomarán en las zan­
jas con un perpendículo de plomo, 6 con una piedra pen­
diente de un hilo defde la dirección del cordel, v. g. ha, 
o t q. Finalmente , los que hacen las zanjas, y han de cui­
dar de todo el diícurío de la obra, procurarán que fin 
faltar á lo neceífario , fe haga todo con los gaftos mas l i ­
geros , que íea poísible, y con la mayor ley , y íblidez que 

íe pueda , lo qual abíblutamente depende de la nv» 
duílria, y finceridad de los Artífices. 
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Griegos. 

DE LOS ESCRITORES 
D E A R C H I T E C T U R A . 

I 

O confta entre los Hiftoriadores qué defgraciada fuerte haya 
cabido mas á la Architedura , que á las otras Artes, por la 

que no tenemos noticia de ningún Comentario Griego, y aun de 
los Romanos íolo VITRUVIO ha llegado á nueftros tiempos. Por las 
citas, que hacen VITRUVIO lib. 7. y PHILANDRÓ ,nos confta,que los 
Autores Griegos, que efcribieron Architedura, fueron AGATARCHO, 
DEMOCRITO , ANAXAGORAS , CTESIPHONTE , METAGENES , S l L E N O , 

ICTINO , CARPION , PHILON , HERMOGENES , ARGELIO , y SATYRO, 
de cuyos Comentarios folo fe encuentran los títulos, 6 themas,ea 
que fe exercitaban eftos Autores. 

Entre los Romanos el primero, de que fe tiene noticia , fué SUF- Romanos. 
Ficio , el qual efcribio de Architedura * A efte íiguieron TEREN-
CIO , VARRON , PUBLIO SEPTIMIO , CORNEUO CELSO , y VITRUVIO 
POLION Veronenfe. 

VITRUVIO es el único antiguo, de quien tenemos libros de Ar­
chitedura. Efte fué contemporáneo de JULIO CESAR, y de AUGUSTO, 
de quien fué Architedo. Defpues fe han impreífo muchos, y muy 
íingulares Comentarios de los diez libros de Architedura de VITRU­
VIO. GUILLERMO PHILANDRO , DANIEL BÁRBARO , y CLAUDIO SAL-
MASIO añadieron varias correcciones, y obfervaciones al VITRUVIO. ** 

GuALT H. RIVIO imprimió el VITRUVIO en Alemán con ex­
plicación de los textos mas obfcuros. Los Comentarios, y Verdones 
en Francés hechas por PERALTO fon elegantifsimas. El VITRUVIO Bri­
tánico Or the Brífttch ArchíteEiure en folio , 3. vol. impreífo en Lon­
dres , es Obra de íingular aprecio , y en él fe vén los principales monu^ 
mentos de Inglaterra. 

PERALTO reduxo á Compendio la Obra de VITRUVIO , y pro-

IníH timones 
generales de 
Architedura. 

* Idea della Storia dciritalia Litterata T . I . Diícorfi di D. Giacinto Gimma 
in Napoli. 

Edkio Amftelod. Ehcviriana 1̂ 4̂ . 
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pufo fu dodrina en mejor orden , el qual reprobaban muchos en 
VITRUVIO. Efte Compendio fe halla con titulo ArchiteElure Gené­
rale de Vttru^e, redmte en abreve , y le ha traducido al Caftellano 
DON JOSEPH DE CASTMIEDA , Temente-Director de Architetlu-
ra de la Real Academia de San Fernando. Para iluftracion de 
la Obra de VITRUVIO fon útiles los Tratados modernos , que die­
ron al público JUAN POLENO , y JUAN BAUT. MORGAGNI. LEÓN 
BAUT. DE ALBERTIS ,Florentino, en el año de 1512 eferibió diez l i­
bros de Re ¿edificatoria, Obra muy útil para el eftudio de Archi-
tedura, á excepción de la dodrina de los Ordenes , que no faco la 
mayor perfección. 

Di LUCIO VITRUVIO POLLIONE de Architettura hbri dece , im-
preffa nel'amena , & deletavole Cittate de Como nel anno del noftro 
Signiore Jefu Chrifto 1521. 

SEBASTIAN SERLIO , Bononienfe , imprimió el año de 15 51 , y 
PEDRO CATANEO , Senenfe, en 15 5 4-

PHILIBERTO DE LORME imprimió en 15 61. nueve libros, en los 
quales es muy digna de recomendación la prádica de hacer una 
Fábrica con poco gafto, los fundamentos de la Arte de Carpintería, 
y la Arte de cortar madera, y fe cree fer el primer Autor , que trató 
cftas materias. 

E l principalifsimo honor de los Architeftos fué ANDRÉS PALA-
DIO , que eferibió quatro libros de Architedura , dignos de la mayor 
recomendación por la exaditud de fus preceptos, y efplendor de la 
coníhuccion de las Obras. Un Anónimo Moderno hizo unacomple-
tifsiraa edición en Veneciaen 1740. en folio. 

VICENTE SCAMOZZIO imprimió en Veneciaen 161 5 una Idea 
univerfal de la Architeñura. La corrección, que pufo del Capitel 
Jónico, y otros muchos inventos, que dio SCAMOZZIO , merecieron 
la pública aprobación. 

En efte tiempo eferibieron MUET , SARDIO, SAVOT, J. ANDRO-
VET DU CERCEAU; y también es Obra muy íingular la de WOTON'S 
HENRY Elements of Arclntecture. 

JACOBO BAROZZIO VIGNOLA eferibió una Obra caíl perfeíla de 
los cinco Ordenes, que hoy íirve de norma á todos los Architec-
tos, y Academias. Elle libro fe traduxo deípues en varias lenguas: 
lo eftá en Francés por M. DAVILER, que le aumentó, y difpufo pa­
ra el ufo común de la Architedura. La edición , que fe hizo en Pa­
rís año de 1750 . con Notas de J. BLONDIO, JAC. FR. BLONDEL , y 

J* 
• 



DE L A . ARCHITECTURA. 
J, M ARIETE , es la mas íingular. 3 

L'Archtteciura di M . VitmVw Pollione. In Napoli 1758, por 
el Marqués BERARDO GALIANI. 

CARLOS DIEUSART Theatro de ArchiteEiura Cí\>ll, ANDRÉS BE-
CLERO Compendio de Architeciura O v / / , y el Parallelifmo Archi-
tettoníco de M. CHAMBRAY ,^ el Cows dArchiteCÍure de FRANCOIS 
BLONDEL, fon una iluftracion admirable de toda ia Arcinreclura. 

También merecen eftimacion los Tratados de Architedura de 
M. de BOLLART , D'ANTOINE LE PAUTRE , y el de Don IIIÍGO JONES 
en ingles. 

Las Obras de GOLDMANNO, STURMIO , FASCH , y PENTHER tie­
nen efpecialmente en toda la Alemania el concepto de las mejores 
inítituciones de Archkedura. 

Para los Principiantes conducirá mucho leer el libro : Principes 
de I*Architeffime y par M. FELIBIEN Í y para perfeccionarle deípues lo^ 
Sgpietites; Jraiíé d'Architeffiure, par SEB. LE CLERC. ArchiteEiurc 
de M. CORDEMOY. La Science des hgemeurs dans la condmte des 
Tra^aux de Fortificaüon y & d'ArcinteBure QUtéXfki M. BELI-
DOR. Direzjom a Gto\>ani Studenti nel diffegno dell'ArclnttemrA 
Ci\>ile , da FERDINANDO GALLI BIBIENA. Ejfai Jur tArclntetlure, par 
le R. P. LAUGIER , Jefuite. Grundig og tydeüg AnVufn 'mg tú den Cí-
)>ile Bygnings Kmfi T por M. G. D. ANTHON , con fu traducción en 
Alemán, año de 1700. 

Los aflumptos, y themas efpeciales de Architeftura los trataron Inftituc 
PAL ADÍO en Tu Obra de Temphs Romanis : M. DESGODETS en les pamcnjatcs. 
Edifices anticues K.É>Wítf : BUENAVENTURA DE OVERBEKE en Z^fi 
Rjejies de V Anaenne Kome i & c . 

JUAN BAPTIST. FISCHER DE ERLACHEN efcribió un tomo de 
ArchiteEiura Hifionca, y PENTHERO un Lexicón Architeílonico. 

Architetiura Económica por M. J. JORGE LEOPOLD , en Leipfíg 
1759. en Alemán. Lecciones de ArchtreEttíra, fegun las reglas , que 

fe fundan en la harmonía , y proporción Amhmetica en edificar% 
por ROBERTO MORRIS, 2. vol. en odavo en Inglés. 

Con los dichos pueden numerarfe UArchiteEiure moderne, par 
M. TIERCELET. La Decoración des Edifices, par JACQUES FRAN^OIS 
BLONDEL. L 'Ar t de Batir les Maifons de Campagne y par C. E. 
BRISEux. Les Loix des batimens fui\>ant la Coutume de Parts, par 
M. DESGODETS, commenré par M. GOUPY. Architeclure frari^oife9 
par J.F.BLONDEL. Maniere de rendre toutes fortes d'edtfces m~ 

QUj a ces­

iones 
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combuftibiles, par M. le Comte D'ESPIE. BLONDEL imprimió en el 
año 17 5 +. una Obrita con titulo de Difcours fur U necefsité de 
VEtude de TArchiteSure , en que da un claro, y cabal conocimien­
to de toda la Architectura. 

DOMINGO DE Rossi publicó un Tratado , con titulo : Studium 
Anhiteüurce Cmlis , de los ornamentos de las puertas, y ventanas. 
MATHURINO JOUSSE efcribió un Arte de hacer Cerraduras, y de la Car­
pintería, y JACOBO L ANTE RIO dio el modo de hacer los terraplenes. 

Para la feccion de las piedras, y conftrucciones de bóvedas, fon 
muy recomendables los Autores íiguientes: El DES-ARGUES Prati-
que du t rak i & - PreuVes pour la Coupe des Fierres en VArchitec-
ture. IJArchüeEiure des Foutes, du R. P. FRANCOIS DERAND , Je-
íuite. Tratado de la feccion de las Piedras del P. MILLET DE CHA­
LES, Jeíuka. Traite déla Coupe des P / í r m , par J . B. DE LA RUÉ, 
.Obra muy útil para toda Theorica de bovedar. LaTheorique la 
Pratique de la coupe des Fierres, par M. FREZIER. 

De la Carpintería eícribieron con mucho acierto el P. MILLIET 
JDE CHALES , JUAN WIEHEEM en fu Architeílura Civil y yJuAN V o -
<ÍEL. De los Ingleíes JAC. SMITH , The Carpenters Compamon. E l L i ­
bro de J . J . SCHUBLER , niizjiche anweifmg zjir zjmmermans-kunfi, 
impreíTo en Norimberga año de 17 3 i . es digno de mucha eílima-
cion. De los Efcritores Francefes Traite de la coupe des bois, par N. 
BLANCHARD. Traite de Charpenterie & des bois de toute efpece, avec 
un Tarif general des ^ / 5 , par M. MESANGES ^ los quales dan las ex­
periencias , y leyes prádicas mas dignas de nota. En eñe genero me­
rece atención el Libro: Détatl des cutir ages de Aíemiferie pour les 
batimens, ou Von trou\>e le prix de chaqué efpece d'ouVrage , a)>ec 
le tarif du Toifé, par M. POTAIN. L a Theorica de los Jardines es 
muy celebrada , y fe imprimió año 1747. con titulo : L a Theorie 
du jardín age. 

De la Perfpediva de los Archited:os han efcrito MART. BASSI, 
Difparen in materia d'Arclntettura, e Perfpettiva. Un Anonymo 
Francés, Jefuíta, en fu Ferfpecifra FráElica. ANDRÉS DE POZZO ea 
iu FerfpeBiv.a de Pintores ,y Architcffos. FERNANDO BIBIENA Di-
rezjjoni della Profpetma Teórica cornfpondenti a aquelíe delVAr* 
chitettura. CouRTONNioen e\ Libro-.Traite de la Perfpeffifte Pra* 
tique a\>ec des Remarques fur VArchiteüure. 

L a traducción de VITRUVIO , que hizo MIGUEL DE URREA , fe 
imprimió en Alcalá año 15 8z. Las Medidas del Romano por DIE­

GO 
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GO DE SAGREDo^impreflas-primero en Lisboa año i 542. y defpucs 
en Toledo año de 1564. L a traducción de los diez Libros de A r -
chitectura de LEÓN BAUTISTA ALBERTO fe hizo , é imprimió en Ma­
drid á cofta de FRANCISCO LOZANO , Maeítro de Obras, el a ñ o de 
1582. 

Tercero, y quarto Libro de Architeftura de SEBASTIAN SERLIO, 
Bolones, traducido del Tofcano por FRANCISCO DE VILLALPANDO, 
Architedo, impreíTo en Madrid en 1563. 

Bre)?e Tratado de todo genero de Bóvedas % afsi regulares , co­
mo irregulares, execucion de O b r a s M e d i d a s ^ Q I JUAN DE T o -
RijA,Maeftro de Architedo, y Aparejador de las Obras Reales, en 
Madrid año de 1661. 

De la Carpintería de lo blanco, y Tratado de Alarifes, por 
DIEGO LÓPEZ DE ARENAS , Maeítro de dicho Oficio, y Alcayde de 
Alarifes, impreíTo en Sevilla año de 16 3 3 • 
. - E l P.JUAN BAUTISTA DE VILLALPANDO, y fu Compañero P. 
PRADO en la Expoficion de Ez^equiel, Tomo 2 , ponen la Deícrip-
cion del Templo de Jeruíalén , con Angulares pruebas de los pro-
greííbs Mathematicos. 

Architettura Chnl, por DON JUAN DE CARAMUEL. En Vegc-
ven 1678. 

Vana Commenfuración para la E/cultura , y ArchiteUuray 
por JUAN DE ARFE Y VILLAFANE , impreíTo en Madrid año de 1675. 

E/cuela de ArchitetiuraCiVil ^ o t ATHANASIO GESNERO, im-
preíTa en Valencia año de 17 38. 

Secretos de Agricultura, Cafa de Campo, y Paftoril, impreílb 
en Catalán, y traducido al Caftellano por Fr. MIGUEL AGUSTÍN , Prior 
del Templo de Perpiñan , reimpreíTo en Madrid año de 1762. 

Libro primero de la Architedura de PALADIO , que trata de los 
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de la Archite¿tura. 

Se añade a algunos términos la Jignificacion Latina, y Francefa , por el ufa 
frequente, que hay de e/ios Idiomas. 
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Apoyo. - - - - - 27 . 
Aprecio. De los Edificios. - 2 9 7 . 

De las Vigas. - - 2 9 9 . 
Del Metal. - - - 301. 

Arcade. V. Arco. 
Architedura.Su origen,y progreíros.6.7. 

Sagrada. - - - 8. 
Diviíion. - - - 9. 
Hiftoria. (Enfayo de) 11. 
Arábica , 6 de Moros. 13. 
Go:hica. - - - 12. 
Su definición j y axiomas. 17. 
Sus parres principales. 4 6 . 
Económica. - - 276. 

ABaco, Abacm. Tablero. 
Abajour, Ventanas de Sótanos. 

Acoudoir. V . Apoyo. 
Acribia. _ _ _ - _ Pag. 3 6. 
Acroteras, Acroteria. 197. 2 1 5 . 
Adorno. - - - - - - 19 . 
Agua Gomada. - - r- - 95« 
jEdicula. V . Nicho. 
Aizuille, V.Obdifco. 
Albañiies, íü objeto. - - - 15« 
Alero. - - - - 6 9 . 
Alfeyzares. - - - - - - 89 . 
Alto de Edificio. - - - - 58. 
Alzado. - - - - - 5 2 . 9 7 . Architedo. - - - - - 17. 
Amortijpment, Coronamiento. 2 1 5 . Su cargo en la orden de los 
Amphithcatro. - - - - 12. Edificios. - - - 4 6 . 
Anco. V. Mcníula. Architrave. - - - - - 123 . 
AnJ'e de Panier, Arco rebaxado. Arco. - - - - - - 6 í . 

240. 242 . Su deferipcion. - 201. 
^wfí í , Pilaftra embutida. - - 195. Efpccies. _ - - 240 . 
Anteechuio. - - - - - 37. Partes, - - - 2 4 5 . 
Antepagmentum, femba. - - 7 6 . Conducción. 241 . 243 . 
- ^ í - m , ELlribo. - - - 26 . Su cálculo. - - 290. 
Aparejador. - - - - - 17. Su armadura. 243- 245 . 
Apartemenc, Eftanáa. - - 5S . Gothico. Su excelencia, 242 . 
Aplombe, z plomo. - - 59 . Arena. Sus calidades. - 2 2 3 . -225. 
Apophige. 39. Argollas. • _ , , . 16. 
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Arqueadas obras. - - - 239. 
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Arteíon, Arteíbnado. - - 53. 

Su cálculo. - - 290. 
AíTeo. V. Kermoíbra. 
Afsife. V. Mampofleria , Travazon. 
Aftragalo. - - - - 36. 135. 

- - - - - - 192. 

Helicoide. 
Brouillon. V. Borrador. 
Buelo. - _ _ _ 

Todo el buelo. - -
Bufles. V. Termos. 

- - 246. 

- - 3 4-
- - 35-

c Atlantes. - - - - - -
Attico Orden. V. Orden. 
A\>enues. V. Entradas. 
Azotea. - - - - - -
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Alauflium. V. Balauftrada. 

Balauftrada, Balaujirade. 
Balcón. - - - - - -
Bafa de Columna. - - -
Bafamiento. _ - - - -
Belveder. - - - - -
Berceatíy Bóveda esférica. 
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Bocel. - - - - - -

Su adorno. 
Medio bocel. - -

Boleado en los Ordenes, quándo Con- Capitel. 
venga. - - - - - - 208. 

Bollones. - - - - - 245. 
Bombe. V. Boleado. 
Borrador. - - - - - 79. 
Boflage. V. Obra ruftica. 

- - 63. 239. 244. 
Llana. - - _ _ 247. 
En Arifta. - - 63. 245. 

Su cálculo. - - 292. 
En Caracol. - - - 246. 
Cilindrica. - - - 63. 

— „ " Gothica pendiente , y fu cál­
culo. - - - 294» 

Abállete. - - - - 28. 67. 
Cabana , fundamento de los ador-
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62. 
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76. 
123. 
ibid. 
192. 

226. 
3 6. 

136. 
36. 

-

15. 
69. 

ibid. 
2 24. 
287. 
288. 
2 90. 

nos Architedonicos, 
Cabrios. - . - _ 
Cadenas del tejado. 
Cal, y fus efpecies. - - .-
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De Arcos, y Bóvedas 
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Camera. V. Bóveda. 
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Canalones. - - - - - - - 69. 
Camelare. V. Efcavadura. 
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Canterios. 

Caracol. 

Jónico de Vitruvio. 
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123. 
i ó 8 . 
169. 
183. 
256. 
265. 

Bóveda. 
— D e nueva invención. 

Cardenillo , fu preparación para los di­
bujos. - 95. 
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_ - _ ^ - - 15. 

Cartuchos, Cartouches. - - 72. 
Caryatides. - - - - - 19 3 • 
Cafa. _ - - - - - 43-

— — Su adorno. - - 259. 
Exem-
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- - - - - - 279. 
Clave de Arco. - 202 .204 .245 . 
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Sus parres. - - _ 
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m Preparativos para la conftruc-
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Contradura. - - - -
Contratos , como fe a juñen. 
Corbeau. V. Modil lón, Menfula. 
Cordón. - - - _ -
Corniche. V. Cornifa. 
Comiere V . Coliquias. 
Cornifa. - - _ -
Corona. - - -
Coronamientos. - -
Cortijo. - - - -
Coftillas de las 
Coftumbre. 
Coufsmet de Chapiteau, Almoadilla, »5cc. 

- - - - - 169. 
Croffette. V. Bueltas. - - - 99 

efpiras. 

122. 
191. 
ibid. 
192. 
198. 

28. 
27. 

199. 
Romano. Su 

- - 263. 
99. 

- 289. 
268, 

- - 45* 
- - 217. 

ftruc-
302. 
13 9. 
301. 

36. 

- 77.123. 
- - 75. 
- - xv% 

278. 
171. 

48. 

JTV TÍ 

ra. - - - - - - - 95 
Colorido en las varias fuperficies, y í ü Cubital V. Apoyo. 

temple. - - - - 93. 102. Cumbre. 
Columna. - . _ _ - 24. Cúpula. V, Domo. 

28. 
63-
Su 
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Cymacio. - - -
Dórico. 
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Su ufo. 

292. 
3 7-

ibid. 
ibid. 
77-

. . . . 
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DEcoro. - - - - 4 6 . 4 8 . 
Delincación. V. Dibujo. 

Deliquias. V. Goteras. 
Dentellones. - - - - - 158. 
Defcanfo. - - - - - 2 5 8 . 
Dejjem. V. Dibujo. 
De)>is, Afsiento. -
Diagramma. - - - -
Diathefis. - _ - -
Diathoni, - - - -
Dibujo. - - - - -

Tabla de Dibujo, 
Sus reglas. - - 79. 
Tres géneros divcríbs de 

DifyluViatum. - -
Difpoíicion. - - - -
Domo. - - - - -

Su conftruccion. - -
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Domine. V. Gola reverfa. 
Duelle. V. Dovela. 

301 . 
5 i-

• 46. 
228. 

50. 
86. 

92. 96. 
dibujar. 

4 7 . 
• 67. 
46 . 50. 

272. 
- 273. 

246. 

EChino. - • 
Su adorno. 

Ante-Echino. 
Economía. - -
Ecphora. 
Editicio. - - -

Sus partes. 

. - - 36. 
- - 136. 
- - 3 7. 

46. 49 . 353. 
- - 34-

14« 44* 
- - 20.45-

Leyes. - - - 4 3 . 7 3 . 
Su firmeza , y commodidad. 17. 
Su hermoíura. - - 18. 70. 

Difpoficion. - - 2 5 1 . 
Medida, y cálculo.: 2 S 3. 2 8 ó. 
Aprecio. - - - 297. 

Egout. V. Alero. 
Elección. - - _ _ _ 47 . 
Elevación Geométrica. - - 5 2 . 9 7 . 
Embrafures. V. Alféizares. 
Emisferio. - - _ 
Empleffion. 
Empuje, de los muros, 
Encarpus. - ~ ~ 
Entablamiento. - -
Entajis, - - -
Entradas, de Ciudades. 
Entrados. - - -
Erifma. - - - -
Eícabelo. - - • 
Eícala. - -

_ Modulatoria. 
Perfpediva. 

Efcalera. _ _ -
Su difpoíicion , 

- 63. 67. 
- 227 . 

y arcos. 62. 
- - 1 7 1 . 
- - 28 , 

- 139. 15 ó . 

- - 282 . 
T - 246 . 
- - 20 . 
- - 213 . 
- - 8 O . 

- 1 - 128. 
115. - 113. 

- 66. 9 1 . 
y diftribucion, 

- - 256. 264. 
Defcubierta, donde conviene,2 62. 

Efcalon, grado. - - - - 258. 
Efcapo, 6 vivo de la Columna. 80. 123. 

Su diminución. - - - 139. 
Efcavaduras, en las columnas, &c. 156. 

- - - 188. 
Efgucio. - - - - -
Efperon. - - _ -
Efphinges, fu origen, ufo. 
Efpiga , de Valencia. -
Effcliers, Lazos. - - - • 
Eííacas, y rejas. - - ~ 
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230. 

68. 
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Eftacion. - - - - - - 48. Gardefou. V. Varandilla. 
Eftado. ibid. Geodxfía. - - - - . gl 
Eftancia. - - - - - - - 58» Gola. - - - - - - il ¿ 35* 
Ellatuas , Tu colocación en Obras de Gola reverfa. _ - « _ ^ ' 

Architeíhira. - 209 .211 .214 . C ^ f n w . V* Hypotrachelio. 
Eftilobata. - - - - - - 28. Gotas. -
Eftrados. - - - - - - 246. Goteras. - - - _ 69 
Eftribo. - - - - - - 26. Goujfe. V. Voluta, FoIIage. 
Eltufas. - - - - 7 8 . 9 1 . 2 6 7 . Grado. - - - - - - . 2 í g 
Eurythmta.- - - - - - 32. Grain dVrge. V. Filete. 

Graphis. V. Dibujo. 
F Groupe, 
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Fachada. - - - 260. 263* 

Faitage, - H 
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Follages. - - - - - 7 7 . 1 7 ^ Hogares. Su plan. - - - - 91. 
Forma de un Edificio. - - 45- Hojas, y fus ramilletes. - - - 180. 
Foflb de los cimientos. - - 56. Hormigón. - - - - - - 233. 
Friíb. - 3 - - " - 123. Hypotrachelio * íffa 
Frontón, 
Frontifpicio. - - - 76 .99 .196 . I 5 J 
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- .a 2 0 8 . 2 Ó 2 . XAmbaSj Sobrejambas. - « 76. 

Fulcro. - - - - - - 22. J Jardines. Su dirpoficion, y afleo. 
Fundación. - - - - - - 55* - - - 2ó8c 
Fundador. - - - - - 17. Jarrado. - - - - - - 2 3 8 . 
Fundamento. - - - - - 5 5- Ichnographia. - - - - 51. 
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Iglefias. V.Templo. - - - 271. 
G Sus entradas. - - 274. 

De Toledo. - - 13. 
AmeydeTerme. V. Termo. Impofta, por cada arco. - - - 202. 

Galería. - - - - 256. Incumba. V.Impoíla. 
In-
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Medio-Cañon. - _ - - 63. 
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Meníula. - - - - - 27. 76. 
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199. 
201. 

52. 

136. 
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222. 
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226. 
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296. 
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68. [0~) 

128, 
131. 

- 27. 65. 
3 5-

IOO. 
102. 
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Su rymetría,y acribia. - 35. 
Sus propriedades. - 1 3 7. i 3 8. 

Montms. Y. Suftentances. 
Monumento. - _ - - . 44. 

27. Monchette pendante. Eícavadura de la 
Corona. 

M 
Moulure. V. Moldura, 
J4ufle. V. Mafcarones. 
Mortero. V. Mezcla. 

Adera , propria para los Edificios, Muro. V. Pared. - - 23 .58. 
Mal fuftenido, fu remedio. 61. 
Macizo. - - - -
De Medianería. - 60. 89. 

218. 
232. Mampoftería. - -

Marche. V. Efcalon. 
Marga, que íirve por cal. 
Marmoles. Su varia aplicación. 
Mafcarones. _ _ - -
Adafsif. V. Muro mazizo. 
Materia. - - -
Materiales. _ - -
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Piedras, - - - - 220. 

Media-Naranja. - - - 67. 246. 
Su conftruccion, y cómpufo, 273.292. 

225. 
260. 

- 181. 

21. 
- 218. 

Sus varios géneros, ornatOj&c. 
78. 88. 227. 22$. 

Mutulos. ~ - - - - 159. 

JN 

^^Ajjfance. V. Retorno. 
Naturaleza. - -

Neto. 
Nube, 

Rr 2 

48. 252, 
- 123. 
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Sus caradéres. - - - 126. 
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Conftruccion. - - 129. 
Los 5 Ordenes Clafsicos. 124. 
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Efpureo. - - - 7 1 . 
Orophegraplna. - - - - 53. 
Orthogr aphm. - . - - 51. 
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Su diminución, retracción. 58. 89. 
V. Alféizares. 

Maciza , mal foftenida. 61, 
De medianería. - 60.89. 

_ De las ventanas. « - 8 8. 
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3 2. 40. 
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